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INTRODUCCION 

El interés de este trabajo se vincula al desarrollo de una de las 
actividades -económicas basadas en e1 aprovechamiento de 1os recursos na­
tura1es. Por lo tanto, se limita a1 análisis de la recreación que se rc-ª­
liza al aire libre. 

(Moya y Pruneda 1982), (Budowsky 1977) y (García de Le6n 1977), 
han realizado interesantes trabajos que vinculan el turismo y la protec­
ción ambiental. 

En los maestros de licenciatura y posgrado en geograf1a de ]a Fa­
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Aut6noma de Mexi 
ca, que imparten cátedra del área de geografía física, se fundamenta e -
inspira la filosofía conservacionista de este estudjo. Entre los que han 
efectuado trabajos relacionados con el tema de esta tesis destacan 
(Correa 1979), (G6mez 1977), (Melo 1987), (García 1970) y (Rjvera 1975). 

Varios profesores de la Escuela Superior de Turjsmo del Instituto 
Politécnico Nacional, han contribuido ampliamente con sus investigacio­
nes al conocimiento de las relaciones entre los recursos naturales y el 
turismo. Se citarán algunos de los más destacados: (Gutiérrez 1983), 
(Castillo 1981), (Castañeda 1977), (Sánchez 1983), (Bou116n 1980, 1985), 
(Malina 1982), entre otros. 

Existen en el mercado libros de geografía turística de México (que 
incluyen a Morelos), no considerados como tales, ni escritos por especi.e.. 
listas. Se limitan a enumerar los atractivos sin analizar su situación 
geográfica estri~tamente. Lo mismo acontece con la Guía Turística del E§. 
tado de Morelos (INEGI 1987), que se refiere a la zona de estudio. 

Por la forma de abordar la geografía física y el turismo, haciendo 
análisis y síntesis de los factores bióticos y abióticos del ambiente, la 
presente tesis es un estudio original para el Estado de Morelos. Está di­
rigido al turismo científico, ya que para disfrutar a plenitud las belle­
zas escénicas que ofrecen los elementos del medio y los paisajes que for­
man al interrelacionarse, es necesario poseer conocimjentos de ciencias 
naturales. 

No obstante el turismo masivo puede gozar de Jos paisajes, si cuen­
ta con guías que tengan nociones de la manera en que se estructura y fun­
ciona la naturaleza, y que dispongan de capacidad de síntesis para expli­
car de modo sencillo los procesos que han configurado los ecosistemas. 
Estas características las detentan los geógrafos part1cularme.!!_ 
te los que han cultivado la especialidad de la geografía física. 

l. 
1. 
! 
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Al contemplar 1a necesidad naciuna1 de incrementar la invcstiga­
cion y atender a las priori.dades regionales, se elige como área de est.!!_ 
dio a Morelos, por ser una porci6n generosa1nente dotada por la natura1e 
za y encontrarse en riesgo de sufrir grandes desequilibrios ecológicos-:­
además de que los recursos con que cuenta,. no son de1 todo aprovechados 
de manera racional. 

La tesis pretende ser e1 principio de un inventario de 1os recur­
sos naturales turísticos de la entidad. A sabiendas del peligro ambien­
tal que acarrea la divulgación de los atractivos vírgenes, se dan pau­
tas para lograr su conservación. 

Se estudian en particular algunos elementos bi6ticos y abióticos 
como localización, roca, relieve, clima, agua, suelo, vegetación y fau­
na, sin perder de vista su interrelación en cuanto a su función y apro­
vechamiento. En 1a cartografía y texto explicativo se ofrecen 1os e1emen 
tos básicos para la planificación del desarrollo turístico de la entidad: 

El contar con la tutoría de especialistas en cada uno de los apar­
tados de 1a geografía física apoya la investigaci6n y contribuye a esta­
blecer las relaciones entre 1a disciplina mencionada y e1 turismo. 

La tesis da las bases para el conocimiento y desarrollo turístico 
integral de u11a parte de la Repób1ica Mexicana que tiene enormes posibi­
lidades. Aspira a propiciar una planificación precisa y cient1fica de 
uno de los sectores de la industria que más impulso requieren y que pue­
de ofrecer grandes beneíicios a la población. 

El trabajo toca temas vinculados, como corresponde a la geografía, 
y presenta amp~ias perspectivas y alternativas en la utilización de los 
recursos naturales. Aporta e1 conocimiento físico de Morelos y conlleva 
a un planteamiento esencial del desarrollo de la industria turística es­
tatal. 

Con su realización se tienen resultados que ofrecen una contribu­
cion c~ent~fica y dan valor al tema de los recursos naturales y al turi~ 
mo, que ha sido poco tratado por los geógrafos. 

La investigación plantea con cierto rigor las dificultades que el 
tema suscita y manifiesta una aportaci6n personal para aclararlas. 

Se utiliza una bibliografía asequible y se basa en fuentes pr~ma­
rias. Se emplea una infarrn ación suficjente y al día. 

~rata de seguir los lineamientos del Plan Nacional de Desarrollo 
de los Estados Unidos Mexicanos (Poder Ejecutivo Federal 1983-1988), el 
Plan Estatal de Desarrollo Urbano del Estado de Morelos (Gobierno del Es 
cado de :>:ore1os 1984), el Plan :-;<'lcional de Educación Sup<:rior (A1'UIES-­
SEP 1981-1991), y el Programa ~acional de Desarrollo Ci.,ntífico y Tecn.2_ 
lógico (C01'ACYT 1984-1988). 

.· 

H 
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La investigación pcrsjl::,91..Je lÍnC•iS que ~vn ¡.1r .ioritari.as y Lrata de ev~ 
tar dup1icaci6n en la ~arma de aborrl~r los temas. 

Lá' tesis intenta señalar el \!SO correct.o de 1os recursos turísticos 
naturales de1 medio físico biol6gico de M0Lelos, 1o que ofrece benefic~os 
a 1os pose~dores de los mismos y asegura su p~rsistencia. 

Al escribir los diferentes capítulos se p1ocura dar una visi6n cla­
ra y sistemátjca de la potcnc:ialidad recr{_,at.·i·.·a de 1a entjdad. con una b!!_ 
se lo m6s objetiva y cientifica p0sible. 

E1 trabajo aspira a servir de orientación a estudios geográficos t.B_ 
r~sticos m~s profundos del territorio more1cnse o de ~nformaci6n y linea­
miento para cs~ecialistas de otras disciplinas afines o no. 

Procura dest.acar aquellas conclusiones valjosas para el turismo al 
aire libre en Morelos, sin que se pjerda el interés por hechos turísticos 
tomados en su totalidad y múltjp]e estructura. 

La investigaci6n pretende ser tambJ~n una contrjbuci6n al fon1ento 
de la geograíía turística de ]as entidades que se encuentran subdesarro­
lladas. Contiene una interpretación que no deja de ser útil e interesante 
como aportación. 

Dada la i1nportancia y trascendencia del turismo al aire libre y sus 
grandes repercusiones econ6micas, sociales, polÍtj_cas, culturales y Robre 
todo eco16gicas, en la tesis se intenta describir el patrimonio turístico 
natural de Morelos, con objeto de que sea aprovechado de manera racional, 
es decir, conservado y mejorado. 

La verifica~ión de la iníormaci6n en el sjtio mismo para la mayoría 
de los recursos consignados, permite contar con un producto confjable, 
para que la geografía física sea mejor conocida, utilizada y preser~ada, 
en benefic~o de la recreac~6n humana y del equilibrio ecol6gico. 

El objetivo primario del trabajo es establecer las bases metodo1Óg.!_ 
cas para e1 aprovechamiento y conservación lle los recursos r-..J.t.urales ren.Q. 
vables de Morclos, tendiendo ainLegrar a la activjdad turística una gran 
cantidad de elemer1tos que proporcjona la n~tu1-aleza y que ahora no se to­
man en cuenta, a fin de asegurar su permanencia. pues de otra forma desa­
parecerán o permanecerán irr¡produc- ti vos. Los objeL i vas secundarj os son los 
s:igujentes: 

1) Or~entar la investigaci6n hacia el coJ10ci~iento, conservaci6n y 
aprovechamiento racional de los recur~os :iat.L:rales básicos y a 1.a 
preservHcj6n de la naturale~a en ~orelns. 

2) Ofrecer una alternativa 11ara el Lu1 ~~~10 social, ya que ~ste pre­
senta un incipiente progreso; dar 1'aut.a~ para cumplir el derecho al 
descanso de las niayorías que perLenecen a los estratos med~os y ba­
jos de la poblaci6n. 
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3) presentar a1ternativas para mejorar e incrementar 1os espacios 
de atracción recreativa; orientar en e1 mejoramiento de centros tu 
rísticos existentes y dar sugerencias para aprovechar 1os recursos 
geológicos, geornorfológicos, hidrográficos, climáticos, edáficos, 
veget~ciona1es y faunísticos de 1a entidad, que representan gran­
des atracciones para 1os viajeros que no quedan ~atisfechos con V!!_ 
gas impresiones de grandeza, y que se prtguntan acerca del origen 
e historia de hechos geográficos tales como: cañón del río Amacu­
zac, paredes basá1ticas del salto de San Antón, sierra de Tepoz­
tlán, lago de El Rodeo, manantial de Agua Hedionda, bosques sep-
tentriona1es y otros. ' 

El conocimiento, localización, causalidad, interrelaciones y de~er 
minación de la disponibili.dad de recursos naturales turísticos aprovcch'B 
bles para el turismo en More1os, exige una investigación más precisa, ell 
la cua1 estén presentes técnicas diversas de apoyo que permitan el logro 
de los objetivos propuestos. 

Con relación a 1a elaboración del estudio se aplicaron tres técni­
cas: 1) investigación bibliográfica; 2) trabajo de campo y 3) cartogra­
fía. 

E1 inicio de la investigación se hizo a través de un análisis bi­
bliográfico, el cual constó de los siguientes pasos: 1) acopio de docu­
mentos relacionados al tema, 2) fichero provisional, 3) bibliografía de 
trabajo, 4) análisis y sintesis de la informaci6n recabada. Por consid~ 
rar muy conocido el manejo de la investigación bibliográfica, se dedica 
a con.tinuación mayor espacio a las otras dos técnicas. 

El trabajo de campo es una técnica que se aplica en diversos méto­
dos de investigación para captar una realidad concreta. Siempre obedece 
a objetivos específicos; si no es así, se está hablando de recorridos de 
inspección o de reconocimiento. Este paso es un si.stema de captación de 
información a través de una vivencia y está configurado dentro de una s.!._ 
tuación geográfica (Fuentes 1983, 75). 

Los trabajos de campo en geografía física están orientados básica­
mente al estudio de recursos naturales, utilizando una metodología funda­
mentada en principios ecológicos (Cervantes 1983, 67). 

Desde el punto de vista de la ecolog5a donde todos los elementos 
bióticos y abióticos están interconectaños, todo Tactor de1 medio const.!_ 
tuye un recurso, pues aunque en si mismo no representa un bien tangible 
actual, contribuye al funcionamiento del sistema. Por tanto el trabajo 
de campo con enfoque holístico es capaz de deLerminar aquellos elementos 
que de una u otra manera tienen importancia definitiva en la permanencia 
del ecosistema. 

En la actualidad es imposible separar los estudios de geografía fi_ 
sica del campo eco16gico, ya que la ecología aporta la metodología nece-
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saria para numerosas investigaciones que c8en dentro de ·1a esíera geogr~ 
fica (Cervantes 1983, 68). 

Dentro de las tendencias comunes en estudios de geografía física, 
e1 presente.tiene una orientación ambiental, es decir geográfico-ecológ~ 
ca, ya que se da énfasis a estos tópicos. 

Las principales limitaciones para llevar a cabo el trabajo de cam­
po fueron: tiempo, dinero y equipo disponible. No obstante tuvo que ha­
cerse de la manera m~s eficiente posible; se registr6 todo 1o observado 
aun 1o que aparentemente poseía poca relación con los objetivos particu­
lares, debido a que en ocasiones fue imposible recorrer el área oLra 
vez, o bien se presentaron fcn6menos aleatorios o aspectos imprevistos 
determinados por la época del año, como procesos met~orolÓgjcos exLraor­
dinarios, cambios estacionales del paisaje, presencia de especies migra­
torias o cuyo ciclo de vida se dio en sólo un breve período de tiempo. 

La técnica de investigación de campo fue tanto de exploración como 
de comprobación de los procesos que se desearon conocer o verificar; a 
través de ella se realizaron observaciones y se tomaron fotografías que 
auxiliaron en el logro de los objetivos. 

La indagación de campo se~dividió en tres eLapas: 1) reconocimien­
tos preliminares, 2) recorridos de campo y 3) comprobación y rutina. La 
primera fue con el fin de lograr mayor precisión en los criterios que r~ 
gieron las actividades. Se hizo como antecedente al trabajo de gabinete. 

La segunda se realizó con objeto de cotejar de manera constan~e lo 
observado a trav~s de la cartografía. La 61tima etapa consistió en reco­
nocimientos peri6dicos para comprobar la veracidad de la investigación 
de gabinete y ca~rtográfi ca. 

El turismo en Morelos está relacionado en forma íntima con sus ca­
~acterísticas geográficas. Para que se desarrolle es necesario responder 
a interrogantes acerca de los recursos naturales turísticos en función a 
su tipo, cantidad, ubicación, y beneficio que se puede obtener al conseE,_ 
varlos. De aquí la importancia de tener representaciones en carLas del 
medio. Fue 6til ubicar los atractivos bi6ticos y abi6ticos. 

El Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI), logró producir una serie Oe cartas temáticas que resu1taron de 
gran utilidad en la planificaci6n del desarrollo turístico, ya que ofre­
cieron una visión general y detallada de los recursos naturales del área 
de trabajo. 

En el estudio se utilizaron principalmente las cartas topográficas, 
geológicas, edafológicas, uso del suelo y vegetación, a escala 1:50,000, 
que abarcan al Estado de Morelos, editadas ¡>or el l~FGI. Su ftna]idad 
fue mosLrar lo referente a la naturaleza v carac~erÍ5ticas de los recur­
sos naturnles, así como el uso que se les# da en el territorio estatal. 
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Las cartas temátjcas de Ja entidad a escala 1:250,000 del anexo 
cartográfico de la "Síntesis Geográfica de More1.os", editada por el nn:GI, 
fueron un auxiliar de consu1ta a 1.o J.argo de toda la investigación. 

Las hojas Cuernavaca y México a escala 1:250,000, tanto de hidrolo­
gía superficial como de hidrología subterránea, publicadas por el INEGI, 
resultaron útiles en la elaboración del capítulo del agua. 

La hoja Cuernavaca de eíectos climáticos regionales a escala 
1:250,000 editada por el lNEGI, sirvió como apoyo en la redacc;ión del C!!_ 
pítulo del clima. 

La carta de erosión del suelo de Morelos a escala 1:250,000, elabo 
rada por la SARH, fue un valioso apoyo para determinar las condiciones -
en que se encuentra el recurso edáfico. 

La carta turística del INEGI, denominada Centro I, a escala 
1:1000,000 presentó el patrimonio natural y cultural de la zona de estu­
dio desde el punto de vista recreativo. Mostró 1os recursos turísticos 
más importantes dentro de su contexto geográfico. 

Las Hojas Taxco, Cuernavaca y México, así como la Carta Geológica 
del Estado de Morclos escala 1:100,000 del Instituto de Geología de la 
Universidad Nacional Aut6noma de M~xico, fueron de particular importancia 
en la elaboración de la carta geomorfológica que se presenta en esta te­
sis. 

Las Cartas Generales del Estado de Morelos de la ComjsjÓn de Limi­
tes Territoriales y de la D~reccj.6n de Catastro de la misma entidad. esca 
la 1:100,000 y 1:50,000 respectivamente, se emplearon para determinar los 
límites de la zona de estudio. 

La cartografía mencionada ayudó a simplificar la i.nformación. Ofre­
cio datos que facilitan el aprovecham~ento conservacionista del medio y 
sirvió para seleccionar áreas como reservas bióticas tan necesarias para 
la preservación del ambiente. 

La cartografía que se presenta en esLa Lcsis es in~dita. Fue elabo­
rada bajo la asesoria directa del Dr. Genaro Correa Pércz (1985-1988). A!!!_ 
plía el conocimiento que se tiene del territorio morelense. Aporta nuevos 
acervos entre los que destaca la carta geomorfológica. Se aplica en la i.!!. 
vestigaci6n tur1stjca y ~irve como gu~a para la toma de decisiones del 
sector turismo. Es una herramienta que trata de contr:ibuir al 0r.b1isis y 
síntesis del inedia, a trav~s de un lenguaje cartogrdfico que permite jn-­
terpretar de manera s~n~ética y r~pida las relaciones de los recursos y 
el relieve ... 

En resumen, ]as cartas formad~s en este trabajo son de car~cter 
cientifjco ~nformativo, ya que marcan la di~t1-jbuci6n de los principales 
hechos y fen6menos naturales turísticas ... Al. estudiarlas y correlacionar­
las s~ueden advertir múltiples y complejas interacciones, que permiLen 
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establecer criterios interdiscip1inarios eficientes para mejorar e1 tu­
rismo y 1a conservaci6n de1 ambiente. 

La información. obtenida en la cartografía sumada a la bibliogra­
fía e investigación de campo, pretenden conducir a dar alternativas del 
uso tur~stico racional de 1os ecosistemas de Morelos. 

l. Consideraciones teóricas. 
1.1 Conceptos generales de recursos naturales relacionados con 

el turismo. 

( Raridall 1985, 28-31) considera que "un recurso es algo que resulta 
Útil y valioso en el estado en que se encuentra. En su estado natural, 
puede ser un insumo para el proceso de la producción de algo de valor, o 
bien puede ir directamente al proceso de consumo y ser valorado por 
tanto como satisfactor. Las cosas que se desconocen o para las cuales no 
se ha encontrado aplicación no const~tuyen recursos, puesto que no tie­
nen valor". 

La palabra recurso en su acepción más amplia se refiere a todo 
aquello que el hombre utiliza para satisfacer sus necesidades y lograr 
metas. Recurso natural es una categoría que el ser humano dá a los mate­
riales de la naturaleza que aprovecha (Zimmermann 1957, 15-30). 

La filosofía idealista considera a todas las cosas como producto de 
la conciencia humana y no como realmente existentes. De acuerdo con di­
cha forma de pensamiento, (Zimmermann 1957, 15-30) y (Randall 1985, 28-
31), afirman que los recursos dependen de la presencia del hombre para 
poder ser, y que el conocimiento es en verdad el creador de los recursos. 

(Gutjérrez 1977. 10) señala que por recurso se entiende un medio de 
subsistencia ... 

(Sáenz 1980, 17) expresa que recurso es todo cuanto existe en el 
planeta, actual o potencialmente utilizable por el hombre. 

(Rivera 1979, comunicación personal) manifiesta que la inteligencia 
humana es el recurso por excelencia. 

(Bates. et al 1969, 1) opinan que "la noción general de recurso es 
siempre de algo necesario o útil". 

(Ramade 1981, 17) afirma que un recurso puede ser definido de la m~ 
nera más simple como una forma de la energía y/o de la materia, que es 
indispensable para el funcionamiento de los organismos, de las poblacio­
nes y de los ecosistemas. 

(~hrrero 1980, 384) indica que recurso natural es cualquier material 
út:i.1 al hombre. 
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(G6mez-Pompa 1985, 11) menciona que el hombre como parte y producto 
de la naturaleza depende de ella, y que los productos que requiere para 
su subsistencia constituyen los recursos natura1es. 

(Bassqls 1980, 76) señala que recursos naturales son las riquezas 
que la sociedad toma de la naturaleza y que puede transformar en la fa­
bricación de 1os más variados artículos. 

(Oliver 1981, 178-179) afirma que "son recursos naturales los seres 
vivientes y sustancias naturales que el hombre utiliza (o podría utilizar) 
para su alimentación. construcciones, generación de energía y fabrica­
ción de bienes materiales. En la era espacial también deben computarse 
los recursos naturales de otros planetas y sat&lites del sistema solar''. 

(Owen 1977, 11) expresa que cualquier parte del medio que el ser h!J.. 
mano pueda Utilizar para incrementar su bienestar, puede considerarse 
como recurso natural. 

Diversos autores han dividido a los recursos naturales bajo diferen 
tes enfoques. (Owen 1977, ll-14) los clasifica en agotables e inagota- -
bles; (Finch y Trewartha 1954, 462) en org6nicos e inorgAnicos; (Guti6-
rrez 1977, 10) en renovables, no renovables y permanentes. 

(Gutiérrez, et al 1983, 16) manifiestan que los recursos naturales 
turísticos son aquellos elementos de la naturaleza con determinada atrae 
ci6n que motiva al hombre a visitarlos. -

(García 1970, 61) indica que recursos son los elementos de la natu­
raleza que el ser humano obtiene para su beneficio y agrega que los re­
cursos naturales turísticos son todo elemento geomorfológico, biofísico 
o la mezcla de 'ambos, cuyas caracter1sticas los hagan susceptibles de 
ser visitados por turistas. 

La utilización de los recursos naturales ha variado a través del 
tiempo como resultado del aumento y diversificación de los requerimien­
tos antr6picos, asi como de los avances científicos y tecnol6gicos. 

El turismo se ha convertido en una modalidad del uso de los recur­
sos naturales, ya que el ser humano actual los aprovecha para satisfacer 
sus necesidades recreativas. 

La inteligencia humana crea la forma de utilizar los recursos. El i.!!_ 
terés sobre el estudio de los recursos naturales, objeto de esta tesis, 
surge como resultado de la creciente demanda del turismo al aire libre y 
se evalúa en función de las condiciones geográficas del Estado de More­
los. 

En el neolítico, el Horno sapiens se hizo sedentario. D:nest:icó algu­
nas plantas y animales. Para dedicar una superficie a la agricu1tura o 
ganadería, se obligó a e1iminar una gran cantidad de especies. Los asen­
tamientos humanos crecieron en 1ugares fijos y la utilización de los re-



9 

cursos natura1es se rea1izaba cada vez con mayor intensidad (Rivera 1979, 
comunicación personal). 

El hombre primitivo requería de recursos naturales para satisface_r 
sus necesidades básicas: alimentación, vestido y habitación. Cuando se 
convirtió en sedentario aumentó su presión destructiva en contra del me­
dio. Desarrolló acervos culturales y recreativos. Al organizarse mejor y 
disponer de más tiempo libre realizó correrías de investigación, estudio 
y descanso, que de hecho, corresponden a los primeros antecedentes del 
turismo. 

Actualmente el hombre obtiene de la naturaleza: 1) beneficios econ~ 
micos y 2) satisíactores que lo reconfortan física, mental y emocional­
mente. Hasta hace unas cuantas décadas por ignorancia, pero ahora por c.Q._ 
dicia, el hombre extrae de la naturaleza el máximo provecho que puede y 
con un mínimo de esfuerzo, sin considerar ni tomar en cuenta 1as reperc.!!. 
sienes sobre la sociedad actual y las generaciones futuras. 

Los tecnócratas se ufanan de la conquista de la naturaleza. Esta im_ 
plica lucha y destrucción. En vez de combatir contra ella el hombre debe 
ría adaptarse a su medio.Con relación al turismo, este se ha desarrolla­
do a base de utilizar los atractivos naturales y culturales. 

Los recursos naturales integrados por elementos físico biológicos 
constituyen de hecho los ecosistemas de Morelos. En detalle incluyen: ro 
ca, relieve, clima, agua, suelo, vegetación y fauna .. Pueden dividir-se eTl 
bióticos y abióticos. 

El medio constituye una unidad en la cual todos sus componentes 
están interrelacionados. Todo ecosistema es dinámico. La alteración de 
cualquier elem€nto del mismo crea reacciones en cadena que alteran el 
equilibrio ecológico que la mayor parte de las veces resulta irreversi­
ble. 

E1 presente trabajo se dedica a analizar los factores naturales 
que integran los ecosistemas de Morelos, en relación con la actividad t.!:!_ 
rística racional que pueda dárseles. 

1.2 Los recursos naturales bióticos y abióticos como objeto de 1as 
actividades turísticas. 

En este estudio se catalogan como recursos naturales turísticos to­
dos aquellos hechos o fenómenos geográficos naturales que presentan de 
alguna manera utilidad para el solaz humano. 

Los hechos físico geográficos como el volcán Popocatépetl, el Cañón 
de Lobos, la laguna de Coatetelco o los abundantes manantiales de aguas 
termales, tienen el suficiente interés y belleza escénica para ser apro­
vechados en la recreación del hombre. 

Los hechos biológico geográficos como el matorral crasifolio de la 



J 

10 

sierra de Chichinautzin; 1a se1va baja caducifolia, que es la asociacion 
vegetal de mayor distribuci6n en la zona de estudio, el bosque de conife 
ras del norte del Estado; el vergel de Las Estacas, en el municipio de -
Tla1tizap6n o los venados de cola blanca y jabalíes de las 6reas montano 
sas de la entidad. son recursos potencialmente utilizables o según el e;; 
so, susceptibles de usarse para el esparcimiento del hombre. -

Ciertos fenóneno físicos como los atardeceres en el valle de Te­
poztlán, la iluminación que se presenta en el prehispánico observatorio 
astronómico de las ruinas arqueológicas de Xochicalco, durante el solsti 
cio de verano o la iluminación solar de los basaltos columnares de San 
Antón en Cuernavaca, son de inCudable atracción. 

Algunos fenómenos biológicos como la aparición de jumiles culina­
rios Euchistus sp. en la época de lluvias, o la floración de la selva b~ 
ja caducifolia del centro y sur de Morelos en la misma temporada, son 
atractivos susceptibles de utilizarse para e1 esparcimiento humano. 

En suma, el hombre puede satisfacer sus necesidades de recreación 
a 1a vez que incrementar su cultura con esos recursos que la naturaleza 
ofrece. Desde este punto de vista se ubica la relación entre turismo y 
recursos naturales, ya que éstos forman parte del patrimonio turístico. 

El objeto de la mal llamada 11 industria sin chimeneas" es el hecho 
o fenómem natural o cultural, incluvendo los servicios, es decir, los 
elementos que integran la oferta turistica que motiva la afluencia de v~ 
sitantes. 

Oferta primordia~ o 

patrimonio turístico 

Atractivos que orig~ 
nan desplazamiento • 

./ 
Naturales 

Figura l. La oferta turística. 

1 La oferta turística 1 
Oferta complementaria 

---- --
in raestructura 

turística 

! 
Vial y 

Urbana 

Supraestructura 
turística. 

Servicios de 
hospedaje, 
alimentación, 
transporte, 
información, 
recreo y 
conexos. 

Organismos 
oficiales y 
públicos. 

En la figura l se observa que los atractivos naturales y cu1tura1es 
originan el desplazamiento. A la vez determinan la necesidad de servicios 
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e integran e1 r-atrirronio que representa 1a oferta turística. 

La oferta complementaria es consecuencia de la primordial. La pri­
mera modifica a la segunda. Los encargado~ de llevar a cabo la infraes­
tructura, estructura y supraestructura turística, a1 implantar dicha mo­
dificaci6n, "deben salvaguardar la ecologis, objetivo fundamental que se 
tiene que cuidar antes de que la naturale=a sea exterminada por el mayor 
depredador que existe: el hombre. 

Por otra parte, se sabe que los rec~rsos naturales turísticos pue­
den ser permanentes si se les conserva, es decir, si se les usa de mane­
ra racional. Muchos están localizados en =onas de difícil acceso como el 
cañón del río Amacuzac, en el límite de G~errero y Morelos. Otros no es­
tán identificados por la falta de estudi0s. como e1 karst del suroeste 
de Morelos. Todas las modificacjones que el hombre realice en 
ellos para su utilización. deben armonizar con el funcionamiento de la 
naturaleza a fin de que prospere la activ~dad turística. es decir. tiene 
que existir una actitud conservacionista. 

La utilización sin planificación de los recursos naturales turísti 
cos impide su óptimo aprovechamiento. Par~ planificar su uso es indispe~ 
sable recurrir a las ciencias auxiliares =e la geografía física tales 
como: geología. geomorfología, hidrología. climatología. edafología, bo­
tánica y zoología. 

Los estudios de localización, evaluEción y conservacion de los re­
cursos naturales turísticos son básicos p~ra decjdir la política que co.!!_ 
duzca a un desarrollo adecuado del turis~~ en Morelos. 

La localización, es decir. la situa=ión en conexion en sentido fi­
losófico, es el .primer paso para que los ~ecursos naturales turísticos 
pasen de su estado potencial al aprovecha=iento. 

La evaluación implica detallar cuán~o. dónde y cómo se encuentran. 
Para ello es necesario identificarlos con su nombre, ubicarlos geográfi­
ca y políticamente, describir sus vías de acceso y r~gimen de propiedad, 
así como las dimensiones y formas que pre~orninan. 

La conservación consiste en decidir la época y cantjdad de turis­
tas que un recurso turístico natural pu~~e soportar sin deteriorarse; o 
sea, planificar la distribución geográfic= en el tiempo y en el espacio 
de los visitantes. Las técnicas de conser•ación de agua, suelo, vegeta­
ci6n y fauna son auxiliares valiosos en c~=e aspecto. 

~ conservación del patrimonio nat~~al constituye uno de los pro­
gramas de mayor interés en el Estado. La~ autoridades gubernamentales 
han aceptado que la ecología debe ocupar -~ rango al mismo nivel que lo 
económico y lo social. pero no han actua¿: en ese sentido. 

Se requiere poner en práctica esta ~~eología que entiende que es 
extraurgente la preservaci6n de los ecosi~~e~as de la geografía morelen-
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se, de tal manera que al adoptar la política general de desarrollo de la 
entidad, los problemas d~l ambiente sean considerados en primer lugar de 
importancia.· 

La ley_ general de equilibrio ecológico y protección al ambjcnte P.!!. 
b1icada en el Diario Oficial de la Federación el día 28 de enero de 1988, 
representa la posibilidad de crear un equilibrjo real entre el desarrollo 
turistico y la conservaci6n de 1a naturaleza, ya que establece la situa­
ción jurídica que incorpora conceptos de ecología abordando los problemas 
de1 deterioro de 1os recursos naturales. 

A través de la ley mencionada es factible plantear una pol~tica tu­
rística conservacion~sta que debe ser considerada en pr~cticamentc todas 
1as decisiones de planificación relacionadas con el medio. 

La tendencia de otorgar la mayor atención al turismo incontrolado, 
a la industrializaci6n y a la urbanizaci6n con apenas preocupaci6n por la 
conservación de los recursos naturales, es urgente que termine_ 

El sector turismo en Morelos puede desarrollarse manteniendo sus 
ecosistemas y no destruyéndolos. Su uso adecuado permite aprovecharlos 
sin detrirnento y de paso impide que los lugares de distracci6n contin6en 
degradándose e incluso aniquilándose. 

De lo contrario. las mismas áreas de esparcimiento seguirán crean­
do las condj~jones para su propja destruccj6n. Es indispensable evaluar 
el potencial de solaz de cada paisaje natural a fin de evitar catástro­
fes ecol6gicas irreversibles. 

Uno de los objetjvos de la ley federal de turismo publjcada en el 
Diario Oficial de la FederacjÓn el d5a 6 de febrero de 1984, es legislar 
en relación a ]a conservación de los recursos y atractivos turístjcos n~ 
cionales. 

Los artículos 43 al 50 de dicha ley dedicados al turismo social, 
mencionan aspectos destinados a facilitar el acceso a los atractivos y 
servicios turístjcos existentes en el país. 

Los ingresos que perciben los trabajadores por prima vacacional e.§_ 
tablecida en la Ley Federal del Trabajo, (Trueba y Trueba 1988, 
53-79 • y los porcentajes alcanzados en la mayoría 
de las negociaciones contractuales, no permjten que se haga efectivo e1 
tur~smo soc~al. EsLe se fortal~cer1a si se lr1cremcntan Jos recur~os que 
los trabajadores destinan a aspectos de recreacj6n y cuJtura. 

Como se cspec~fjca a lo largo de la tesis, en ~orelos existen mu­
chos lugares al aire libre ideales para ser delimitados y acondicionados 
a C~n de establecer equipo para ~ca~par. Esto puede contribuir a reduc~r 
los costos de hospedaje de los turistas y por lo tanto apoyar al turismo 
social. 

1:: 

¡: 
1 
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2. Geografía física y turismo en More1os. 
2.1 Situación geográfica. 

El territorio del Estado de Morelos 1.imita a1 norte con e1 Estado 
de México y el. Distrito Federal, al este y sureste con Puebla, al sur y 
suroeste con Guerrero y al oeste con e1 Estado de México. Su ubicación 
entre la capital del. país y el puerto de Acapulco, ha i.nfluido de manera 
notable en el turismo. 

La zona geoeconómica Centro-Este a 1a que pertenece More1os, no 
está delimitada en sentido natural, sino por hechos geoeconómicos tales 
como una elevada densidad de población rural y la influencia directa de 
la ciudad de México (Bassols 1980, 377-379). 

Pocos Estados con importantes atractivos se encuentran tan próxi­
mos a un mercado potencia1 turístico de casi 25 millones de habitantes, 
19 en el Distrito Federal y áreas mexiquenses conurbadas y los restantes 
en poblados importantes de entidades vecinas. 

Desde el punto de vista fisiográfico, Morelos corresponde a la prQ 
vincia del Sistema Volcánjco; particularmente a la vertiente que se vin­
cula a la Depresión del Balsas. 

Por la situación de la vertiente frente al Ecuador, que propicia 
alto grado de insolación, se determina una mayor variedad y cantidad de 
p'.lantas que originan un paisaje atrayente donde existe suficiente humedad. 

Al considerar que e1 Sistema Volcánico es límite físico entre Amé­
rica de1 Norte y América Central, Morelos se localiza en Centroamérica 
(Tamayo 1980, 9). 

La entjdad se encuentra en la zona de alta sismicidad del país, no 
obstante ).os sismos no han repercutido en la activjdad turística estatal. 

More1os se sitúa a1 sur del trópico de Cáncer dentro de la zona 
térmica tropical, lo que determina que cuente con clima cálido; pero las 
diferencias de altitud del relieve en la porción norte, son el factor 
que influye más en las condiciones clim~ticas (de gran relevancia turís­
tica), que equivalen a las de la zona térmica templada. 

El sistema de usos horarios lilternacionalrrente aceptado se ha hecho 
a partir del meridiano de Greenwich. El correspondiente a 105 grados de 
longitud oeste abarca a Morelos. 

La entidad está orientada casi períectamente de norte a sur como 
consecuencia de la situación de sus coordenadas extremas. Presenta una 
figura parecida a la de un cuadrado. Su forma es la de un polígono irre­
gular dentro de un para1e1ogramo (Croquis 1). 
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Geohistoria de las divisiones territoriales. 

E1 cuadro 1 es un resumen de la división territorial de1 área que 
hoy ocupa e1 Estado de Morelos, desde 1os tiempos anteriores a 1a con­
quista española hasta nuestros días. 

Cuadro l. Crono1ogía histórica de1 Estado de More1os. 

~·r . l .. Scñorfo ° C-.~·•caz.¡¡;o de Cuau'hnz:huac. 
•• _ •• •• )•.autt-pclL 

F.pocs pre- • .. •. _ •. Tcpo:1:an. 
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1 f>'21 1 •• To1oh1rc.n. 

- l :: ~:~~~!~t~~: 
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- l~t!-0. 
1821.----·--·--· ,."\.Jcaldla!'i. Me~·orr!I> de Cu,·rnny.nc.a 

15:21-1821. , • n-1 Ordt>n,.u:s.• d ... 4 ar DirirTub,-.• dP 

).º Cuautla de Arnllpas. (el More-
~ In?- ac:lu.nl,)lnc-orporl!dO:!<o 8 18 In~ 

J h.•ndcncia de Mft:ii:lc:o. 

L 

Epoca 

jndepen­

diente 

J821 

n. la fecha 

( 182-t e l~f. •••. ,1;~:..,.~;f'i~:r::~ d!'k:f'"~:.<1:;' 1 ~;4 ~c~!•J;;~~: 
a " Cc.:o;:-f.-.o Coi.•~nu,.·•·o~)-

1&"\b e l)o.-tb ..•• Jro .. orpori0do al 0(.pllr1i:irncnlo de J't.1"'-
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1853 a 1&.:Ji" •••• ln .... :-porado el D1.:pa~an)cn10 de Mt-
lo.lco ••••• 

(l'\.....,.n·1•1 óc :::'l d .. ~ .. rli~·mh"I" .... d .. J~"io.3). 
_, 18.:"17 e 11->e~----l-. nrraor.,ido al E!.tddo de M~xico.: __ 
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Fuente: (Díez 1932, 25). 
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La evo1ución del territorio que abarca More1os, es resultado de una 
serie de circunstancias históricas que obligáron a los primeros legislad.Q. 
res a acatar una división territorial tradicional, producto colonja1 que 
ocasionalmente siguió la pauta fijada por los primitivos indígetfas que h,!!. 
bitaron la regjÓn (Zúñiga 1985, 202). 

El Estado de Morelos no existía antes de abril de 1869 (Dublán y 
Lozano 1878, 570). Fue creado por un decreto del Congreso de la Unión, ex 
pedido por el presidente Benito Juárez el 17 de abril de 1869, dándosele­
el nombre del primer apellido del caudillo de la ~erra de Independencia 
de M6xico, Jos6 Maria Morelos y Pavón (Diario Oficial del Gobjerno Supre­
mo de la Repúbljca, 19 de abril de 1869, l). 

Ext.ensi ón y dimensiones 

El Estado de Morelos tiene una superficie de 4,958.22 kilómetros 
cuadrados (INEGI 1981, 3). Si se compara el terrjtorjo del Estado de Mor~ 
los con el de otras entidades, se adv]erte que ocupa el antepenúltimo lu­
gar. En eíecto, sólo Tlaxcala y Distrito Federal con 3,914 y 1,499 kilóm~ 
tres cuadrados respectivamente, son de menor extensjÓn. 

Cabe señalar asimismo, que el Est.ado de Morel.os es más extenso que 
once países del mundo. Son países de menor exLensión terriLorial, cxpres~ 
da en kil6metros cuadrados, los siguientes: Vatjcano 0.44, M6naco 1.51, 
Nauru 21.3, San Marino 61, Liechtenstein 157, Maldivas 298, Malta 316, 
Barbados 431, Singapur 581, Mauricio 2,165 y Luxemburgo 2,586. A pesar de 
su reducido tamaño, t·breJos cuenta con una varj edad de paisajes y recursos 
naturales suflcientes para destacar a nivel nacional desde el punto de 
vista turístico. 

Conforme con la Carta General del Estado de Morelos, elaborada por 
la Comisi6n de Límites Territoriales de la misma entidad, su mayor longi­
tud de noroeste a sureste mide 98.6 kilómetros, desde el volcán Cecalacoa 
ya situado al noroeste del municipio de Huitzilac, hasta el paraje La Ju!!: 
ta, localizado al sureste del municipio de Axochiapan. De oeste a este m_!_ 
de 87.5 kilómetros desde un punto ubicado a l,600 metros al norte de la 
localidad Colonia, al este del municipio de JanteLelco, hasta otro punto 
situado a 1,100 metros al sureste del cerro Gigante, en el oeste del mun.!_ 
cipio de Coatlán del Rio (Croquis 1). 

La mayor distancia de su latitud es de 92 ki16metros, desde el vol­
cán Tu:xtepec al norte del mun:icipio de Hu:itzi]ac, hcsta el paraje lJar.iado 
Balseadero sobre el r:ío Amacuzac en el extremo sur del municipio de TJ.a­
quiltenango. La mayor distancia de su· longitud es de 103.5 kilómetros, 
desde el volcán Popocatépetl en el extremo norte del municipio de Tetela 
del Volcán, hasLa un punto localizado a 6,300 metros, al oeste de la Joc-ª­
lidad de Teacalco en el occjdente del municipio de Arnacuzac (Croquis 1). 
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Vías de comunicación. 

Las vías de comunicación constituyen un elemento fundamental para 
la práctica del turismo. Gracias a ellas pueden ser cubiertas las distan 
cías y por ende rea1izarse los desplazamientos. Se hallan subordinadas a 
1a naturaleza por donde transitan, aunque la ciencia y la tecnología han 
logrado que el medio no las determine. Su valor turístico depende de los 
sitios que comunique y del paisaje entre ellas. Cabe mencionar que a lo 
largo de las carreteras se presentan las alteraciones ambientales más n.2. 
tables como resultado de la presencia humana. 

Morelos está bien comunicado interiormente y hacia las entidades 
vecinas (Carta 1). Los factores que han favorecido su excelente red de 
comunicaciones son: reducida extensión territorial, colindancia con Dis­
trito Federal y situación intermedia entre éste y el puerto de Acapulco. 

Límites 

La Direcci6n General de Catastro del Estado de Morelos, elaboró en 
1987 la Carta General del Estado de Morelos. Se han tomado las fronteras 
estatales marcadas en la misma para realizar la cartografía temática de 
esta tesis. 

A lo largo del limite de Morelos con el Distrito Federal, existe 
un ecosistema de bosque de clima írío en su mayor parte perturbado o su~ 
tituído por pastizales inducidos y agricultura de tempor~1. La vegeta-· 
ción forestal de sus suelos andosoles y litosoles y la fauna silvestre 
que ahí habita, hacen pensar en la conveniencia de reforestar y conser­
var el paisaje natural, que además de representar un considerable recur­
so turístico vegetal, es parte importante del área de recarga de las 
cuencas de los ríos Apatlaco y YauLepec. 

La porción del limite de Morelos con el Estado de México (al nore~ 
te de la zona de estudio), presenta un paisaje geográfico cultural, a 
excepción de su extremo noreste donde existen bosques de clima_ frío y_ 
pastizales de alta montaña. La profunda alteración del medio en dicho l.!_ 
mite, ha ocasionado desequilibrios hidrológicos en las cuencas de los 
ríos Cuautla y Yautepec, además de erosión de1 suelo y desaparición de 
la fauna silvestre, por lo que sus recursos turísticos naturales han su­
frido un proceso de destrucción alarmante. A través de intensas campañas 
de reforestación puede regenerarse el Jugnr para r~stablecer las condi­
ciones originales y mejorar las características ecológicas de la porción 
oriental de Morelos. 

El límite de Puebla con ~1orelos sustenta en su parte septentrional 
bosques de clima frío y pastizales de alta montaña conservados, suscept~ 
bles de aprovecharse de rri&nera racional en activjdades recreativas. En 
la porci6n central y sur (sobre selva baja caducifolia perturbada y agri­
cultura de temporal), el límite en cuestión está indicado por barrancas 
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como las de San Felipe, Los Santos, Las Palmas, y Arroyo del Muerto, que 
por su profundidad ofrecen bellos panoramas y constituyen un reto para 
1os turistas aficionados a recorridos de exploración. La sección sur de 
1a frontera de More1os con Puebla, se ubica en un relieve montañoso cu­
bierto por selva baja caducifolia, apropiado para aquellos que buscan la 
lejanía de 1as aglomeraciones humanas y el contacto con la naturaleza. 

En 1a porción oriental de1 limite de More1os con Guerrero existe 
un paisaje de selva baja caducifo1ia potencialmente útil µara el turismo. 
En la parte occidental además del ecosistema señalado se encuentran bos­
ques de encinos. Las dos asociaciones vegetales mencionadas han sido ut.!_ 
lizadas de manera irracional. principalmente.para ampliar la frontera 
agrícola, por lo que se encuentran en estado de perturbación. La sección 
oriental de la 1ínea limítrofe en cuestión en el cañón del río Am~cuzac, 
es un lugar de gran atracción turística por sus caracterjsticas agres­
tes. La porción oeste de la franja fronteriza de Morelos con Guerrero 
tiene relevancia en el turismo, ya que es paso de los turistas de la c~ 
pital del país que viajan al puerto de Acapulco. Además a ambos lados de 
dicha franja, existen atractivos importantes. Es el caso del zoofari de 
Huajintlán Morelos, así como de la ciudad de Taxco y grutas de Cacahua­
milpa en Guerrero. Las topoformas montañosas destacadas en este párrafo 
pueden ser reforestadas a fin de mejorar las condiciones ombj_entalcs y 
asegurar el progreso futuro de las actividades recreativas regionales. 

Por lo que se refiere al l.imite de Morelos con el Estado de M~xico 
(en la parte noroeste de la zona de estudio), la sección meridional tie­
ne selva baja caducifolia y la septentrional bosque de coníferas. Ambos 
ecosistemas han sido utilizados de manera irraciona~ dedicando parte de 
sus suelos forestales a actividades agrícolas y ganaderas. La sección 
sur está más perturbada que la norte. Al igual que casi todo el ljmite 
del.Estado de Morelos~ por estar ubicado en relieves montañosos, es con­
veniente que sean reforestados, a fin de mejorar el equilibrio hidrológi_ 
co y ecológico de la entidad. 

Cabe aclarar que a consecuencia de los conflictos territoriales de 
Morelos con sus vecinos, las actividades turísticas se ven afectadas. Es 
el caso del área que ocupa el parque nacional LagunaS:r.de Zempoala, ya 
que tanto el Estado de ~1~xico como el de Morelos, afirman que les perte­
nece. 

Geografía física y potencial turístico 

En el poblado de Tres Marías, municipio de Huitzilac, la tala del 
bosque de clima templado para dedicar las tierras a cultivo de maíz, av~ 
na y nopal, el sobrepastoreo, asi como la creaci6n de un nuevo emporio 
turístico y la fabricación de muebles, hará cada dÍ3 ~ás diTícil la ree~ 
tructuración del equilibrio natural. que es tan indispensable para los h!! 
bitantes en su salud y actividades m~s remunerativas y esenciales. 

La devastaci6n de la vegetaci6n boscosa del norte de Morelos está 

* La palabra laguna se usa en el caso de las Lagunas de Zempoala por ser 
un nombre propio. Estrictamente son lagos. 
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anulando la utilidad turística de la misma y en particular limitando la 
recreación, e1 excursionismo y 1a permanencia de los mantos freáticos. 
El suelo,. al perder la vegetación, se desgasta de modo acelerado y pron­
to pierde su valor agrícola y de paso las posibilidades alimentarias. En 
época de estiaje, el suelo erosionado es victima de las tolvaneras, canta 
mina manantiales y otros aprovisionamientos de agua, asimismo afecta a -
la población de las ciudades. 

El clima de Morelos, tan solicitado por los turistas se hace extre 
maso. Las precipitaciones que se presentan en verano, cambian el coefi-­
ciente de infiltración y fluyen de manera masiva en forma de escorren­
tías incontroladas que transportan el suelo y azolvan los cuerpos de 
agua que tanta importancia tienen como potencial industrial y recreativo. 

Los manantiales del centro y sur de ~1orelos se est6n abatiendo por 
este proceso de desgaste y erosión, lo que afecta la capacidad para alo­
jar a la demanda turística. 

A1 desaparecer el habitat de la fauna silvestre, se extermina ésta 
y nu1ifica su posible aprovechamiento racional dentro del deporte cineg~ 
tico. 

E1 relieve y las rocas aumentan o disminuyen la belleza escénica, 
aspecto que depende del grado de erosión. 

Así, un 1ugar antes sjempre verde es convertido en páramo, y pier­
de valor turístico. Lo expuesto muestra que los recursos naturales deben 
conservarse en equilibrio por las íntimas relaciones existentes en el me 
dio. No se puede afectar uno sólo sin alterar de manera drástica a los -
demás componentes. Se tjene que cUjdar el todo. 

En la actualidad e1 sector turismo contribuye a deteriorar la ca­
lidad de los atractivos naturales. Los establecimientos de hospedaje no 
favorecen la planificación del uso del paisaje, ya que entre sus errores 
se presenta e1 de descargar sus desechos -sin tomar en cuenta procesos 
de tratamiento- en ríos y lagos, los cuales se contaminan y pierden su 
atractivo como paisaje. 

En los lagos el creciente uso de embarcaciones hace que se vierta 
en forma incontrolada una gran cantidad de aceite a los mismos, hecho 
que acontece en Tequesquitengo donde resulta inconveniente nadar por la 
contaminación aludida. 

A consecuencia de la nula conciencia cons~rvacionista de los turis 
tas, e1 espacio geográfico es alterado. Las agresiones a 1a fauna silve~ 
tre, el pintarrajeo de las formaciones rocosas, los incendios forestales, 
el plagado de los árboles, Ja indiscriminada extensión de los basureros 
y de otros sinjestros causados por el hombre, convierten a los lugares 
turísticos en un medio deplorable que no sirve a los fines recreativos 
ni a la salud de los habitantes. La naturaleza reacciona negativamente 
ante estas presiones y nos advierte e1 peligro en que cae la superviven­
cia humana. 
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Ante este panorama surge la imperiosa necesidad de que todo lo que 
esté conectado con e1 bienestar del hombre y su recreación tome en cuenta 
1os aspectos ecol6gicos, así como la organ~zación geográfica de1 turismo 
y su uso. 

Aunque las Secretar1as de Estado no son 1as Únicas responsables, 
la Secretaría de Turismo y la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, 
así como otras instituciones p6blicas, privadas y sociales, podrían orga 
nizarse para estar a la vanguardia de la conservación. Con ello ganaríafl 
prestigio y respeto. 

Lo anterior hace evidente la extraUrgencia de un profundo conoci­
miento de la utilización de los recursos naturales y de preparar a los 
habitantes para que adquieran un gran sentido de responsabilidad con re­
lación a la ecología y al medio geográfico, pues es la única manera de 
heredar a generaciones futuras un ambiente sano y rico en posibilidades 
y actividades redituables. 

2.2 Roca 

A continuaci6n se presentan en forma resumida los aspecLos m~s im­
portan tes de la geología morelense que todo geógrafo con interés en el 
desarrollo del turismo debe conocer. 

En el Estado de Morelos predominan las rocas Ígneas cuaternarias, 
en su mayor parte extrusivas. Entre ellas destacan basaltos, andesitas, 
riodacitas. Las rocas piroclástocas oios denominados materiales cinerí­
ticos (arena, cenizas volcánicas) son también comunes (Carta 2). 

Las ígneas :•:f.ntrusivas del Terciario son dioritas, granodioritas y 
granito. Algunas se presentan en forma de diques o pequeños cuerpos in­
trusivos irregulares que actualmente se encuentran aislados y expuestos 
a 1a erosión. 

Cubren importantes extensiones las rocas sedimentarias como cali­
zas, conglomerados y lutitas. Además se encuentran depósitos (elásticos 
continentales, aluviones) en valles y depresiones. 

Las rocas sedimentarias de origen marino pertenecen al CreLácico y 
son primordialmente calizas, anhidritas, limolitas, areniscas y lutitas. 

Las metamórficas como los skarn son escasas. Se localizan en los 
límites o cercanías de determinados cuerpos intrusivos. Parecen ser del 
Mioceno. 

Un principio básico de todas las ciencias es que todo cambia, no??:!:. 
manece estable. Las ciencias geológicas no son la excepción. La expre­
sión geol6gica de Morelos no es como fue en el pasado, ni es como será 
en el futuro. De acuerdo a la investigación bibliográfica (entre la que 
predomina la obra de Fries), cartográfica y de campo realizadas, se puede 
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definir para la zona de estudio, la evolución geológica siguiente: 

Azoica, Proterozoica y Paleozoica. 

La falta de estudios y la dificultad de disponer de rocas, porque 
están a grandes profundidades, no permiten establecer de manera contun­
dente 1a ubicación en 1a zona de trabajo, de las formaciones de estas 
eras. 

Me sazoj.ca. 

Hasta ahora no hay evidencias del Triásico. Los mares jurásicos 
fueron 1os primeros en invadir 1a llamada cuenca de Morelos-Guerrero, 
que queda limitada en sus porciones sur, oeste y este por la Sierra Ma­
dre del Sur y al norte por el Sistema Volcánico. En dicha cuenca se si­
túa el área objeto de análisis eri esta tesis. 

En Tjcumán se han encontrado metasedimentos y anhidritas que co­
rresponden a finales del Jurásico Superior y del Cretácico Inferior res­
pectivamente. 

Durante el Cretácico Inferior los mares continuaron su proceso de 
transgresión, dándose condiciones propicias para la precipitación de las 
calizas que constj.tuyen la formación Xochicalco. Estas rocas son las 
m6s antiguas que afloran en el Estado de More1os. (Figura 2) 

En el Cretácico Medio, las condiciones del ambiente de depósito en 
algunos lugares propiciaron la precipitación de anhidritas y calizas, 
que constituyen la formación Morelos. 

A fines d~1 Cret6cico Medio y principios del Cret•cico Superior, 
ocurren las primeras pulsaciones de la Revolución Laramide; un relj.eve 
de plataíorma somera continuó para dar lugar a la sedimentación de la 
formación Cuautla. 

A mediados y fines del Cretácico Superior, las calizas de la form~ 
cien Cuautla pasan gradualmente a calizas arcillosas y lutitas calcáreas, 
hasta llegar a una alternancia de lutitas y areniscas que son las que 
constituyen la formación Mexcala. 

Cenozoica 

A principios del Terciario las aguas marinas se retiraron como con 
secuencia del inicj_o de la Revolución Laramide, dando lugar al depósito­
de sedimentos continentales, sobre todo en las partes bajas o en los sin_ 
clinales y zonas afalladas, donde se acumularon las rocas del grupo Bal­
sas, durante el Eoceno-Oligoceno, interrumpiéndose ésta, por e1 surgi­
miento del Sistema Volcánico en el Oligoceno-Superior. (López 1979, 67) 

A resultado de lo anterior, aparecieron andesitas y basaltos al 
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norte del área de estudio, así como riolitas, y riodacitas a1 sur de la 
misma; se formaron pequeños lagos y planicies aluviales donde se deposi­
taron los sedimentos de la formación Cuernavaca en e1 Plioceno. Dichos 
aluviones se cubrieron con los basaltos cuaternarios que forman el grupo 
Chichinautzin y que obturaron la comunj cación hidro Jógic.a de la Cuen­
ca de Mé><ico con la Cuenca del Balsas. 

En el Pleistoceno ocurrieron depósitos evaporíticos de travertino 
de nanandal, corrientes y aguas subterráneas que se p:r-esentan en forma 
de bandas delgadas y onduladas, con espesores de 30 a 90 centímetros. S.Q. 
breyaciendo a d~chos depósitos, se enc11entran otros de tufa que muestran 
una gran porosidad, estructura celular y contienen restos e impresiones 
de plantas. (García 1986, comunicación personal). 

En resumen~ la era Mesozoica se caracteriza por una invasi6n mari­
na proveniente del Golfo de México. En el Cretácico, Morelos emergió y 
sufri6 fuertes compresiones que plegaron parte de las rocas sedimenta­
rias de ambiente marino previamente formadas. En la era Cenozoica, los 
plegamientos se intensificaron, se sucedieron íallamientos en bloques. 
derrames l~vicos y dep6sitos de materiales ciner~ticos y clésticos; en 
el Holoceno predomina la acumu1aci6n de sedime11tos derivados de áreas 
volcánicas que son erosionados y depositados sobre las íormaciones geoló 
gicas preexistentes; así se desarrolla también el paisaje kárstico en 18 
formación Cuernavaca, que sobrcyace a rocas calizas. 

Estratigrafía 

l. La formación Xochicalco (Kx) (Cretácjco Inferior), constituída 
de calizas y lutitas interestratificadas en capas delgadas, aflora desde 
la zona arqueológica del mismo nombre hasta la intrusión del cerro Colo­
tepec al or1ente; también se extiende hacia el sur hasta la carretera de 
Alpuyeca....:Cacahuamilpa y al noroeste hasta los límites de Morelos con Esta 
do de ~~=-·En esta íonracián es frecuente encontrar hojas de pedernal inter::­
caladas entre 1as calizas. 

2. La formación Morelos (Km) (Cretácico Inferior), es una sucesión 
de calizas y dolomitas. Se encuentra distribuida ampliamente por toda la 
entidad. De igual modo que en la anterior, esta formación contiene hojas 
de p~dernal intercaladas entre las calizas y dolomitas que se formaron 
en el fondo de un antiguo mar. Presenta abundante erosi6n kárstica e in­
tenso fracturamiento. 

3. La formación Cuautla (Kc) (Cretácico Superior), se localiza al 
oeste de la ciudad del mismo nombre. Está constituida de calizas con len 
tes y n6dulos de pedernal, así como f6siles silicificados. Esta forma­
ción junto con la More los al ser comprimidas y plegadas, sufrieron inte.!!.. 
so fracturamiento que en muchos sitios fue resellado por calcjta blanca, 
además de presentar abundante disolución, dado el carácter puro del car­
bonato. La formación Cuautla descansa directamente sobre la formación Mo 
relos e infrayace a la formaci6n Mexcala. -
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4. La formación Mexcala (Kmx) (Cretácico Superior), se constituye 
por capas interestratificadas de areniscas, limolitas y 1utitas calcá­
reas, con escasos lentes de calizas elásticas. Se ubica descansando so-
bre la formación Cuautla y está cubierta a su vez por depósitos aluvia- • 
1es del grupo Balsas correspondientes a1 Terci&rio. 

S. El grupo Balsas (E0b) (Eoceno Superior), comprende una gran va 
riedad de tipos de rocas (evaporitas, conglomerados de calizas, yesos -
lacustres, coladas máficas con capas volcanoclásticas asociadas, así 
como limolitas y areniscas rojas o verdes). Aflora al norte de Puente de 
Ixt1a, parte central de la entidad entre Temilpa y Moyotepec, así como 
en Emi1iano Zapata y Oaxtepec. Se sitúa descansando en discordancia angu 
lar encima de las formaciones cretácicas descritas. -

6. La Riolita Tilzapotla (0ti) (Oligoceno), está integrada de bre­
cha riolítica. Se encuentra en las cercanías de Tilzapotla y a1 sur de 
el lago de Tequesquitengo, sobreyaciendo a rocas más antiguas del grupo 
Balsas. 

7. El grupo Buenavista (Mb) (Mioceno), está formado por derrames 
lávicos de composición intermedia interestratificados con nn.Lerial volca­
noclástico. Aflora sólo en la porción suroccidental de la entidad~ donde 
descansa con discordancia angular sobre la Riolita Tilzapotla. (De Cerna 
y Fries 1981). 

8. La formación Tlaica (0tl) (Oligoceno), comprende una serie de 
rocas silícicas que forman la base de la secuencia volcánj_ca terciaria 
al oriente del meridiano 99Q10'. Su localidad tipo queda al norte de 
Tlaica donde está constituida de derrames rio1íticos e ignimbríticos que 
descansan sobre 1 el grupo Balsas. 

9. El Granito Colotepec (Tgc) (Premioceno), es un p~queño cuerpo 
intrusionado en la formación Xochicalco. Como ya se dijo, se localiza al 
sureste de la zona ru:¡ueológica de Xochicalco en el cerro El Jumil, (al 
noreste del cerro Colotepec). 

10. La formación Tepoztlán (Mtn) (Mioceno), se ubica en la parte 
centro-norte y noroeste de la entidad. Está cubierta por el grupo Chichi 
nautzin unos tres kilómetros al norte de Tepoztlán y se encuentra ya re= 
movida por la erosión al sur de la latitud de Oacalco. Está formada por 
capas vulcanoclásticas integradas por "lahares" de composición andesíti­
ca. 

11. El grupo Ixtlilco (Mi) (Mioceno), abarca una amplia región del 
centro-sur v centro este del Estado de >1orelos. Cubre en forma discordan 
te a la for~ación T1aica. Está constituido por derrames de lava de comp~ 
sición intermedia, es decir, andesítjca, dacítica y riodacítica, interes 
tratificadas con capas vulcanoc1ásticas. -

12. El grupo Tepexco (Mt) (Mioceno), es una secuencia de rocas vo.1._ 
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cánicas de composición intermedia que af1ora a1 sur y sureste de Jonaca 
tepec. Está constituida por andesitas grises de textura fanerítica den:=­
sa. fracturadas, con interestratificaciones de material vulcanoclástico. 

13. La formación Cuayuca (Me) (Mioceno), queda conformada por una 
secuenciad~ capas lacustres divididas en tres facies, ubicadas a1 sur de 
Tepalcingo y al sur de Jonacatepec. Está compuesta por limos y arcillas, 
caliza y yeso. 

14. La Granodiorita Jantetelco (Mgj) (Mioceno), es una roca intru­
siva de composición granodiorítica que intrusionó al grupo Tepexco. Afl.2._ 
ra al sureste de JanteLelco y sur de Chalcatzingo en el llamado cerro 
del Mono y sierra del Camello respectivamente. Al primero también se le 
llama Gordo; la segunda está formada por los cerros Delgado, Ancho, Coy.Q_ 
tes y Tenango. 

15. La Diorita Xalostoc (Mdx) (Mioceno), también es una roca ígnea 
intrusiva que consiste en dioritas que intrusionaron al grupo Balsas, 
así como a las formaciones Morelos y Tlaica. Se localiza al este de 
Xalostoc. Esta intrusión provocó metamorfismo de contacto en las rocas 
calizas preexjstentes y dio origen al "skarn". 

Cabe destacar que el "skarn" es la única roca metamórfica que afl.Q_ 
ra en Morelos. 

16. Los volcanes y coladas que se ubican en los alrededores de las 
Lagunas de Zempoala, al noroeste de la entidad, constituyen la Andesita 
Zempoala (Pz) (Plioceno), que yace sobre la formación Tepoztlán. 

17. La Riodacita Popocatépetl (PQp) (Plioceno), comprende la masa 
del volcán del mismo nombre. Está integrada por derrames lávicos, donde 
la riodacita es la roca que predomina. Se sitúa en ladera. Se interdigi­
ta con la formación Tlayecac y con los basaltos del grupo Chichinau~zin. 

18. La formación Tlayecac (Pt) (Plioceno), representa un depósito 
notable de material elástico anguloso derivado del Popocat~petl. Con10 ya 
se mencionó, esta formación se interdigita con las lavas de la Riodacita 
Popocatépetl. Yace en forma discordante sobre las rocas volcánicas del 
grupo Tepexco y de las unidades Lercjarj.as anteriores, del oriente de la 
entidad. (SARH 1982, 81-82). 

19. La formación Cuernavaca (Tpc) (PJjoceno), se localiza al sur y 
oeste de la ciudad del mismo nombre, así como en amplias porciones del 
suroeste de la entidad. Está constituida por depósitos elásticos conti­
nentales poco consolidados derivados de la Andesita Zempoala, transport~ 
dos y acomodados por agua. 

20. El grupo ChichinauLzin (PQc) (Pleistoceno-Cuaternario), toma 
su nombre del vo1c~n basáltico asi llamado. Comprende corrientes 1ávicas, 
estraLos de tobas, brechas y mater~ales cl~sticos interestrat~ficados, de 
composición andesítica y basáltica, que descansan sobre las formaciones 
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Cuernavaca, Tepoztlán, Cuautla y Mexcala. Se ubica en toda la parte nor­
te del Estado de Morelos y se interna en forma de coladas de basalto ha­
cia el sur. (Schlaepfer 1968). 

21. Los depósitos elásticos continentales (PQdc) (Pleistoceno), 
son dep6sitos no formados por derrames de 1ava o conos cineríticos de 
edad posterior a la formaci6n Cuernavaca. Incluyen materiales poco o na­
da consolidados, que varían desde detritos angulosos y gruesos hasta li­
mos y arcillas, así como cantidades menores de marga, turba, ceniza vol­
cánica, loes, travertino y tufa. 

22. Los aluviones cuaternarios (Qal) (Holoceno), están integrados 
por los mismos sedimentos de los depósitos elásticos continentales, pero 
con menos el.ementos volcánicos .. Se distribuyen en todo el Estado de Mor,g__ 
los en las partes planas, bajas y altas. 

Uso actual de las rocas. 

Con respecto al valor económico de las diversas formaciones y gru­
pos de rocas que hay en Morelos, se obtienen materiales para la edifica­
ción de infraestructura turística, vial y urbana. A continuación se señ.!!_ 
lan algunos ejemplos importantes. 

En lo que respecta a la formación Xochicalco, a1 oriente de 1as 
ruinas arqueológicas del mismo nombre. hay un mineral de p]ata y oro. y 
una pequeña explotación de mercurio al oeste de Cuentepec. Ambos sitios 
se encuentran abandonados. 

Las rocas calc~reas de las formaciones ~1orelos. Cuautla y Mexcala, 
son las de mayor. aprovechamiento industrial. enseguida se mencionan los 
bancos más destacados. 

En los pliegues al noreste y suroeste de la colonia Calera Chica 
de Jiutepec. varias empresas producen materiales de construcción como c~ 
mento. mortero. triturados para concreto. cal hidratada. carbonato de 
calcio. gravas y arenas. 

En la montaña plegada El Tenayo, ubicada al este de Yautepec se oE_ 
tiene cal hidratada. 

En el plegamiento del cerro de Las Flores situado al oeste de Xoch.!_ 
tepec tambjén se fabrica cal hidratada. 

En la parte alta del pliegue de Jojutla hay mármol que se aprovecha 
para acabados de lujo 

Por lo que toca a1 grupo Balsas, al noreste de Amacuzac se elabora 
cemento blanco. 

Morelos no cuenta con tradición minera como algunos estados vecinos 
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sin embargo, en el grupo Ixtlilco se ubica el único yacimiento de minera 
les metálicos. Se localiza en los alrededores de la población de Huautl-;;, 
donde se obtienen sulfuros de plata y plomo. 

En la formación Coayuca situada en el municipio de Axochiapan, exi~ 
ten varias empresas que producen y envasan yeso, que se extrae principal­
mente en Puebla. En la ladera oriental del cerro El Empinado ubicado al 
sureste del poblado Ixtlilco el Grande del municipio de Tepalcingo, exis­
te un banco del material mencionado. 

En la íormación Cuernavaca, las rocas sedimentarias elásticas del 
Terciario (arenisca y conglomerados), son extraídos de diversos aflora­
mientos en las cercan~as de la capital del Estado por varias empresas. Se 
emplea para hacer agregados de concreto y relleno. 

Las rocas volcánicas del grupo Chichinautzin, entre las que destaca 
el tezontle, han sido aprovechadas desde épocas remotas, en todo tipo de 
edificaciones. En los bancos de material de los volcanes de Tezoyuca se 
arranca basa1to usado en la construcción. Los piroclastos (arena y grava) 
de los conos cineríticos Las Tetillas, localizados en 1a colonia La Joya, 
del municipio de Yautepec, se ocupan en la producción de tabicón y concre­
tos ligeros, así como para relleno. 

Los depósitos aluviales de las arcillas contenidas en los aluviones 
cuaternarios al sur y oeste de la colonia Tlahuapan del municipio de Jiu­
tepec, son aprovechadas por varias ladrilleras para manufacturar ladri­
llos, adobes y rellenar obras. 

Grosso modo por lo que se refiere a las técnicas de aprovechamiento, 
los minerales metálicos se benefician mediante el método de flotación. En 
1as calizas y yeso'se aplica el proceso de calcinación en ca]eras. Las ar~ 
nas y gra'\.·as de rocas sedimentarias elásticas se separan mecánicamente. A]-_ 
gunos materiales que se extraen de las rocas ígneas se utilizan previa tr.i_ 
turación mecánica. En la fabricación de ladrillos se emplea el cocimiento 
de arcilla en hornos. 

Las rocas y el turismo. 

En base a las características de las rocas y de acuerdo a las forma­
ciones y grupos geológicos que se ubican en Morelos, las vinculaciones que 
se pueden hacer con el turismo son las siguientes: 

1. La formación Xochicalco, desde el punto de vista turístico tiene 
gran importancia, ya que sobre ella se desarrolló el más grande centro ce­
.remonial prehispánico de Morelos, que ahora es visitado por una enorme ca~ 
tidad de turistas. 

Independientemente de sus múltiples recursos culturales, desde el l.!!_ 
gar"donde se encuentran las p~r~mides, el observatorio astronómico y un 
juego de pelota, se pueden contemplar bellos escenarjos geográficos. Hacia 
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el sur "del lago de El Rodeo; al norte las hermosas barrancas que surcan 
1a formación Cuernavaca; a1 sureste e1 Granito Colotepec. 

E1 mencionado observatorio, impone desde la entrada a 1as cuevas 
donde se ubica. Por un pasillo subterráneo se llega al agujero que fungía 
como nte1escopio": ahí se midieron los movimientos del Sol y las estre­
llas. Los días 14 y 15 de mayo, así como los 28 y 29 de julio de cada año 
en el mediodía ast:ronémico, el rayo del Sol cae directamente sobre el ori­
ficio hexagonal proyectándolo en el suelo e iluminando la cámara, lo que 
constituye un gran atractivo para el turismo cultural y científico. 

Esta formación tiene un gran potencial turístico debido a la erosión 
kárstica que presenta, ya que ésta origina grutas como la que se ubica en 
el balneario Palo Bolero, en la que las caprichosas formas que adoptan las 
rocas y la presencia de cuerpos de agua, constituyen un recurso recreativo 
de mucha importancia. 

La exploración de la formación Xochicalco por parte de deportistas 
con interés en la espeleología, puede convertirse en uno de los más apasi~ 
nados y arriesgados deportes en la entidad, sólo comparable con las esca1.§!._ 
das alpinas. El descubrimiento de cuevas, cavernas o grutas abrir~ posibi­
lidades para el progreso de la ciencia, el deporte y el turismo. 

2. Las calizas y dolomitas de la formación Morelos han determinado 
1a edafogénesis de suelos rendzinas que a su vez influyen en la presencia 
de vegetación xerófita. Dicha vegetación no es de la preferencia de los 
turistas. como lo demuestra el hecho de que éstos se dirigen hacia lugares 
con asociaciones vegetales de climas templados o fríos. 

3. Los afloramientos de las formaciones Morelos y Cuautla que se uh.!_ 
can al sureste de Jonacatepec y norte de Atotonilco. forman el cerro Coa­
chich. Estas formaciones generalmente son permeables. tienen la particula­
ridad en dicho cerro de ser impermeables por estar intrusionadas y silici­
ficadas. El funcionamiento de estos afloramientos es obstaculizar el flujo 
de agua subterránea y propiciar la existencia del manantial Atotonilco, c~ 
yas aguas termales y sulfurosas han dado origen a un importante balneario. 

Los fósiles silicificados de la formación Cuautla representan un 
atractivo turístico suigeneris. Su importancia se debe a su valor cientí­
fico y didáctico, así como a su aporte al conocimiento de la evolución de 
la vida. Como no deja de ser un paLrimonio, es necesario evitar su extrac­
ción sin control a fin de que no sufran un saqueo continuo y despiadado 
que provoque su extinción como recurso recreativo. 

4. La formación Mexcala ocupa las partes bajas, ya que ofrece poca 
resistencia a la erosión y tiende a formar planicies que por localizarse 
en climas cálidos, tienen el inconveniente de ser muy calurosas todo e1 
año. 

La ~mpermeabilidad de la formación Mexcala, hace que confine los 
acuíferos de las formaciones Morelos y Cuautla. En algunos lugares como 
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en Las Fuentes de San Gaspar ha propiciado el nacimiento de grandes can­
tidades de agua, que se aprovechan en 1a recreación. La existencia de ma 
nantia1es ha estimulado la construcción del mayor fraccionamiento turís=­
tico y panorámico de Jiutepec, en la ladera occidentalde la sierra de 
Yautepec, desde el que se puede observar a plenitud la capital de la en­
tidad y otras áreas del paisaje. 

Al norte de la localidad de Axochiapan, el grupo Balsas suprayace 
a 1as formaciones !'-1orelos y Cuautla y subyace a rocas terciarias y cua­
ternarias, lo que condiciona que aloje acuíferos en las formaciones seña 
ladas y que la escasez de agua sea uno de los principales obstáculos -
para el desarrollo de cualquier actividad económica, incluido el turismo, 
en esa región. 

S. Se tiene la impresión de que los conglomerados calcáreos del 
grupo Balsas son permeables, por el hecho de que aparentemente resul~an 
productoras de agua; pero en realidad confinan a los acuíferos alojados 
en formaciones calcáreas. Así, en San Gabriel de las Palmas. dos kilóme­
tros al poniente de Puente de Ixt1a. existió un pozo artesiano con un 
gasto de 500 litros por segundo. que estuvo contenido en la formación Mo 
relos. y el grupo Balsas lo retenía. Desapareció durante los Lemblores -
de septiembre de 1985. 

El grupo Balsas en algunos lugares desvía y hace ascender a la su­
perficie a corrientes subterráneas, dando lugar a balnearios turísticos 
de gran relevancia en la zona de estudio, tales como Las Estacas, Issst~ 
huixtla y Oaxtepec. 

La erosión en forma de "badlands" o tierras malas y los colores de 
las areniscas rojas y verdes (como las que ubican cerca de Chinameca), 
ha originado uri paisaje espectacular de c~rcavas que ofrecen un aspecto 
llamativo que puede resultar de interés recreativo para quienes buscan 
formas caprichosas en las estructuras rocosas. 

6 y 7. El carácter semipermeable y la altitud de 2000 metros en la 
parte suroeste de Morelos, han contribuido a la integr~ci6n del drenaje 
endorréico de la depresi6n relativa donde se halla el lago de Tequesqui­
tengo, importante centro turístico de Morelos. Lo anterior se debe a que 
la Riolita Tilzapotla y el grupo Buenavista actúan como una barrera al 
flujo de agua que circula en materiales de mayor permeabilidad, localiza 
dos en la depresión relativa señalada. -

Los afloramientos de la Riolita Tilzapotla y del grupo Buenavista 
forman mesetas y laderas de lava que aunque son monótonas visualmente, 
desde el punto de vista ambiental son más sanas y estimulantes para el 
mejor desarrollo del hombre en lo que se refiere al clima y a la salud. 

Dichas mesetas y laderas de lava son muy apropiadas para acampar. 
por encontrarse en lugares aislados y por sus ventajas de salubridad pa­
ra aquellos turistas que buscan reconfortarse física y mentalmente en un 
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ambiente tranquilo y lejos del bullicio de las grandes ciudades. 

8. La baja permeabilidad de la formaci6n Tlaica, hace que actúe 
como barrera al flujo subterr,neo y defina acuif eros de muy reducida ca­
pacidad, lo.que incrementa la escasez de agua que es uno de los principa 
les factores limitantes del desarrollo turístico en esta región. -

La roca más fresca tiene tonos rosados, m2entras que la roca alte­
rada está abigarrada, en colores claros con tonos arnari11en~o. blanquiz­
co y rojizo. La variedad de colores mencionados le da belleza escénica a 
esta formación y resultan de interés didáctico y científico como ejemplo 
del efecto de las fuerzas exógenas de la Tierra. 

9. El Granito Colotepec, por erosión diferencial ha quedado coro­
nando la formac1ón Xochicalco. Su notable presencia, sobre toda la sie­
rrita que queda abajo, así como su diferencia de las estructuras rocosas 
que lo rodean varios kilómetros a la redonda, le dan un aspecto llamati­
vo que 1o convierte en be11o y atractivo recurso turístico geo1ógico na­
tural. 

10. La formación Tepoztlán integra sin duda alguna, uno de los eve!l_ 
tos geológicos de mayor ':alar turístico del Estado; ha motivado la crea­
ción de un parque nacional. Por su singular y relevante importancia en la 
recreación, a continuación se mencionan algunos aspectos que influyen en 
el turismo. 

El agua es uno de los elementos del medio de mayor importancia tu­
rística en Morelos. La mayor parte del vital liquido de los manantiales 
del centro y sur de la entidad, es resultado de 1a infiltración que ocu­
rre en las rocas del grupo Chichinautzin. La formación Tepoztlán consti­
tuye una barrera al flujo subterráneo que circula en el mencionado grupo, 
y propicia su división, por lo que una parte fluye hacia la porción occi­
dental y la otra hacia la oriental de la zona de estudio. 

La geología de la sierra de Tepoztl'n la hace en extremo rara y pi.!}_ 
toresca. Sus múltiples formas presentan generalmente figuras caprichosas 
y fantásticas, están cubiertas de hermosos bosques de clima templado y 
frío, así como selva baja caducifolia. 

Los "lahares" dan lugar a abruptas formas que son de conformación 
tanto extraordinaria como bella. No hay nada semejante en otras unidades 
1ito16gicas de Morelos. 

Las cumbres de la formación Tepoztlán son de diferentes alturas y 
de variadisima apariencia. Las hay esféricas. cónicas, cuadradas. alarga 
das. puntiagudas y escarpadas. Semejan almenas. torreones, murallas y edi 
ficios c~clópeos derruidos por la erosi6n. (Salinas 1981, 120). -

En algunos tramos, los cerros se suceden unos a otros; en ciertos 
lugares se aglomeran, de tal modo que parece que los mayores quieren co­
locarse sobre 1os menores. 
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Entre cerro y cerro, se forman barrancas de gran pendiente, en cu­
yo lecho escurren 1as aguas pluviales y se forman impetuosas corrientes 
en época de 11uvia. 

Hay sitios en que dos eminencias cortadas a plomo por la erosión, 
forman dilatados callejones. Los acantilados que les sirven de muros al­
canzan bastante altura; en partes están desnudos y en otras carcomidos o 
adornados por copiosa vegetación rosetófila. 

Las cumbres, picachos y riscos de la sierra de Tepozt1án motivan 
admiración por las figuras excepcionales que adoptan. Parecen castillos, 
templos, columnas, púlpitos, en fin lo que la imaginación de un turista 
quiera. (Gallo 1986, 17). Son tantos que resulta imposible mencionarlos 
a todos. A continuación se señalan los más importantes. 

1) Tlahuiltépetl "cerro que humea", al fondo del cual se ubica la 
pirámide del Tepozteco. 

2) Ehecatépetl "cerro cortado", situado al norte de Tepoztl.án. 

3) Las Tres Marías, que son riscos de 1.os cual.es se observa uno en 
e1 camino que conduce a la pirámide. 

4) Bordoncito Topiltzin, que también se ve en e1 trayecto a la pi­
rámide. 

11. En la porción oriental del grupo Ixtlilco, en la localidad de 
Huaut1a, la producción minera dió origen al asentamiento humano 7 el. cual 
ha canalizado debidamente el producto de la extracción mineral hacia 
fuentes de trabajo desligadas de su riqueza no renovable, como son: la 
orfebrería y el· turismo. 

12. De las caracLerísticas del nedio donde se ubica el grupo Tepex 
ca, destacan la presencia de selva baja caducifol.ia, clima cálido seco,­
barrancas y relieve abrupto que tiene la apariencia de rocas encimadas. 
La claridad que ofrece la baja humedad atmosférica en la época de estia­
je hace al paisaje rocoso susceptible de aprovecharse para la filmación 
de películas tipo "western" .. Esto puede atraer divisas a 1é! entidad y f.Q. 
mentar el turismo. 

13. La compactación que presentan los sedimentos de la formación 
Coayuca define su carácter hidrogeológico impermeable, que confina al­
gunos acuíferos de vital importancia para el turismo. El agua se extrae 
por medio de pozos perforados en el valle de Axochiapan Tepalcingo. 

14. La Granodiorita Jantetelco es de indudable atracción turística 
por ser una masa rocosa que de manera muy notable se diferencia de las 
que le rodean. 

La impresionante mole de cantera que sobresale en el valle de Axo­
chiapan Tepalcingo produce gran admiración por la forma de mono y carne-
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110 que adopta. 

No es difícil explicarse cómo 1os o1mecas. mil años antes de Cris­
to, 1a e1igieron como 1ugar de cu1to. Aún hoy día, 1os nativos de1 área 
siguen 11evando ofrendas y celebrando ritos relacionados con la l1uvia, 
la fertilidad o la mitología o1meca, a1 pie de los relieves tallados por 
1os antiguos pob1adores en los acanti1ados de 1a montaña. 

La montaña sagrada de Cha1catzingo que l1ama 1a atención a quien 
1a contemp1a desde 1a carretera M6xico-Oaxaca, ha dado 1ugar a leyendas, 
así como a actividades relacionadas con la brujería. 

Los acantilados de la Granodiorita Jantetelco cubiertos con veget!!_ 
cion rosetófila constituyen un emocionante reto para 1os que gustan de 
practicar e1 a1pinismo. 

Los turistas con interés científico, pueden buscar en las cuevas 
de esta unidad 1itológica pinturas rupestres y mayor número de glifos. 

15. Junto a la Diorita Xalostoc, se encuentra un depósito mineral 
de pirita, que puede resultar un atractivo turístico natural, para los 
turistas que gustan del excursionismo y 1a exploración y tengan un inte­
rés científico. 

16. La altitud de 1a Andesita Zempoala ha influido en 1a presencia 
de extensos bosques de c1ima templado y frío que se ubican dentro de1 par 
que nacional Lagunas de Zempoala. Dicho parque es uno de los atractivos -
turísticos naturales más importantes de 1a entidad. Se J.ocalizan en un re 
1ieve volcánico de andesitas, ya que estas rocas han favorecido 1a forma=· 
ción de los cue:pos de agua por su permeabilidad. 

Las personas que transitan por 1as carreteras que conducen a las La 
gunas de Zempoala corren ciertos riesgos porque los volcanes que integrafí 
la región determinan una topografía que define que las vías de comunica­
ción sean sinuosas y estrechas, pero no por ello se demerita el acceso y 
e1 atractivo del paisaje. 

Hay porciones donde los acantilados de los volcanes son verticales 
y representan un sitio idóneo para practicar el alpinismo, ya que forman 
paisajes de montaña de gran atracción. 

17. La Riodacita Popocat6pet1 forma parte del vo1cán del mismo nom 
bre que ha ejercido admiración y temor por su majestuosida~ inmensa fue~ 
za y desastres que puede ocasionar. Ha contribuido a la recreación del 
hombre al permitirle disfrutar de sus manifestaciones secundarias como 
fumarolas, cascadas, manantiales y hermosos panoramas, en toda época, Í!!.. 
cluyendo la invernal. 

Desde tiempos remotos ha impresionado de manera notable a la gente 
que lo contempla. Se le han atribuido causas fantásticas y mitológicas. 
Es una de las cumbres mexicanas favoritas para practicar el alpinismo y 
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dominar las alturas. 

El extraordinario valor turístico del Popocatépetl se debe a su al._ 
tura. En More1os sólo compite con él, la sierra de Tepoztlán por su her­
mosa geolog;ia. 

Su altitud también ha permitido la existencia de hielos perpetuos 
en 1a zona térmica tropica1. Por latitud México está privado de nieve. 
Su presencia en More1os a consecuencia de la ·altura de montañas como el 
Popocatépetl, es un atractivo más para los turistas. 

Los glaciares resultado del clima polar que como ya se mencionó, a 
su vez es producto de la altura, son un poderoso imán para la práctica 
del excursionismo. No se puede esquiar en ellos, pero sí disfrutar del 
paisaje que ofrece un derroche de belleza escénica. 

Por otro 1ado, las altas temperaturas del volcán debido a su acti­
vidad fumaró1ica y volcánica, contribuyen al deshielo de sus nieves. Lo 
anterior provoca un continuo escurrimiento superficial y subterráneo que 
favorece el desarrollo de1 turismo en el centro y sur de Morelos. 

El cráter del Popocatépet1 sobresale por su espectacularidad. Aún 
está en actividad. Para observarlo se requiere equipo y condición espe­
cial. En é1 se encuentra un lago cráter, que se· ha convertido en una in­
mensa piscina. E1 cuerpo de agua se aloja en un cono, cuya profundidad y 
dimensiones depende de los deshielos. 

En enero de 1987, tres alpinistas de la UNAM, nadaron en dicho la­
go cráter, cuando tenía doce y sesenta metros de profundidad y diámetro, 
respectivamente, así como una temperatura del agua de 35g C. 

E1 Popocat6pet1 reune en corto espacio, paisajes únicos en Morelos. 
Baste con pensar en los cambios vegetaciona1es y climáticos para compre!!_ 
der 1a variedad de ecosistemas que determina esta montaña. 

La mayoría de los turistas prefieren la variedad de paisajes como 
la que se observa al escalar el volcá~ que el panorama monótono de una 
extensa llanura ... 

18. La interdigitaci6n de la formaci6n T1ayecac origina un paisaje 
rocoso (en algunas áreas con erosión fuerte), cubierto por selva baja c!!_ 
ducifolia. En la época de estiaje por la sequedad de la atmósfera ofrece 
panoramas apropiados para el desarrollo de actividades cinematográfjcas, 
que además de generar divisas, darían a conocer la región y la promove­
rían desde e1 punto de vista turístico. 

19. La erosión y las características geológicas de la formación 
Cuernavaca han dado lugar al desarrollo de numerosas y bellísimas barra~ 
cas que la surcan, pero que por falta de conciencia ecológica se encuen­
tran contaminadas. En ellas destacan 1as barrancas de Amanalco, El Pollo 

/ 
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y El Tecolote. En la última se ubica El Salto de San Antón, famoso por 
su caída de agua y basaltos columnares. 

En la porción oriental de dichas barrancas se ha establecido el 
asentamiento humano y turístico más grande de More1os, Cuernavaca la 
"ciudad de las bugambilias", capital de la entidad. 

Desde 1as casas y edificios localizados en las barrancas, se obser 
van bellos panoramas que permiten contemplar amplias zonas de la urbe re 
pletas de vegetación entre las que destacan bugambilias, amates, cazahui: 
tes y Laureles de la India. 

20. El grupo Chichinautzin tiene un destacado valor turístico. En 
él se ha desarrollado el más rico ecosistema de la entidad, de incalcula 
ble valor recreativo y que no ha sido aprovechado; de él depende la con=­
servación del equilibrio ecológico de la mayor parte de la zona de estu­
dio. 

La presencia del grupo Chichinautzin motivó la existencia del bos­
que mixto y de coníferas. Si continúa su destrucción se suscitará el de­
sastre ecológico más grande que pueda ocurrir en More1os, ya que despar~ 
cerá un gran refugio de la fauna silvestre, se erosionará e1 suelo, se 
azolvarán los cuerpos de agua y desaparecerá la principal zona de recar­
ga de acuíferos que abastece del vital líquido a la entidad. 

El área que abarca el grupo Chichinautzin es la que más precipita­
ciones recibe. E1 agua es almacenada y escapa lentamente en íorma de ma­
nantiales, en los contactos litológicos del centro y sur de la entidad 
durante todo el año. 

Lo anterior se manifiesta en muchos de los balnearios del Estado, 
entre los que destacan por su valor turístico Palo Bolero, El Rollo, Ex 
Hacienda de Temixco y otros. 

Por otra parte, en varios lugares de Morelos se han encontrado ro­
cas basálticas del grupo Chichinautzin en cuyas superficies están escul­
pidas figuras en bajo y alto relieve, gastado por el intemperismo. A COJl 
tinuación se mencionan las más conocidas y visitadas por turistas aman­
tes del arte prehispánico. 

En Cuernavaca hay tres megalitos epigráficos llamados Piedras del 
Lagarto, del Aguila y Chimali. En la primera se observa en alto relieve 
un lagarto. Se localiza en el jardín municipal ubicado entre el Museo de 
Cuauhnáhuac y el palacio de gobierno. La segunda presenta esculpida un 
águila con pico curvo, alas, cola y garras abiertas. Los ojos son varios 
círculos concéntricos que abarcan casi toda la cabeza. Sirve de base al 
monumento a la bandera de la fábrica Textiles de Morelos. A la tercera 
también se le denomina Piedra de los Encantos. Tiene dos grabados que 
marcan fechas memorables en la historia de la entidad, de los que se han 
hecho interpretaciones diversas. Se sitúa frente al ex Pa1acio de Cortés. 
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En el Centro Vacacional de Oaxtepec, a un lado de la cúpula geodé­
sica, hay un grupo de estelas en bajo relieve traídas de un sitio cerca­
no llamado La Malinche. Se piensa que fueron labradas hace más de 500 
años. En una de ellas se observa a la Diosa de las Flores, Xochiquetzalli 
y a un juglar que la acompaña. En otra se ve un músico que porta en la 
mano una sonaja; también puede interpretarse como uno de los enfermos que 
visitaban el Hospital de Oaxtepec, llevando agua de manantial en un 91 gua­
je". En una diferente se nota un buho o tecolote, considerado por los na­
huas como ave de mal agüero. 

Dentro del centro recreativo mencionado, al inicio del desnivel de 
la cañada Los Otates, hay una pared de roca en la que se encuentra una 
concavidad que parece haber sido un baño temazca1; y dos relieves. Uno de 
ellos tiene una cruz dentro de un círculo. Representa los puntos cardina­
les o cuatro pilares que sostienen el techo del universo. El otro es un 
glifo numeral que corresponde probablemente al año 1476. 

Un kil6metro al sur del poblado de Oaxtepec a un costado del Centro 
Vacacional, por el sitio llamado La Malinche (ya mencionado), pasa la ba­
rranca del río Yautepec. Ahí hay un enorme peñasco con una serie de reli~ 
ves tallados. 

21. Los depósitos elásticos continentales y los aluviones cuaterna­
rios resultan de poco valor turístico, ya que se encuentran sobre plani­
cies calurosas todo el año y con escasez de agua que las hacen monótonas 
y hasta insanas para los turistas. 

22. Cabe resaltar que en los aluviones cuaternarios se han desarro­
llado los suelos vertisoles que como se explica en el apartado dedicado a 
los suelos ofrecen múltiples ventajas y desventajas para el 

turismo ... 

Tectonismo y volcanismo. 

Las fuerzas endógenas que plegaron y fallaron a las rocas cretáci­
cas del centro de la entidad, deben su origen a la acción de esfuerzos de 
comprensión, que actuaron de oriente a poniente y en sentido contrario, 
al originarse a profundidad durante la Revolución Laramide, movimientos 
corticales de ascenso y descenso. 

En More1os se advierte una serie de fallas y fracturas que corres­
ponden a distintos períodos geológicos en las diversas formaciones que se 
exponen en la superficie. (Ramírez 1976, 27). 

La falla antigua más larga es la de Jojutla, que atraviesa la parte 
sur-central de la entidad con rumbo noreste suroeste. Otra falla antigua 
importante es la del Cañón de Lobos, ubicada sobre las rocas cretácicas 
de las formaciones Morelos, Cuautla y Mexcala. Cabe destacar que en la 
formaci6n Mexcala se advierte un intenso plegamiento acompañado por fa-
11as de carácter local; ya que los materiales arcillosos-limosos-calcá­
reos, por su plasticidad, se prestaron más a los esfuerzos comprensivos 
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de la orogenia Laramide. 

El valle de Tepoztlán es un graben rodeado de fallas pliocénicas. 
Esto se deduce del alineamiento ue la sierra de Tepoztlán de oeste a es­
te, paralelo a las fracturas de la sierra de Chichinautzin. 

El grupo de fallas postpliocénicas que rodean al lago de Tequesqui 
tengo (que constituye el principal atractivo turístico lacustre de More= 
los y que de alguna manera se relacionan con su existencia), son más re­
cientes que la formaci6n Cuernavaca, que en una ~poca form6 una planicie 
en el sitio de la depresión ocupada ahora por el agua. Se desarrollaron 
durante la formación de las dolinas, como resultado del hundimiento de 
la superficie a medida que las rocas cretácicas infrayacentes se disol­
vían lentamente. Dichas fallas son de carácter local. 

Las otras fallas y fracturas interesantes son más recientes, ya que 
cortan al grupo Balsas o a unidades litológicas terciarias y aluviones 
cuaternarios. 

En 1a porción norte de 1a entidad se advierte un sistema de fract.!!_ 
ras cuaternarias, continaución de las que forman Ja sierra Chichinautzin­
T1á1oc, con dirección oeste-este. 

Las fracturas de Morelos tienen relaci6n con 1as de la cuenca de M~ 
xico. Lo demuestran los alineamientos de los volcanes de ambas regiones.-

En el patrón estructural que predomina en el área de estudio, desta 
can una serie de pliegues que presentan gran similitud con 1os plegamien=­
tos de la Sierra Madre Oriental. 

Los~anticiinales son de aspecto a1argade, generalmente asimétricos. 
con los ejes orientados norte-sur o noroeste-sureste. Corresponden a las 
sierras de constitución calcárea. Los valles coinciden con los sinclina­
les alargados, angostos y fuertemente asimétricos. (Fries 1966). 

Los principales pliegues de Morelos buzan por sus extremos y corre~ 
ponden a los anticlinales siguientes: 1) Ticumán (que va de Bonifacio Ga.E_ 
cía a San Andrés de la Cal), 2) Ayala (de Los Arcos al noroeste de Olint~ 
pee), 3) Jojutla (se inicia en Jojutla y termina en Nexpa), 4) Santa Ma­
ría (desde Santa María hasta Tlaltizapán), 5) Colotepec (entre Palo Bole­
ro y Xochítepec); los correspondientes sinclina]es son: 1) Acamilpa-San 
Gaspar (limitado por los poblados del mismo nombre), 2) Oacalco (que co­
mienza en Oacalco y finaliza en Tenextepango), 3) El Higuerón (de Nexpa 
a El Higuerón), 4) Temilpa (desde T.emilpa hasta San Pablo Hidalgo). 

El Terciario Superior y Cuaternario están caracterizados en la enti 
dad, por la influencia de las erupciones de materiales Ígneos del Sistem8 
Volcánico y por el desarrollo de fosas tectónicas. (Morán 1985, 60). 

Las fallas y fracturas ejercen influencia sobre la distribución de 
los volcanes de la región (Cabral 1976, 7). Como ya se dij~ éstos siguen 
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e1 a1ineamiento de aqué11as. Las geoformas más re1acionadas con fa11as 
y fracturas son 1os conos cineriticos, de los cua1es en Morelos hay 73. 

A fina1es de1 Eoceno y principios de1 01igoceno aparecen emanacio 
nes de riolitas en el sur de la entidad, que corresponden a la Rio1ita­
Ti1zapot1a: Representan e1 inicio de la actividad volcánica moderna del 
centro de la Repúb1ica Mexicana. 

Desde el Oligoceno hasta el Pleistoceno. surgen materiales volcán.!_ 
cos de diferente composición que coinciden con las unidades litológicas 
siguientes: formación Tepozt1án, Granito Colotepec, Diorita Xalostoc, 
Granodiorita Jantetelco, grupo Ixtlilco, grupo Tepexco, grupo Buenavist~ 
Andesita Zempoa1a, formación T1ayecac, Riodacita Popocatépetl y grupo 
Chichinautzin. 

La distribución del material volcánico en Morelos es abundante y 
alterna con las rocas sedimentarias mesozoicas. Su ubicación es como si­
gue: noroeste, andesitas; norte, basaltos y tobas andesíticas; noreste, 
andesitas, dacitas, riodacitas y basaltos; oeste, granitos; este, diori­
tas y granodioritas; suroeste, riol.:i.tas; sureste, andesitas, dacitas y 
riodacitas. 

La actividad tectónica y vo1cánica y el turismo. 

La falla de Jojutla se puede contemp1ar a plenitud desde 1a carre­
tera que comunica a Jiutepec con Emiliano Zapata, así como 1os miradores 
ubicados en 1a autopista México-Cuernavaca. 

Por 1as características de este atractivo, no cua1quier momento es 
ideal para su observación. La incidencia de 1a radiación solar de las 8 
a las 10 horas es la más propicia. 

El Cañón de Lobos es un lugar de gran inLerés científico, educati­
vo y turístico. En él se encuentran montañas de plegamiento, de fallas, 
volcánicas y mixtas. Existen conglomerados de paleocauces. En las cali­
zas hay amonites que son los f6siles indices de la era Mesozoica. 
También se advierte una perfecta disposición de estratos de calizas ple­
gadas, con llamativos tonos ~ent:os rojizos y grises, producto de 
la intemperización. 

Las rocas cretácicas p1egadas han influido en el desarrol1o de 1a 
selva baja caducifolia, que en la época de lluvias adquiere una gran va­
riedad y contrastes de colores verdes que la hacen muy atractiva. 

En el extremo este del Cañón de Lobos, debido al fal1amiento de1 
mismo, se originó un depósito de brecha de falla que se utilizó como ba!!,_ 
co de material durante 1a ampliación a cuatro carriles de la carretera 
federa1 Cuautla-Cuernavaca. 

En algunos cortes de dicha carretera, hechos sobre la formación 
Mexcala, se han originado peligrosas remociones en masa que pueden oca-
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sionar percances a los turistas. Esta obra de ingeniería desde .la cual 
1os viajeros gozan de paisajes de enorme hermosura escénica ha ocasion.!!_ 
do desequilibrios ecológicos. 

El banco de material de brecha de f a11a del Cañón de Lobos se uti 
1iza como relleno sanitario. Los malos o1ores que produce disminuyen el 
valor turístico de este recurso geológico. 

El valle de Tepoztlán debe su gran atracción turística nacional e 
internacional, a que es un graben pliocénico rodeado de montañas de be­
lleza singular. 

Cabe destacar que la zona relativamente hundida al suroeste de la 
entidad, donde se ub1can los principales cuerpos de agua turísticos de 
Morelos, forma una depresión relativa sobre la que se han acumulado los 
sedimentos de la formación Cuernavaca y del grupo Balsas, así como cola 
das lávicas y aluviones cuaternarios. Las fallas postpliocénicas que rO 
dean a Tequesquitengo, de alguna manera se relacionan con la formación­
de 1a dolina que aloja al lago de relevancia turística. 

En la mayoría de los casos, las fallas cuaLernarlas no están visi­
bles para 1os turistas, porque han sido cub~ertas por lavas, tobas y ma­
teriales piroclásticos eruptivos. Su presencia se manifiesta por la acti 
vidad volcánica que se traduce en atractivo poLencial turístco de la re:: 
gi6n. 

Es notable la influencia que han tenido los anticlinales y sincli­
nales en que la construcción de infraestructura turística vial de la en­
tidad sea principalmente de norte a sur y no de oeste a este. 

El conjunto de montañas plegadas de Morelos forma paisajes estupe.!!_ 
dos, conjuntos armónicos de sjerras y valles de gran belleza escénica. 

Los manant~ales termales de Morelos de relevancia turística, son 
una manifestación secundaria del volcanismo, como se explicará en deta--
11e en el capítulo dedicado al agua. 

El conocer la 1ocalizaci6n exacta y las porciones de Morelos donde 
las rocas volcánicas se encuentran, reviste gran interés para el turista 
con inclinaciones científicas y culturales. 

Con objeto de mejorar el aprovechamiento turÍsLico de las rocas, 
es conveniente considerar algunos aspectos como los que se mencionan a 
continuación. 

Promover visitas guiadas a los bancos de material y fábricas de 
procesamiento, como las caleras y cementeras de Jiutepec. 

Dar a conocer los lugares donde hay yac~mientos de minerales metá­
licos, entre los que destaca la sierra de Huautla, a fin de que se con­
viertan en un atractivo para los excursionistas. 
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Hacer promoción a sitios en que 1as rocas son un recurso turístico 
potencial como las intrusiones exhumadas de Chalcatzingo y el Granito C.Q. 
1otepec. Construir cerca de ellos infraestructura con las rocas origina­
rias de cada lugar que no desentone con e1 paisaje natural y que contem­
ple las normas del ecodiseño. 

Implementar programas de rescate ecológico donde 1a contaminación 
ha deteriorado los recursos. Por ejemplo en el Salto de San Antón de la 
barranca del mismo nombre en Cuernavaca (también llamada Ojo de Agua). 

Reforestar áreas como las laderas del grupo Chichinautzin y mese­
tas del grupo Buenavista y Riolita Tilzapotla, con objeto de mejorar las 
condiciones ambienta1es y hacer más placentera y saludable la estancia 
de 1os turistas. 

Establecer miradores a lo largo de las carreteras de la entidad, 
donde los guias de turistas expliquen en forma breve, amena e interesan­
te los rasgos tectónicos y volcánicos más destacados. 

2.3 Relieve. 

Desde el punto de vista fisiográfico, More1os pertenece a la pro­
vincia del Sistema Volcánico; particularmente a la vertiente que se vin­
cula a la Depresión del Balsas. 

Como ya se explicó en el capítulo de geología, la porción septen­
trional de Morelos est~ constituida por rocas extrusivas del Cenozoico 
en su mayor parte. La porción meridional se integra generalmente por se­
dimentos marinos cretácicos, depósitos continenta~es y rocas volcánicas 
cenozoicas. 

Las formas de relieve junto con 1a geología son los parámetros que 
más ayudan de manera primaria a determinar los límites regionales y de 
las formas del relieve de modo absoluto. 

La identificación de los relieves iniciales y secuenciales son de 
gran ayuda en la regio~alizaci6n al tiempo que ponen de manifiesto las 
características del suelo. clima, roca y vegetación. 

Cabe aclarar que las geof ormas de la corteza levantadas por las 
fuerzas internas de la tierra y las formadas por las erupciones volcáni­
cas, comprenden los relieves iniciales. A ]as formas producjdas por los 
agentes de la denudación al adaptarse a los iniciales e jntegrarse en s~ 
cuencias ordenadas. se les llama en conjunto relieves secuenciales. 
(Strahler 1979. 394-395). 

El estudio de la geo] ogía resultó valioso para determinar la fisj . .Q_ 
grafía que considera el origen de las estructuras, los tipos y evolución 
de las rocas. 

La clasificación geomorío1ógica contempla los tipos de relieve en 
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función de su origen geo1ógico, composicion petrológica y estructura1, 
además toma en cuenta la configuración de la superficie y altimetría (to 
pografia) y la naturaleza de los procesos gradativos que determinan el -
modelado. 

La carta geomorfológica genética, resume las íormas de relieve de­
terminadas para Morelos. 

Es importante antes de enumerar y describir las características 
del relieve, resumir los lineamientos generales seguidos para su elabora 
ción, porque aquí el autor_de1 trabajo realizó varios est:ud1os para est~ 
blecerlo. 

El primer aspecto que se toma en cuenta en la metodología es la es 
cala. La información contenida en el mapa depende del grado de detalle -
permitido por aquélla. 

Un punto esencial para elaborar la carta geomorf ológica fue el con 
tar con información geológicay topográfica precisa, (Cartas 2 y 3). Pa::­
ra el caso que nos ocupa esta indagación se obtuvo principalmente de las 
cartas temáricas correspondientes, c~cala 1:50,000, editadas por e1 Ins­
tituto Nacional de Estadistica, Geografía e Inform8tica. 

El análisis de dichas cartas~ y las visitas de campo permitieron 
advertir algunos procesos que aunque en el mapa geomoríológico no son Í.!!. 
dicados debido a la escala, si se consideran en el texto explicativo. 

La información contenida en las fotografías aéreas a escala 
1:50,000 sirvió de base a la cartografía consultada, por lo que no se r~ 
currió a ellas. 

La clasificación que a continuación se presenta es de tipo morfoge 
nético, ya que es conclusión de la relación entre los procesos morfológ:I, 
cos y la base geológica. 

En base a la metodología y parámetros mencionados las íormas de r.!::_ 
lieve que se encuentran en el área de estudio pertenecen a tres grupos: 
endógeno, endógeno modelado y exógeno, mismos GUe se subdividen en tipos 
específicos de topoformas. (Carta 4 ). La clasificación que resulta es 
la siguiente: 

I. Relieve endógeno. 
A) Volcánico acumulativo. 

A.a) de conos cineriticos. 
A.b) de coladas livicas y domos {basilticas, r~odacíticas y 

andesiticas). 
A.e) de laderas lávicas {basálticas, riodacíticas y andesít~ 

cas). 

II. Relieve endógeno mudelado. 
A) De ladera volcánica con erosión fuerte constituida por bre­

chas y tobas. 

·~··_ .. -, 
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B) De ladera volcánica con erosion de moderada a fuerte, cons­
tituída por rocas (basálticas. andesíticas. riodacíticas y 
rio1íticas). · 

C) De ladera volcánica con erosión leve. 
C.a) constituida por coladas (basálticas, andesíticas, rio­

dasíticas y rio1íticas). 
C. b) consti Cuida por piroc1astos. 

D) De montañas de plegamiento. 

E) De intrusiones exhumadas erosionadas. 

III. Relieve exógeno. 
A) Acumulativo de planicie aluvial. 

B) Acumulativo erosivo. 
B.a) de piedemonte. 
B. b) de montañas y lomeríos residuales. 

C) Erosivo de karst o erosivo kárstico. 

Relieve endógeno, endógeno modelado y exógeno. 

Como su nombre lo indica el relieve endógeno es el que se debe a 
un origen interno, ya sea al tectonismo o al volcanismo y en el que los 
procesos exógenos del modelado no han aDterado sus formas originales. A 
este grupo corresponden las formas pliocuaternarias cuya edad, relativa 
mente tan cort~ ha impedido que la erosión altere su aspecto original.-

El relieve debjdo a facLores end6genos modelados por la erosi6n 
comprende todas aquellas topoíor1nas que al ser creadas por fuerzas ínter 
nas se han modelado de manera significativa por los agentes denudatorio~ 
Cabe aclarar que no debe confundirse la erosión geológica con la edafol.2_ 
gica. En este momento se hace referencia a la primera. 

Las geoformas que se incluyen en este grupo pertenecen a 1as unid~ 
des morfogenéticas denominadas corno íormas volcánicas terciarias (Paleó­
geno Superior y Neógeno) y pliocuaternarias, así como formas antiguas de 
composición geológica diversa, resultado de p1egamjentos e intrusiones. 

El relieve que se debe a factores exógenos, a diferencia de los 
grupos descritos anteriormente, abarca las topoforrnas derivadas de la ª.!:.. 
ción de procesos externos de carácter acumulativo, acumulativo erosivo y 
erosivo, aunque en algunos casos el tectonismo y vu]canismo hayan jugado 
un papel determinante, de manera directa o indirecta. Corresponden a for 
mas en esencia acumulativas las planicies aluviales. A las acumulativo -
erosivas pertenecen las geoformas resultado de la acumulación de sedimen 
tos elásticos del Cenozóico. Las erosivas se relac1onan con el paisaje -
kárstico. 
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A continuación se describen 1as topoformas encontradas en el Esta­
do de Morelos (Carta 4). 

I.A.a) Relieve endógeno volcánico acumulativo de conos cineríticos. 
(QP). 

Este tipo se localiza en el norte de Morelos como resultado de una 
extraordinaria actividad vo1cánica que se tradujo en una acumulación ma­
siva de lava y tefra. 

Integra una de las porciones del país (incluso del Sistema Volcáni 
co) con mayor concentración de volcanes jóvenes. Es arriesgado asegurar­
una cantidad exacta, ya que la intensa actividad ha provocado que se so­
brepongan materiales de d.Lc;tintos centros eruptivos de lo que resultan 
volcanes sobrepuestos o cubiertos. 

En la zona de estudio hay identificados 73. Casi todos poseen crá­
ter con grado variable de relleno. Algunos se encuentran abiertos en fo.E_ 
ma de herradura. Son frecuentes los cráteres adventjcios. Sus pendientes 
son medias y homog~neas. Conservan sus rasgos originales. Son pocos los 
que tienen disección notable. Su alineamiento este-oeste indica zonas de 
debilidad cortical que coincide con fallas en la misma dirección. 

I.A.b) Relieve endógeno vo1c~nico acumulativo de co1adas 1~vicas y 
domos (basálticas, riodacíticas y andesíticas). (Q). 

Esta forma est~ representada por derrames de lava basálticas re­
cientes que conservan su aspecto original. Se ubican alrededor de cen­
tros eruptivos. Cubren materiales preexistentes de diversa naturaleza 
geológica. La localización de las principales coladas de Morelos es como 
sigue: 

l. En el extremo noroeste de la entidad, los derrames en forma de 
domos conocidos con los nombres del.a Gloria y El Tabaquillo. Provienen 
de los aparatos volcánicos situados, en las inmediaciones del parque na­
cional Lagunas de Zempoala. 

2. Al sur de los volcanes de Tres Cumbres y Tezontle que se sitúan 
al sur de Tres Marias y norte de Cuernavaca, respectivamente. 

3. Al sur del aparato volcánico de Tezoyuca. 

4. Al sur de los conos cinerí tices de A tléC.holoaya. 

5. En el oeste de Yautepec, proveniente de los volcanes llamados 
Las Tetillas. 

6. En la parte septentrional de Yecapi>:tla, la denominada Loma Ma1_ 
país que debe su origen a un derrame de fisura como lo demuestra su íra.s;_ 
turamiento de noreste a suroeste. 
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7. La colada de lava ca6tica del volcán estromboliano del Chichi­
nautzin (cuyo cráter se colaps6). 

8. Al surest:e del volcán La Herradura se encuentra una colada "AA" 
en el llamado Texcal que abarca parte de los municipios de Cuernavaca, 
Jiutepec, Tepoztlán y Yautepec. 

Todas las coladas señaladas corresponden al grupo Chichinautzin. 
Su composición básica facilita su movilidad. Este relieve al modificar 
la hidrografia favorece la formaci6n de suelos aluviales que llegan a 
presentar badlands o barranqueras, como es el caso en los alrededores de 
Santa Catarina. Los rasgos erosivos sobre los derrames son incipientes. 

!.A.e) Relieve endógeno volcánico acumulativo de laderas lávicas 
(basálticas, riodacíticas y andesí ticas). (QP). 

Estas laderas relativamente jóvenes, comúnmente coronadas por co­
nos cineríticos, están integradas de basaltos, andesitas,riodacitas y p~ 
roc1astos. También se localizan en toda la zona septentrional de la ent~ 
dad. La permeabilidad de estos materiales hace difícil el abastecimiento 
de agua para usos domésticos. 

En otras palabras esta amplia forma de no muy grandes pendientes. 
desciende de un área montañosa que posee un extenso flanco. 

Esta geof orma que sobreyace a rocas sedimentarias mesozóicas tiene 
una disección débil y erosión nula. Debido a la vegetación de bosque te!!!_ 
plado que la cubre y a su corta edad geo16gica. 

Este relieve al igual que los dos anteriores pertenece al grupo Ch_:h_ 
chinautzin. presenta aislado fracturamiento con una orientación dominan­
te de noreste a suroeste • 

A diferencia de las coladas lávicas antes mencionadas tiene una ma 
yor integración de drenaje. a6n incipiente. de tipo radial como cense- -
cuencia de 1a forma cónica de las estructuras volcánicas. 

II.A) Relieve end6geno modelado de ladera volcánica con erosi6n 
fuerte, constituido por brechas y tobas. (P). 

Esta forma queda representada por depósitos vo1canoclásticos que 
constituyen la formación TepoztJán,, localizada en los alrededores del p.Q_ 
b1ado del mismo nombre,, asi como al noroeste de Morelos. 

Por un lado Ochoterena afirma que esta geoforma se originó por e1 
f1ujo de corrientes andesíticas coalescentes provenientes de la sierra 
de Xoch~tepec,, ubicada en el sur de la Cuenca de }~&xico. Poster~ormente 
por un movimiento epirogénico de descenso, se formó un graben en 1as in­
mediaciones del poblado de Tepozt1án. (Ochotercna 1977, 41-54). 
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Por otro lado, Lugo considera que es muy difícil establecer la an­
tigua fuente de suministro para que se produjeran tan grandes acumulaci.Q_ 
nes; que si fueran f1ujos de corrientes coalescentes crearían un relieve 
de 1omeríos (pero no de peñascos de grandes dimensiones), que se ubica­
rían mucho más al sur; además menciona que el nivel base actual de 1a 
Cuenca de M6xico, (2240 m.s.n.m.), es menor que el de algunas cimas de 
la cierra de Tepoztlán (2400 m.s.n.m), por lo que no es posible la acumu 
1ación exógena del tipo de conos de deyección de la Cuenca de México ha::­
cia la del Balsas (Lugo 1984, 37-39). 

Si se toma como punto de referencia que la sierra de Xochitepec, 
del Terciario Superior (2400 m.s.n.m.) se extendía hacia el sur con alti 
tudes mayores y que la aparición de la sierra del Chichinautzin del Cua:=­
ternario (3480 m.s.n.m.) cubrió a la Serie Xochit~pec, al tiempo que ob~ 
truyó el drenaje de la Cuenca de México que se dirige a la Cuenca del 
Balsas, se puede afirmar que es muy probable que la formación Tepoztlán, 
tenga su origen en flujos coalescentes andesíticos provenientes de la 
sierra de Xochitepec y/o de la sierra de Zempoala(3690 m.s.n.m) Además 
es factible creer que ciertos depósitos de estos materiales han sido ero 
sionados por lo que no quedan testigos al sur de la latitud del poblado­
de Oacalco en el municipio de Yautepec. 

II.B.) Relieve endógeno modelado de ladera volcánica con erosion 
de moderada a fuerte, constituido por rocas (basálticas, andesíticas, 
riodacíticas y riolíticas). (T). 

Esta geoforma se localiza en las sierras volcánicas de edad ante­
rior al Cuaternario, como la sierra de Zempoala al noroeste, la sierra 
de Huautla al sureste, la sierra de Buenavista al suroeste y parte par­
cial del Popocat~petl. Tambi~n se incluyen algunos alforamientos aisla­
dos al este de Cha]catzingo, sur de Huitzililla y noreste de Totolapan. 

Se trata de un relieve compuesto por rocas volcánicas intermedias 
y básicas, donde la erosión fluvial y los procesos gravitacionales han 
llevado a cabo una acción de modelado que impide reconocer los rasgos 
originales. Se distingue por presentar un moderado grado de disección, 
tanto en densidad como en profundidad. 

Cabe aclarar que aún cuando la erosión se efectúa con moderada in­
tensidad, las partes superiores de las laderas si conservan su forma ar~ 
gina1. En ellas tienen desarrollo numerosos barrancos, deslaves, corri­
mientos de tierras, derrumbes y otros. 

II.C.a) Relieve endógeno modelado de ladera volcánica con erosion 
leve const~tuido por coladas (bas~lticas, andesiticas, riodaciticas y 
riolíticas). (T). 

Esta topoforma se sitúa al norte de Tetela del Volcán y al oeste 
de Ixtlilco El Chico. En la primera porción forma parte de las estriba­
ciones del Popocatépetl; predominan materia1es volcánj_cos ácidos (ande-
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sita y toba andesítica). Tiene un drenaje radial. En ella quedan compre!!_ 
didos 10 centros volcánicos explosivos de carácter cinerítico. 

La segunda parte de su distribución pertenece a la sierra de Huau­
tla; está constituida por rocas ígneas ácidas (riodacítjcas). Presenta 
drenaje dendrítico y moderado fracturamiento. 

En ambas porciones existen altas pendientes y fuerte disección. Es 
tas geoformas se diferencian de 1-as que se consideraron como relieve en= 
dógeno, porque en este caso existe una mayor integración del drenaje. 
Son formas que muestran un relieve erosivo intermedio entre las topofor­
mas volcánicas endógenas y aquellas que han perdido sustancialmente su 
expresión original, como serían 1as sierras constituidas por tobas y br~ 
chas. 

II.C.b.) Relieve endógeno modelado de ladera volcánica con erosión 
leve constituida por piroclastos (TQ). 

Este tipo morf o1ógico se encuentra representado en la parte más a.!_ 
ta de1 estratovolcán Popocatépetl por un cono de piroclastos. 

La altitud de esta ~orma va desde 4400 a 5542 m.s.n.m. Se localiza 
en la zona de nieves perpétuas. La cima tiene· un cráter amplio de forma 
elipsoidal. 

A diferencia de los dem~s conos cineríticos de Morelos 6ste ha si­
do formado por etapas sucesivas de actividad. 

Es de edad p1iocénica aunque su actividad se manifiesta hasta nues 
tras días, así l.o atestiguan las manifestaciones secundarias del vulca-­
nismo como las fuffiarolas. 

II.D) Relieve endógeno modelado de montañas de plegamiento (K). 

Es importante recalcar que a fines del Cretácico Morelos emergió 
de un antiguo mar, constituyendo un área continental relativamente pla­
na. Durante la Revolución Laramide fue plegada. Posteriormente la ero­
sión se ha encargado de dejar en forma de islas a las partes más altas 
de dichos plegamientos que constituyen los anticlinales. En los respec­
tivos valles sinclinales se ha acumulado un potente espesor de sedimen­
tos aluviales. 

Estos plegamientos forman una serrania que dividen a la entidad 
en dos y que van de norte a sur, comienzan en el abultado cerro Barriga 
de Plata, que está casi pegado a la sj_erra de Tepoztlán; se interrumpen 
hacia el sur al entroncar con los conos cineríticos escénicos llamados 
Las Tetillas (por su semejanza a los senos de mujer); los antjclinales 
que djvjden ~-lorclos contin~an en una sucesj6n de elevaciones rumbo a Ti­
cumán hasta llegar a los pljegues de Santa Maria y Jojutla, en la parte 
meridional de la serranía donde colinda con el complejo oligomiocénjco 
volcánico del sur de la entidad, que pertenece a las sierras de Huaut1a 
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y San Gabriel. 

Otros plegamientos ubicados en la parte oeste de More1os, con di­
rección noroeste sureste, corresponden a 1as sierras de Xochica1co, Ocu:!_ 
1an, Cha1ma Y. Cacahuami1pa. 

A nive1 regional este relieve se encuentra ampliamente distribuído 
en la en~idad; destaca en 1as porciones centro y oeste. Corresponde a 
las rocas sedimentarias químicas y elásticas de ambiente marino cretáci­
co. 

Dichos materiales forman sierras estrechas y alargadas que estruc­
turalmente tienen anticlinales separados por valles sinclinales. 

Las sierras están constituidas por caliza, dolomita, así corno lut:!_ 
ta y areniscas calcáreas; las dos primeras son mucho más resistentes a 
1a erosión. 

En términos generales sobre estas sierras plegadas, los rasgos ílu 
viales son escasos debido al íracturamiento y d~bil resistencia de las -
calizas. Su pequeña altura deLermina una poca profundización de corrjcn­
tes fluviales que da lugar a una red de drenaje subpara1ela. 

II.E) Relieve end6geno modelado de intrusiones exhumadas erosiona­
das (PM). 

Estos cuerpos intrusivos se enfriaron en el interior de la corteza 
terrestre y quedaron expuestos por procesos de desgaste de los materia­
les que Jos cubrían. 

Se trata de·cuerpos intrusivos djscordantes en forma de troncos y 
diques de composición heterogénea, principa1mente de pórfido riolítico, 
pórfido andesítico y diabasa. 

Los troncos o stoks son de íorma irregular que tiende a ser cilín­
drica. Los diques (intrusiones de fisura)~ yacen de manera vertical o 
abrupta. 

III.A) Relieve exógeno acumulativo de p1anicie aluvial (Q). 

Este relieve se vincula a las formas originadas por las corrientes 
fluviales. Están integradas por aluviones cuaternarjos resultado del in­
temperismo y erosión de las rocas que las rodean. Las planicies aluvia­
les son a nivel estatal de extensión notable debjdo al porcentaje de re­
lieve plano. 

La permeab~11dad de la formaci6n Cuernavaca, aluviones cuaterna­
rjos y calizas infrayacentes facilitan Ja inf~1Lraci6n y limitan el escu 
rrimiento lo que íavorece el escaso movimiento del material en superfi-­
cie. 
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Las p1anicjes aluviales que se ubican en la parte centro-oes~e de 
1a entjdad en pequeñas depresiones relativas, se derivan de la sobrepo­
sición de coladas lávicas que al alterar las anteriores condiciones de 
drenaje, propiciaron el depósito de materiales que aceleraron el surgi­
mjento de estas geoformas semiplanas. 

Otra ~rea de planicies aluviales se s~tóa en los sinclinales co­
rrespondientes a l~s sjerras de rocas cret~cicas del centro de Morelosy 
al oeste de la ciudad de Cuautla. Dichas planicies se han formado como 
resultado de la erosj6n fluvial de las sierras mencionadas y por los 
aportes del río Cuautla-Chinameca. 

III. B_a) Relieve ex6ger10 acumulativo erosivo de piedemonte (T)_ 

Los p~edc:-mont.es son estructuras complejas forLladas por Yarios 
procesos exogenos y a6n end6genos. Los dos de Morelos ubicados al oeste 
y este de la entidad. comprenden sedimentos fluvja1es derivados de co­
rrientes coalescentes que se han depositado en pendientes suaves. 

E1 primero corresponde a la forn1aci6n CueranYaca. El segut1do a ]~ 
formación T1a}PCnc y a la Riodacita Popocat.i'-0opetl. Ambos tienen una dire.s_ 
ción de norte a sur. 

El piedernonLe de la formación Cuernavaca que ha sido cubierto en 
su parte oriental por lavas del grupo Chichinautzin, fue designado por 
Ortiz como glacis de Buenavista. (Ortiz 1978, 25-44). 

Dicho autor señala que en épocas glaciales del Pleist.oceno, la sie 
rra de Zempoala estuvo expuesta a intemperismo físico, lo que ocasion6 
una fuerte gelifracción. Posteriormente en una época seca, sus caracte­
rísticas lluvias torrenciales dieron Jugar a la solifluxión que transpo.!:. 
t6 las rocas prcviacJente inten1pcrizadas y las acumu16 al sur de Ja sie­
rra mencionada. 

Palacio agrega que dichos sedimentos coalescentes al encontrar co­
mo barrera a la sjerra de Xochicalco, sufrieron un proceso de acumula­
ción. colmatación y desbordamiento y así cubrieron a las rocas cretáci­
cas que se localizan en el centro-oeste de la entidad. (Palacio 1982. 
72-79). 

Por Jo ~nt.erior se puede afirm&r que el glac~s de Bu~navisLa es 
una mezcla de conglomerados cl~sticos y volcanocl~sticos a11desíticos, 
originados por abanicos aluviales. 

La aparici6n del volcán Popocat~petl favoreci6 el desarrollo de un 
manto de acumulación a sus pies, por la acción de la gravedad, procesos 
fluviales y gelifracci6n. Lo anterior originó el piede~onte del Plan de 
Ami]pas, ub·jcacio .n.1 este de la entjdad. 

La gran al t.ura del volcán ha propiciado una fuerte inte11sidad de 
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procesos niveladores, condicionados por factores orográficos y c1imáti­
cos. Al desarrollarse la disección de las laderas montañosas se produjo 
el manto acumu1ativo de piedemonte. Conforme éste se expandió alejándose 
del Popocatépet1, se han diferenciado dos regiones: una super~or más an­
tigua que muestra diseccj6n y extinci6n de las acumu1aciones y otra acu­
mulativa más joven. 

La primera comprende los derrames lávicos que llebaron a la super­
ficie por el centro eruptivo del volcán. La s<-·gunda repr(.!senta una se­
cuencia de derranes de lodo o lahares interdigit.ados y emplazados al 
mismo tiempo que las lavas, pero a mayor distancia del centro eruptivo. 

Dichos derran1es han cubierto hasta más de 50 ki16metros a partir 
de su fuente original en una o varias etapas. El material no est~ cemen­
tado no obstante que está muy co~pacto y suele formar acantilados en 1os 
f1ancos de las barrancas. 

El piedemonte del Plan de Amilpas, a diferencja del de Bucnavista, 
está en proceso de formación más que de extincjÓn. 

III.B.b) Relieve ex6geno acumulativo erosivo de n1ontafias y lomer~os 
residuales (0). 

Esta forma queda representada por los primeros dep6sitos terciarios 
que descansan encima de las rocas cretácicas. Consisten en un grupo de s~ 
dimentos c1ásticos, volcánicos y lacustres no marinos, que se denominan 
grupo Balsas. 

Las áreas de afloramiento quedan junto a las formaciones del Cret~­
cico, en sitios donde hubo fallamiento, que levantaba algunos bloques 
mientras otros bajaban. Su máxima expresibn se observa en el cerro Amari­
llo al oriente de Tjcu1n~n. 

Por las condiciones tectónico-estratigráficas del depósito de estas 
montafias y lorneríos residuales, se considera como relieve postorog~nico 
del tipo mo]asse continental. 

111.C) Relieve ex6geno erosivo de karst (Q). 

Este tipo morfológico se ha desarrollado en la depresión relativa 
del suroeste de la entidad, a mil metros de altiLud sobre el nivel del 
mar, que est6 rodeada J>Or el com?lejo oligomioc~nico volc~nico y las sie­
rras cret~cicas plegadas. Dos factores han determinado esta geoforrna, el 
drenaje y la estructura geol6gica. 

Hacia la depresi6n sefialada drenan las cuencas superficiales y sub­
terráneas que a]_imentan al río .~-;iac..:uzac, alcanzando all1 mismo su nivel 
base, dando lugar a la a1-osi6n subLerr6nea y al surgin1iento de manantia­
les de gran valor turísLico para la entidad. 
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Esta topoforma está constituida por calizas (carbonato de calcio), 
dolomitas (carbonato de calcio y magnesio), y en menor cantidad mármol 
(roca metamórfica relacionada con las anteriores ) que ocupan miles de ki­
lómetros cuadrados bajo la supeficie del Estado e integran la formación 
Morelos principalmente. Es preciso mencionar las rocas anteriores, ya 
que por su composici6n minera16gica influyen en la existencia de dolinas 
de fama turística internacional como se explica en el párrafo siguiente. 

Estas rocas son en forma particular susceptibles al ataque del 
agua subterránea que contiene sustancias en solución. Su capacidad para 
disolver y oxidar depende del contenido de bióxido de carbono y oxigeno 
libre al penetrar en la zona de aireación. El agua de lluvia contiene 8!!!. 
bos, los adquiere de la atmósfera y cuando pasa a través del suelo obti~ 
ne más bióxido de carbono generado por las bacterias. El proceso ante­
rior explica por qué en la parte superior de la zona de aireación, el 
agua subterránea es un ácido carbónico muy diluido, una sustancia corro­
siva y solvente. 

El relieve y el turismo. 

En base a las característjcas geomorfológicas y de acuerdo a las 
topoíormas que se ubican en Morelos las vinculaciones que se pueden ha­
cer con el turismo son las siguientes: 

I.A.a) En el relieve endógeno volcánico acumulativo de conos cine­
ríticos (QP); se encuentran lugares con paisajes escénicos de gran int.§!_ 
rés para el turista. En corto espacio reúne elementos paisajísticos nat.!:!_ 
rales que en porciones de planicies se extienden en miles de metros. Ba.§. 
ta considerar la variación en relación a la altitud de los recursos tu­
rísticos climáticos y vegetacionales. 

Mientras más altos. son los aparatos volcánicos su importancia tu­
rística es mayor. En este aspecto destacan las elevaciones de Zempoala, 
el Chichinautzin y el Popocat6petl. 

En los cráteres de los volcanes del noroeste del Estado se encuen­
tran hermosos cuerpos de agua rodeados de bosques de clima frío, que han 
dado origen al parque nacional llamado Lagunas de Zempoala. 

I.A.b) Relieve endógeno volcánico acumulativo de coladas lávicas y 
domos ( basálticas, riodaciticas y andesiticas) (Q). 

El desordenado crecimiento urbano de Huitzilac, está invadiendo 
parte de la co1ada de La Gloria, que sustenta bosques de clima frío y 
templado en suelos andosoles. Estos son fácilmente erosionados con las 
consiguientes p~rdidas ecológicas y recreativas. 

El derrame de La Gloria al penetrar en la formación Cuernavaca por 
la barranca de San Antón, dio origen al salto del mismo nombre, famoso 
por sus basaltos columnares. La contaminación urbana y la alte~ación de 
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la vegetación primaria han afectado esta cascada de 40 metros de altura. 
Los basaltos pentagonales y hexagonales son resultado del enfriamiento 
rápido del magma 1o que origina concentración 
de minerales pesados en el centro por diferencia de densidad. Son fenóme 
nos geográficos poco comunes de gran importancia turística debido a la -
forma geométrica que adoptan. Por la incidencia de la radiación solar, 
es más propia su observación de 9 a 11 y de 14 a 16 horas. 

Las coladas ubicadas a1 sur de los aparatos volcánicos de Tezoyuca 
y At1acho1oaya, están ocupadas por malpaíses alterados, así como por 
agricultura de riego y temporal, lo que ha disminuido su valor como re­
curso turístico natural. 

La colada proveniente de los volcanes Las Tetillas sustenta selva 
baja caducifolia conservada, que ofrece bellos panoramas en la época de 
lluvias. 

El atractivo de la denominada Loma Malpaís consiste en el contras­
te que presenta con las laderas volcánicas y planicies que la rodean. 

La colada del Chichinautzin sustenta un matorral rosetófilo crasi­
folio que le imprime una belleza escénica singular al majestuoso paisaje 
que ofrece. 

El llamado Texcal es un área importante de recarga de acuíferos, 
que está sujeta a un uso irracional. Existen camiones de constructoras 
que de manera clandestina extraen rocas. La agricultura de temporal, así 
como el crecimiento industrial y urbano están aniquilando este bello re­
cUrso turístico natural. En su parte meridional se ubica la laguna de 
Ahueyapan. Cerca de ella se ha construido el parque recreativo mal llarn~ 
do Parque Nacional El Tepozteco, que ha alterado en íorma considerable 
el sistema ecológico regional. Su nombre es incorrecto, ya que ni es pa.E_ 
que nacional, ni está en el Tepozteco. 

El relieve endógeno volcánico acumulativo de laderas l.ávicas (I.Ac), (q:'), 
no se ha utilizado para la recreación porque se le ha dado mucha mayor 
importancia a los balnearios que se localizan en las planicies del cen­
tro y sur de la entidad. en detrimento del turismo de montaña. 

A decir verdad, esto ha contribuido a la conservación de los siste 
mas ecológicos de las laderas aludidas. Pero si se cuenta con este recur 
so turístico natural, es susceptjb]e de emplearse en forma racional sin­
que sea a1terado. 

La permeabilidad de 1os materia1es que constituyen esta topoforma 
hace difícil el abastecimiento de agua para usos domésticos. Lo anterior 
influye en la deficiente higiene con que se elaboran los antojitos mexi­
canos que se venden en Tres Marías, a los turistas que van de paso, rum­
bo a Cuernavaca. 
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Los miradores ubicados en la autopista México-Cuernavaca. cercanos 
a la curva conocida como La Pera. tjenen un ángulo visua1 de 150 grados. 
desde donde puede observarse la mayor parte del territorio morelense. 

Estos miradores están en 1a geof orma que debe denominarse 1adera 
del Chichinautzin, ya que estA compuesta por tefra originada por las 
erupciones volcánicas estrombolianas y hawaianas pleistocénicas. de 1os 
volcanes Quimixtepec, Los Otates, Suchioc Grande y Chichinautzin; el úl­
timo es e1 de mayor altura. 

En esta ladera hay franjas de ecotonía que resaltan el paisaje dAE,. 
dole un toque de particular belleza. En la tefra las condiciones morfol.Q. 
gicas y climáticas han facilitado el depósito de esporas y semillas, cu­
ya germinación ha propiciado el desarrollo de distintas asociaciones ve­
getales que a través de sucesiones ecológicas tienden a llegar a la veg~ 
tación clímax. representadas por bosques de clima templado y frío. 

Estos bosques se encuentran conservados en las porciones oeste y 
centro, mientras que están casi aniquilados por 1a agricultura nómada en 
su porción oriental. Las áreas que mantienen su cubierta vegetal son 
susceptibles de aprovecharse cuidando e1 equilibrio eco1ógico. 

II.A) Relieve endógeno modelado de ladera volcAnica con erosión 
fuerte, constituido por brechas y tobas (P). 

La litología de esta topoforma ha favorecido la erosión. Esto ha 
ocasionado un fuerte modelado y determinado la existencia de hermosos pe 
fiascos con laderas verticales y mantos coluviales. -

La configur~ción topogrAfica de la sierra de Tepoztlán le imprime 
un aspecto muy pintoresco que ha llamado siempre la atención de los vis~ 
tantes. Ha dado origen a cuentos, 1eyendas, ideas fantasiosas sobre se­
res extraterrestres y conceptos equivocados respecto a su origen. 

La casa del Tepozteco es una pirámide muy visitada que invita a la 
meditación. Para su construcción los tlahuicas llevaron hasta 1a cima to 
neladas de tezontle, basalto, arena y cal, además de resolver un difícil 
problema de arquitectura. 

El camino que conduce a la pirámide se inicia en la población de 
Tepoztlán en una cañada angosta, cubierta por vegetación de clima cálido 
y húmedo. Se oye el paso del agua del río Tepoztlán y el trinar de las 
aves. Un poco después se ve una concavidad natural llamada Los Corredo­
res del Aire. Luego se pasa cerca de un manantial que forma una bella 
cascada. Un poco mAs arriba se abre el paisaje rumbo al valle. Se llega 
a las Tres Marias que son tres promontorios impresionantes. M~s adelante 
a la vuelta de un recodo se arriba a Los Gemelos, que son dos elevacio­
nes muy parecidas. Después la cañada se estrecha, la vegetación es más 
tupida y aparecen las epifitas. A1 final del camino es necesario subir 
por una escalera de hierro para llegar a la cumbre, donde se encuentra 
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el templo prehispánico. El paisaje que se contempla es encantador. El 
descenso es peligroso. ya que muchas piedras están lisas por el continuo 
pisoteo. 

La vegetación que embellece la sierra de Tepoztlán, es rosetófi1a 
en los acantilados, encinares en las cañadas y pinares en las cúspides. 
Cabe destacar que en esta serranía no se debe practicar el alpinismo, 
por lo deleznable de los lahares andesiticos que la integran; pero se 
puede usar como mirador en sitios diversos en condiciones muy favorables 

En general se puede afirmar que el relieve II.B endógeno modelado 
de ladera volcánica con erosión de moderada a fuerte constituido por ro­
cas (basálticas. andesíticas, riodacíticas y riolíticas) (T), tiene pai­
sajes bellos formados por sierras y valles. Los soberbios escenarios que 
encierra se consideran como de gran interés turístico. 

La amplia distribución de esta forma de relieve influye en las dis 
tintas condiciones geográficas que a su vez hacen muy diversas sus posi=­
bilidades de uso en la recreación humana. El paisaje estrictamente natu­
ral se encuentra en las áreas montañosas de esta topoforma. por lo que 
representa un recurso turístico de gran valor. 

Como componente de la oferta turística. el canon del río Amacuzac 
que se localiza en el relieve en cuestión. prevalece intocable hasta hoy. 

II.C.a) Relieve endógeno modelado de ladera volcánica con erosión 
leve constituida por piroclastos (TQ). 

En la porción de esta geoforma cercana al Popocatépetl. el relieve 
ha originado 1~ presencia de las cascadas de mayor valor turístico de la 
entidad llamadas del Salto y Valle de Amatzinac. Ya se ha construido la 
infraestructura vial que permite su fácil acceso; ésta se ha efectuado 
sin considerar el equilibrio ecológico. Se tiene planeado establecer un 
centro recreativo en este bello lugar. Las autoridades correspondientes 
no han comprendido que mientras más natural se mantenga. mejores result~ 
dos desde diversos puntos de vista se obtendrán de su existencia. 

En la parte de este tipo de relieve que pertenece a la sierra de 
Huautla existen varios paisajes propicios para acampar. ya que cuenta 
con las características geográficas adecuadas para ello. Son en general 
las áreas protegidas de los vientos. de clima cálido, cubiertas por sel­
va baja caducifolia que permiten cierto confort. 

II.C.b) Relieve endógeno modelado de ladera volcánica con erosión 
leve constituida por piroclastos (TQ). 

A Morelos le corresponde una pequeña porción del parque nacional 
Iztaccíhuat1-Popocatépet1. En él la presencia de nieve. roca y cielo 
azul son los componentes que integran un atractivo más para los visitan­
tes. Con más razón en un país como México. que por su ubicación latitud~ 
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na1. carece de áreas nevadas todo e1 año. 

En este tipo de relieve la altitud ha propiciado la existencia de 
climas polares que a su vez han generado la presencia de glaciares, que 
son un atractivo turístico. Una de las partes más bellas y peligrosas de 
los mismos son las grietas que se ocultan bajo capas de hielo frágiles. 

En los glaciares también se forman grutas de agua congelada, la m~ 
yoría desconocidas por su difícil acceso. E1 conocerlas es una experien­
cia inolvidable debido a la belleza que encierran. Tienen el encanto del 
hielo eterno y la dimensión formidable que dan numerosas estalactitas, 
estalagmitas, pisos y paredes de agua helada que adquieren un color azul 
profundo. 

En el frente de 1os glaciares, que se precipitan en acantilados, 
se forman cascadas de hielo maravillosas. 

El cráter del Popocatépetl es un territorio sólo apto para los 
amantes del alpinismo. La profundidad y dimensiones de este cuerpo de 
agua en forma de cono, depende de los deshielos. Algunos deportistas un.i_ 
versitarios han nadado en él, como anteriormente se mencionó. 

II.D) Relieve endógeno modelado de montañas de plegamiento (K). 

Las calizas de esta geoforma muestran rasgos característicos de di 
solución como poljes y lapiez, con corrientes subterráneas y manantialeS 
de gran importanci.a turística. 

Es fácil llegar a las cumbres de este relieve por su poca altura. 
Sustenta selva baja caducifo1ia. Desde sus cumbres se domina perfectame.!l 
te e1 agro que s 1e tiende a sus pies, las ciudades importantes, los inge­
nios que yerguen sus alcl.sinas c:hineneas (llamados chacuacos), y el relieve 
que forma el marco de un hermoso paisaje digno de admirarse. 

Los anticlinales correspondientes a la parte occidental de la ent~ 
dad tienen (como peculiaridad) dolinas, de gran interés para el turismo 
científico. Es el caso de la sierra de Xochicalco y de la que está al 
sur de Tetecala. 

En la primera que es la más antigua de Morelos, los xochicalcas 
aprovecharon la topografía natural para acondicionarla por medio de mu­
ros de contención a fin de construir terrazas y plazas donde se asientan 
las estructuras prehispánicas de mayor importancia turística y más gran­
des de la entidad. Al utilizar las cuevas formadas por infiltración de 
agua en 1a caliza, adaptaron con escaleras, estucos. esculturas y otros 
elementos. 1as galerías. A11í, en una de las cámaras construyeron un ob­
servatorio, a través del cual estudiaron el movimiento de 1os astros. 
Hoy día desde la sierra de Xochicalco se puede disfrutar un paraíso vi­
sual, ya que el relieve circundante origina incomparables escenarios. 

Un rasgo complementario lo constituye el hidrotermalismo. Este as-
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pecto se encuentra en el anticlinal fracturado de Tlaica, al norte del 
manantial termal de Atotonilco (importante lugar turístico) que está ro­
deado en su parte norte, oeste y suroeste por fallas de tipo normal. 

Otro rasgo complemen.tario lo integran los esca?!'Pes litológicos que 
se localizan en los contactos de caliza con lutitas-areniscas, ubicados 
en las porciones occidental y suroriental de la sierra de Yautepec y en 
la occidental de la sierra de Jojutla. Son de gran belleza escénica. Se 
aprecian mejor por las mañanas de 8:30 a 10:30 horas. 

II.E) Relieve endógeno modelado de intrusiones exhumadas erosiona­
das (PM). 

Este tipo de relieve es de poca importancia geográfica por su ca­
rácter local, pero de gran interés turístico por su forma impresionante. 

El afloramiento de esta topoforma supone una acción erosiva en las 
rocas sobreyacentes, lo que permite afirmar que no han existido procesos 
tectónico-vo1cánicos generadores de relieve, sino que la erosión de las 
mismas ha predominado, dando lugar a caprichosas figuras que 1laman 1a 
atención de los viajeros que pasan por las carreteras cercanas a ellas. 

Presentan fuerte grado de desgaste facilitado por su intenso frac­
turamiento. Tienen altas pendientes y casi nula disección, lo que las h~ 
ce atractivas para la práctica del alpinismo y escalada en roca. 

Por su tamaño destacan desde el punto de vista turístico las gran­
des ventanas-testigos miocénicas que intrusionaron al grupo Balsas y fo_!: 
mación Tlaica. Se ubican en una amplia planicie al sureste de 1a entidad. 
Se les conoce como peñón de Jantetelco y sierra del Camello. Las demás 
intrusiones de edad premiocénica se distribuyen como sigue: 

El cerro Jumil (situado al noreste del cerro Colotepec), es un 
tronco pórfido riolítico que intrusionó a la formación Xochicalco, al es 
te de la zona arqueológica del mismo nombre; su presencia notable rea1z8 
la importancia turística arqueológica regional. 

Sobre la sierra de Yautepec, en los cerros Barriga de Plata, Coro­
na y Monte Negro, hay varios diques y diquestratos mificos y de diabasa 
con dirección predominante noreste-suroeste; intrusionan en la parte su­
perficial a las formaciones Cuautla y Morelos. Un dique riolítico delga­
do corta a la formación Cuautla en el extremo norte del cerro donde se 
ubica el poblado de Emiliano Zapata. Por último, un dique andesítico co.!:_ 
ta a la Riolita Tilzapotla al suroeste de Amacuzac. Las intrusiones señ~ 
ladas en este párrafo por ser menos notorias que las anteriores tienen 
menor relevancia en las actividades recreativas. 

Como ya se dijo, las intrusiones exhumadas más importantes para el 
turismo son las del sureste de la entidad. El peñón de Jantetelco tiene 
un atractivo intrínseco y suigéneris por su parecido con la cabeza de un 
simio. En la sierra del Camello, además de semejar tal animal, tiene cu~ 
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vas con pinturas ~upestres. donde prehist6ricos artistas crearon obras 
maestras representando 1a crónica de sus luchas. cacerías y angustias. 
Los salones naturales son admirables muestras del arte neolítico. Al pie 
de esta pequeña sierra se hallan las ruinas arqueológicas y jeroglífos 
de Chalcatzingo, que por su importancia cultural ocupan el segundo lugar 
en la entidad. 

III.A) Relieve exógeno acumulativo de planicie aluvial (Q). 

En algunas partes de esta geoforma la devastación de la selva baja 
caducifo1ia ha disminuido en forma considerable sus características natu 
ra1es, mermando 1a recarga de acuíferos que abastecen a los manantiales­
de 1os balnearios cercanos. Por ende su atractivo turístico se ha reduc~ 
do, lo cual es más notable en la época de estiaje. 

En las porciones que cuentan con agua suficiente todo el año, hay 
arrozales y cañaverales que rompen la monotonía del paisaje, dándole un 
toque de belleza singular. 

Por el aislamiento de este relieve de los grandes asentamientos hu 
manos resultan propicias para realizar excursiones durante la época de 
lluvias. cuando la selva baja caducifolia reverdece y contrasta con los 
cultivos temporaleros de la región. 

Cabe destacar la formación de terrazas aluviales de belleza escéni 
ca extraordinaria en el río Cuautla-Chinameca. entre los poblados de Te= 
comalco y San Pablo Hidalgo. El escurrimiento ha labrado el cañón Chin~ 
meca de aproximadamente 90 metros de profundidad y 1000 metros de am-
plitud. Debido a que el valle (apropiado para disfrutar días de campo), 
está constituido por depósitos continentales muy erosionables se han ori 
ginado meandros. ·1agunas semilunares y terrazas aluviales. Estas última$ 
se localizan tanto dentro como fuera del cañón. 

Los valles intermontanos de relieve ex6geno acumulativo de plani­
cie aluvial. son propicios para diversas actividades recreativas como 
excursionismo y campismo. Sus pastizales y fuerte insolación son facto­
res que pueden estimular la afluencia de visitantes. Su utilidad turís­
tica depende del grado de pendiente. compactación del suelo. existencia 
de cuerpos de agua. tipo de pastos y uso del suelo; aspectos muy varia­
bles por la ampl~a distribución de esta forma de relieve. 

Los valles intermontanos que cuentan con terrenos compactos son de 
fácil tránsito pero limitan la siembra de pastos que protegen el suelo. 
evitan tolvaneras y embellecen el paisaje. La presencia del incremento 
de cuerpos de agua por el impulso que se ha dado a la piscicultura en la 
entidad. les dá mayor valor escénico y por lo tanto pueden hacerse más 
populares para el turismo. 

III.B.a) Relieve exógeno acumulativo erosivo de piedemonte (T). 

En el glacis de Buenavista se ubican porciones del centro y oeste 



. 
j 

56 

de la principal área urbana turística de la entidad, la ciudad de Cuern.!!_ 
vaca. 

Las partes noroccidenta1es de la capital estatal que corresponden 
al glacis, han sido totalmente deforestadas y los suelos acrisoles pre­
sentan erosión severa. Están siendo invadidas por e1 desordenado creci­
miento urbano. con lo que pierden su intrínseco va1or natural turístico. 

E1 piedemonte tiene una fuerte disección de1 re1ieve representa­
da por valles en forma de V, que atraviesan Cuernavaca. Los interf1uvios 
y los valles se conservan en equilibrio por no presentar inestabilidad 
ni asentamientos, pero el alto grado de contaminación en que se encuen­
tran disminuye su belleza escénica. 

Este piedemonte está en proces:>de desaparición debido a la ero­
sion remontante de las corrientes que en él se localizan. Los destacados 
balnearios de Temixco y Palo Bolero se sitúan en su base, donde descar­
gan las aguas subterráneas provenientes de su parte superior o de recar­
ga. La contaminación, deforestación y asentamientos humanos en lugares 
inconvenientes de1 g1acis, ha reducido el atractivo turístico de dichos 
balnearios ... 

En el piedemonte del Plan de Ami1pas la ausencia de montañas en 
su parte meridional, influye en que grandes cantidades de agua provenie.!!_ 
tes de los deshielos del Popocatépetl escurran de manera subterránea ha­
cia el Estado de Puebla. El vital líquido es el principal factor limitan 
te para el desarrollo del turismo, a excepción de Cuaut1a y Atotoni1co.-

En su parte central y meridional el relieve plano de paisaje monó­
tono no ofrece a~ractivos. Además de ser muy caluroso, contiene suelos 
pedregosos sin vegetación y adolece en suma de elementos que desde el 
punto de vista recreativo (como la presencia de agua), son indispensa­
bles para que pueda presentarse un desarrollo de tal índole. Por otro la 
do 1as planicies favorecen las construcciones de vías de comunicación -
que forman parte de la infraestructura turística. 

III.B.b) Relieve exógeno acumulativo erosivo de montañas y lamerías 
residuales (0). 

Desde el punto de vista turístico, por su poca altura esta geoforma 
puede ser aprovechada para efectuar caminatas que no requieran un gran 
esfuerzo por parte de los excursionistas. La gran diversidad de materia­
les que la integran resalta la belleza de los 1omeríos residuales • 

III.C) Relieve exógeno acumulativo de karst (Q). 

Las dolinas son depresiones causadas por procesos de disolución ba 
jo la superficie, con el hundimjento subsecuente. Las más notables de MO 
relos que están ocupadas por agua y que destacan por su valor turistico­
nacional e internacional son Tequesquitengo, El Rodeo y Coatetelco. 
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Con objeto de mejorar el aprovechamiento turístico del relieve, es 
conveniente considerar algunos aspectos como 1os que se mencionan a con­
tinuación: 

Muchos de los volcanes de More1os (I.A.a) son susceptibles de con­
vertirse en parques ecológicos, tanto por los bosques que sustentan como 
por su cercanía a importantes núcleos de pob1ación. Pueden contribuir a 
disminuir el excesivo número de personas que visitan los parques nacion~ 
les de la entidad. 

Ya se ha mencionado la conveniencia de impulsar el turismo de mon­
taña en la entidad. Ofrece múltiples contrastes que pueden apreciarse 
con sólo recorrer cortas distancias. 

Las actividades turísticas en los relieves con paisaje de montaña, 
tales como I.A.a), I.A.b.), I.A.c), II.A). II.B), II.C.a), IT.C.b), II.D), TI.E) 

y III.B.b.), pueden constituir uno de los ejes principales del turis­
mo, puesto que la geografía morelense así lo permite. Se requiere refo­
restar las áreas deforestadas y estab1ecer servicios de seguridad para 
1os excursionistas y visitantes en general. 

La magnitud de estas geoformas est....á disponible a los turistas que 
buscan aventuras. Se pueden promocionar considerando todos 1os riesgos 
que conllevan, mediante 1a intEgración Ce flujos de visitantes organiza­
dos. 

En algunas áreas como el PopocatéF·etl (II.C.b) se conjuga lo bello 
y e1 peligro. Se recomienda su visita sélo a las personas que tenga~ su­
ficiente preparación física. técni~a y ~·sicológica. 

En la sierra de Tepoztlán (II.A) no debe practicarse el alpinismo 
por 10 deleznable de los lahares andesiticos que la integran; pero puede 
usarse como mirador en sitios diversos e-n condiciones muy favorables. 

Las altas pendientes del peñón de Jantete1co y de la sierra del C!!_ 
mello (II.E) pueden aprovecharse para iffipu1sar la práctica del alpinismo 
y escalada en roca como actividad recrea~iva. 

Los valles que por su situación y ~aracterísticas geográficas pue­
den convertirse en áreas recreativas (II-D), son los que se ubican al 
oeste y este de la sierra de Yautepec. 

En el pie demonte del Plan de Ami.lpas ( III. B.a). existen muchas 
barrancas susceptibles de aprovecharse e~ excursionismo. campismo. rapel 
y contemplación. ya que en ellas pueden nbservarse asociaciones natura­
les de vegetación y animales silvestres- Destacan por su magnitud las b.!!_ 
rrancas de Amatzinac, Los Guayabos, Los ?itayas. La Cuera. Santos y Te­
quesquia. 

Casi en cada curva de la carretera que comunica a Felipe Neri con 
Oaxtepec. hay un mirador que puede acon¿_icionarse hacia los escenarios 
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de esta topoforma, que ofrece un derroche de belleza continental. 

2.4 Clima. 

En el.capítulo siguiente referente al agua, se habla del comporta­
miento de varios e1ementos del clima, por su estrecha vinculación con 
los recursos acuáticos. 

La metodología que se emplea a continuación para analizar e1 c1ima 
en relación al turismo en Morelos, consta de dos elementos, a saber: ín­
dices de bienestar y regionalización físico-turística. 

Varios autores han utilizado índices biometeorológicos para clasi­
ficar los diferentes ambientes climáticos que existen en la Tierra. 
(Terjung 1966, 141-179) realizó una clasificación del clima basada en el 
bienestar del hombre. 

Dicha clasificación es de utilidad en el presente trabajo porque 
sirve de guia en la estimación del potencial climático recreativo de Mo­
relos. Permite delimitar las regiones que tienen mejores condiciones en 
este aspecto tan importante para los vacacionistas, que padecen alguna 
enfermedad relacionada con el estado medio del tiempo (Oliver 1973, 195-
222). 

Es posib1e criticar esta c1asificación debido a que se fundamenta 
en características de hombres blancos de la zona templada, de sociedades 
occidentales que viven en condiciones adecuadas de clima, vestido, ali­
mentación y habitación. 

Sin embargo, el índice de Terjung ha sido aplicado a la República 
Mexicana. (Soto 1971, 281-330). Se avala porque se considera que la may.2. 
ría del turismo internacional de Morelos, proviene de Estados Unidos de 
América y Canadá. 

Cabe aclarar que el índice mencionado se obtuvo superponiendo en 
una carta psícrcnétrica un sistema derivado de sensaciones subjetivas de 
la comodidad humana. 

Para acoplarlo a las características climáticas de Morelos y por 
referirse a un territorio con relieve accidentado y con menor rango de 
oscilaciones que las que se presentan en Europa y Norteamérica. ha sido 
preciso modificar los símbolos del nomograma origina1 sumando en forma 
algebráica una unidad a cada uno de ellos, por lo que queda como sigue: 
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zo z• .30 ... 
BULBO SECO •e 

A continuación se presentan 1os datos c1imato1ógicos y croquis 
que consideran e1 indice de bienestar de Terjung y 1a regiona­
lización físico-turística explicada en 1as conclusiones de es­
ta tesis. • 
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Cuadro 2. Datos C1imato1Ógicos. 

Estación l"leteoro1Ógica: E1 Vigía T1a1nepant1a. 

Dependencia SARH 

Ts 
H.R. 
I.C 

E 
14.8 
60 
-1 

F 
1S.3 
S4 
-1 

M 
17.7 
S8 
-1 

A 
18.7 
60 
o 

Latitud 1sºoo' 

M 
19.3 
S9 
o 

;¡ 

17.1 
70 
o 

Estación ~eteoro1Ógica: Huautla. Tlaquiltenango. 

Dependencia SARH Latitud 1sº2s' 

;¡ 

16.1 
66 
-1 

E F M A M 3 3 
Ts 22.8 23.2 24.3 26.0 2S.9 2S.8 24.9 
H.R. S2 47 Sl S3 SS S9 S8 
I.C +1 +1 +1 +2 +2 +2 +1 

Estación P"teteoro1Ógica: lenango. 

Dependencia SARH 

Ts 
H.R. 
I.C 

E F 
20.6 
48 
+1 

21.7 
44 
+1 

M 
23.S 
46 
+1 

A 
2S.6 
47 
+2 

Jonacatepec. 

Latitud 10°73 1 

M 
2S.8 
48 
+2 

;¡ 

24.4 
S2 
+1 

Estación Meteorológica: El Rodeo. l"liacatlán. 

Dependencia SARH 

Ts 
H.R. 
I.C 

E 
21.2 
S2 
+1 

F 
21.2 
49 
+1 

M 
2s.2 
Sl 
+1 

A 
26.7 
S3 
+2 

Estación Meteor0199ica:Ticumán. 

Dependencia SARH 

Ts 
H.R. 
I.C 

E F 
20.4 
Sl 
+1 

20.4 
48 
+1 

. 
M 

23.3 
so 
+1 

A 
2S.9 
S2 
+2 

Latitud 18°46 1 

M 
26.7 
SS 
+2 

;¡ 
26.8 
S9 
+2 

Tlaltizapán. 

Latitud 18°46' 

M 
26.3 
S4 
+2 

;¡ 
2s.2 
S7 
+2 

;¡ 

22.6 
S4 
+1 

;¡ 
24.6 
60 
+1 

;¡ 
24.3 
S9 
+1 

Observatorio l"leteoro1Ógico: Cuernavac~. Cuernavaca. 

Dependencia SARH Latitud 18°53' 

Ts 
H.R. 
I.C 

Ts 
H.R. 
I.C 

E 
16.2 
64 
-1 

F 
18.7 
60 
o 

M 
19.4 
62 
+1 

A 
19.8 
66 
+1 

M 
20.6 
6S 
+1 

Temperatura del termómetro seco 
Humedad relativa. 
Indice de bienestar de Terjung. 

;¡ 
19.9 
88 
+1 

;¡ 
19.1 
84 
+1 

Longitud 98°00' 

A 
17.0 
6S 
o 

s 
16.6 
63 
-1 

Longitud 99°02' 

A 
24.B 
S4 
+1 

s 
24.7 
S3 
+1 

Longitud 98°45' 

A S 
23.1 22.7 
Sl so 
+1 +1 

Longitud 99°21• 

A 
23.S 
S9 
+1 

s 
22.1 
S6 
+1 

o 
16.2 
60 
-1 

o 
24.1 
49 
+1 

o 
22.1 
46 
+1 

o 
22.B 
so 
+1 

Longitud 99°07 1 

A 
24.2 
S6 
+1 

s 
23.B 
S4 
+1 

Longitud 99°14 1 

A S 
19.6 19.2 
83 BS 
+1 +1 

o 
22.B 
49 
+1 

o 
19.B 
80 
+1 

A1titud 2160 m 

N 
lS.S 
S4 
-1 

o 
lS-1 
S9 
-1 

A1titud 1300 m 

N 
23.B 
48 
+1 

o 
23.4 
S3 
+1 

Altitud 1190 

N 
21.S 
44 
+1 

o 
21-7 
so 
+1 

Altitud 1200 

N 
2S.4 
49 
+1 

o 
21.6 
S2 
+1 

Altitud 961 m 

N 
20.7 
48 
+1 

o 
20.3 
S2 
+1 

Altitud lSOD m 

N O 
17.S 
60 
o 

18.1 
70 
o 
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Como consecuencia de que Morelos se encuentra en 1a zona térmica 
tórrida, 1a oscilación anual de 1as temperaturas medias mensuales es po­
co variable a lo largo del año, presentándose únicamente rangos extremos 
de oscilaciones en determinadas áreas de las regiones centro, oeste y e~ 
te. 

El relieve desempeña un papel decisivo en la distribución de las 
temperaturas medias diarias mensuales y anuales. Las mayores temperatu­
ras se presentan en la parte más baja de la cuenca del río Arnacuzac y en 
el municipio de Axochiapan en las regiones oeste-sur y este respectiva­
mente, mientras que las mínimas se registran en las porciones más altas 
del Popocatépet1 que se ubican en la región norte. 

En abril y mayo, meses anteriores a la ~poca lluviosa, se presen­
tan las mayores temperaturas, registrándose dos máximas a 1o 1argo del 
año. La primera que corresponde a1 primer paso del sol por el cénit de1 
1ugar. es 1a más alta. ocurre en los meses anteriores a la temporada de 
lluvias. La segunda que se vincula al segundo paso del sol por el cénit 
del lugar es la menor por la presencia de nubosidad y precipitación. Las 
temperaturas mínimas se registran en enero. 

Las masas de aire en movimiento son de gran -importancia en la de­
terminación del clima en el Estado de Morelos. debido a que éste se en­
cuentra en 1a zona de los vientos alisios que durante el verano. al atr-ª. 
vesar la Sierra Madre Oriental. provocan precipitaciones orográficas en 
las laderas meridionales de las sierras de la región norte. 

El fen6meno atmosférico que causa las lluvias de verano en Morelos. 
se mueve de este a oeste (vientos alisios). influyendo en lámina y dura­
ción del escurrimiento superficial; como dicha trayectoria no sigue el 
rumbo de las cuencas hidrológicas, sólo las atraviesa. el escurrimiento 
es menor, lo que disminuye las posibilidades de uso turístico del vital 
líquido. En invierno cuando los alisios pierden ímpetu, los "nortes" 
crean bajas temperaturas, nubosidad y algunas lluvias. 

La porción tropical de México, y particularmente de la vertiente 
meridional del Sistema Vo1cánico Transversal, donde también se localiza 
el Estado de Morelos, es una de las más ricas en la recepción de radia­
ción solar, la cual sufre variacioens por la operancia de los elementos 
del clima. Sin embargo en la entidad se conjugan para la existencia de 
una adecuada y propicia humedad. (Correa 1985, comunicación personal). 

La orientación de1 terreno, la pendiente, la posición del sol a 
1o largo del año y por lo tanto la situación del territorio influyen por 
latitud a que cuente con gran potencial energético. 

En otofio se tiene mayor insolación pues se presenta menos nubosi­
dad y precipitaciones. 

En verano es alta la insolación pero la nubosidad y las precipita-

., 
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cienes 1a atenúan bastante. 

En invierno puede ser mayor pero 1a presencia de frentes y cierta 
nubosidad la disminuyen. 

En primavera la insolación es menor pero 1a ausencia de nubes pro­
picia aumentos notables de temperatura. 

Estos datos no dejan de tener trascendencia en el turismo y parti­
cularmente en 1os Índices de bienestar. 

Cabe señalar que 1a inso1aci6n afecta notablemente el crecimiento 
de las plantas y el desarrollo de los paisajes atrayentes de Morelos, lo 
que a la vez influye en la atracción turística. 

La gran insolación que recibe el trópico mexicano y de paso el te­
rritorio morelense determina la formación de áreas de baja presión que 
jalan los vientos húmedos, traduciéndose en lluvias orográficas tan tra.§. 
cendentes también para la presencia de los notables recursos hidrológi­
cos que han dado fama turística a la entidad. 

Los vientos superficiales de la entidad siguen una trayectoria po­
co variable a lo largo del año, determinada por e1 factor relieve. 

La región este es 1a más seca debido a que los vientos dominantes 
advectivos que se desarrollan en la misma. la mayor parte del año tienen 
una trayectoria de oeste a este. Así también, la región norte de Morelos 
es la más húmeda porque recibe los vientos frescos y húmedos de las lade 
ras australes de las sierras del Chichinautzin y Nevada que llegan hasta 
esta zona. 

Es evidente que el relieve tiene también una importancia determi­
nante en las precipitaciones que se registran a lo largo del año en la 
entidad. Debido a que buena parte de ellas son nocturnas, disminuyen los 
aspectos molestos para el turismo. 

La lluvia total anual más elevada se presenta en los extremos no­
reste y noroeste en las partes oás altas de las sierras septentrionales 
(1200 mm anuales). La precipitación va descendiendo hacia el sur confor­
me disminuye 1a altitud,. registrándose los mínimos en el valle de Ticu­
mán y en el extremo sureste (Axochiapan) can 800 mm anuales. 

En todo Morelos las lluvias ocurren entre mayo y septiembre (empi~ 
zan en mayo pero se establecen ya deíiniti~amente en junio). En verano, 
la cantidad de lluvia excede la capacidad de infiltración del suelo pre­
sentándose el escurrimiento superficial en las cuencas de la entidad. 

Es frecuente la presencia de can1cula (sequía de medio verano) en 
la temporada lluviosa. La canícula es un fenómeno importante en las acti 
vidades agrícolas regionales por ocurrir en la época en que se desarro--
11a la agricultura de temporal, lo que repercute de alguna manera en las 
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actividades turísticas. 

La intensidad de 1a 11uvia es una peculiaridad importante del cli­
ma por su influencia sobre e1 drenaje superficial y 1os cultivos. Es ma­
yor en los meses comprendidos entre mayo y septiembre (incluidos estos, 
manifestándose rápidamente en un aumento de1 escurrimiento). 

La nubosidad en 1a entidad también se presenta obviamente en vera-
no. 

La temperatura de1 año en que hay más días despejados es de novie.!!!_ 
bre a abril coincidiendo con la época de estiaje. 

En 1a zona meridional de More1os 1a falta de lluvias durante siete 
u ocho meses y e1 bajo contenido de humedad en e1 suelo, propician que 
en verano e1 agua precipitada se infiltre pronto y e1 escurrimiento sea 
moderado. Además la fuerte evaporación agudiza la escasez del líquido, 
lo que se convierte en un factor limitante para el desarrollo del turis­
mo. 

La cantidad de vapor de agua en e1 aire influye en la oscilación · 
térmica. ya que mientras mayor sea aqué11a, menor será ésta. En el norte 

.Y sur de Morelos la humedad determina que las fluctuaciones de temperat.!!_ 
ra sean bajas y altas respectivamente. 

El isotermalismo de la porción septentrional propicia poca extremo 
sidad en la humedad. En la parte meridional durante el invierno y prima:: 
vera los ambientes están tan secos que originan paisajes semejantes a 
los de climas áridos. 

En la zo~a de estudio existen dos épocas climáticas muy definidas, 
seca y lluviosa. En la seca la región norte registra Índice fresco; Cue~ 
navaca templado y el resto de la entidad cálido. En esto influye la dif~ 
rente cantidad y velocidad del almacenamiento e irradiación de calor pro 
vacada por las diferencias de la cubierta vegetal en cada lugar. -

Durante 1a época 11uviosa 1a región norte ofrece índice templado 
por la influencia de la altitud y la sombra que proporciona la vegeta­
ción. E1 resto de Morelos presenta índice cálido, ya que aunque las pre­
cipitaciones nocturnas refrescan e1 ambiente, en e1 día los rayos sola­
res inciden directos; además la humedad atmosférica al favorecer el efec 
to de invernadero, contribuye a mantener 1a temperatura elevada. -

Los meses de primavera que anteceden a 1a época 11uviosa son 1os -
más ca1urosos, ya que por la ausencia de precipitaciones, no hay pumedad 
que regule el enfriamiento de 1a atmósfera, además de que la radiación 
incide casi verticalmente. Se registran indices tórridos en toda 1a ent.!_ 
dad, con excepción de Cuernavaca y 1a región norte que presentan índices 
cálido y templado respectivamente. 

Durante el verano, otoño e invierno, More1os tiene índices cálidos 
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con 1as sa1vedades siguientes. En invierno Cuernavaca registra indice 
templado, 10 que atrae a gran cantidad de turistas estadounidenses y ca­
nadienses, que en esa misma estación sufren temperaturas bajo cero gra­
dos centígrados en su país. La regi6n norte presenta indice templado en 
verano y :fre·sco en otoño e invierno. 

El notable predominio de indices cálidos y la gran cantidad de ba.!_ 
nearios con aguas mesoterma1es dominantes, hacen de More1os un paraíso 
turístico para los vacacionistas de fin de semana, procedentes de 1a ca­
pital del país o de otras grandes localidades vecinas. 

E1 Cuadro 3 ilustra las variaciones bioclimáticas regionales y es­
tacionales. Le sirve al turista, que padezca alguna enfermedad relacion.!!_ 
da con el estado del tiempo, para elegir el lugar de recreo que más le 
convenga, de acuerdo a sus necesidades. 

Cuadro 3. Indices de bienestar de Terjung. 
Estación 

Regi6n Otoño Invierno Primavera Verano 

·Norte 

Sur 

Este 

Oeste 

Centro 

Cuerna vaca 

-1 fresco 

O templado 

+1 cálido 

+2 t6rrido 

o 
+2 

+2 

+2 

+2 

+1 

o -1 -1 

+1 +1 +1 

+1 +1 +1 

+1 +1 +1 

+1 +1 +1 

+1 +1 o 

Seca Húmeda 

-1 o 
+1 +1 

+1 +1 

+1 +1 

+1 +1 

o +1 

El clima tiene influencia limitada en la etiología de las enferme­
dades. Prueba de ello es la reducci6n considerablés del paludismo en More-
1os, por las acciones de salubridad y aplicaciones de DDT. La disminu­
ci6n de esta enfermedad tropical se ha realizado sin modificar las candi,_ 
cienes climáticas. Las mayores·re1aciones del clima con-1a salud son in­
directas. Seguir e1 ejemplo anterior conduce a afirmar que 1as caracte­
rísticas cálidas y la multitud de cuerpos de agua dedicados a la pisci­
cultura en el centro y sur de la entidad, favorecen el desarrollo de mo~ 
quitos an6fe1es, cuyas hembras son las transmisoras del paludismo. 

En circunstancias normales 1os paseantes se aclimatan en cualquier 

\ 
i 
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region de Morelos, a excepci6n del área de hielos perpétuos del Popocaté 
petl, cuyo clima puede afectar de modo adverso la salud, sobre todo de -
niños y ancianos. 

Si bien 1o más importante para una buena aclimatación es mantener 
un correcto balance acuoso salino, es conveniente tomar en cuenta las 
precauciones siguientes: 1) cuidar la higiene personal, 2) comer en for­
ma balanceada, 3) moderar bebidas a1coh6licas, 4) contar con vestuario 
apropiado y 5) efectuar ejercicios físicos mesurados. (San Martín 1984, 
172-173). 

A continuación se tratan algunas relaciones del clima, la salud y 
e1 turismo en las distintas regiones físico-turísticas de Morelos. 

Región norte. 

Durante la época de estiaje el índice es fresco y cuando hay preci 
pitaciones, templado. Esto se debe a que 1a superficie se enfría más rá= 
pido en el curso de las noches claras de época de secas, que en las de 
cielo cubierto en la temporada de lluvias, puesto que en estas Últimas 
se refleja en las nubes una gran cantidad de calor que vuelve hacia la 
superficie. 

En la regi6n norte se registra índice templado en primavera y vera­
no, así como fresco durante otoño e invierno. 

Para que los turistas que visiten esta región en cualquier época 
del año no tengan problemas de aclimatación. necesitan ropa gruesa para 
soportar las bajas temperaturas. 

El clima e~ benévolo para los enfermos de reumatismo, no así para 
los tuberculosos como se pensaba antes. Las enfermedades respiratorias 
aumentan sobre todo en otoño e invierno. 

E1 aire de 1a región septentrional montañosa de Morelos, está en 
proceso de perder su pureza por la deforestaci6n. La devastaci6n de la 
vegetación deja al descubierto el suelo, lo que ocasiona tolvaneras. El 
polvo es portador de bacterias de los excrementos humanos (que transmi­
ten la tifoidea) de las poblaciones del lugar que no cuentan con drenaje 
en su inmensa mayoría. 

Por otro lado, la humedad relativa alta y la temperatura baja, pue 
den producir enfriamientos bruscos. ya que el cuerpo pierde rápidamente~­
ca1or por radiación del organismo. Lo anterior disminuye 1a resistencia 
1oca1 de las mucosas respiratorias y e1 poder de movilización de los an­
ticuerpos de 1a sangre. lo que se traduce en alteraciones orgánicas. 

Los trastornos producidos por la altura y disminuci6n de la pre­
sión, son situaciones que suceden por una falla en e1 mecanismo de acli­
matación. Los cardíacos deben tener precaución en este sentido, ya que 
1es afectan los cambios mencionados. 

l 
!· '. 
! 
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Regiones oeste, este, centro y sur. 

En estas regiones se registran dos índices bioc1imáticos de Terjung. 
Tórrido en primavera, cálido e1 resto de1 año, inclusive en 1a época de 
11uvia y estiaje. 

Como ya se dijo, 1a mayor af1uencia turística a More1os procedente 
de1 Distrito Federa1, ocurre aquí durante primavera, sobre todo en Semana 
Santa. La mayoría de los visitantes buscan sitios soleados junto a cuer­
pos de agua donde refrescarse. 

Los paseantes usan ropa ligera, ya que el cuerpo humano produce e~ 
1or (que debe e1iminar para mantener 1a temperatura), pero a1 mismo tie_!!!. 
po 1o recibe de1 ambiente. 

La radiación so1ar se intensifica antes de 1a temporada de precipi­
taciones. Produce una sensación de incomodidad como consecuencia de las 
e1evadas temperaturas, 1a que se ve atenuada por e1 bajo contenido de hu­
medad, que facilita 1a transpiración cutánea. La excesiva exposición a 1a 
mencionada radiación produce bronceado, quemaduras y en menor grado cán­
cer en 1a pie1, debido a1 abuso de 1a exposición so1ar. Cabe ac1arar que 
en altitudes bajas, una atmósfera más densa atenúa 1as circunstancias ne­
gativas. 

E1 intenso ca1or, 1a pro1iferación de insectos y roedores, así como 
1a fa1ta de higiene de quienes venden a1imentos a 1os turistas, propician 
1a presencia de enfermedades gastrointestina1es, diarreas y deshidrataci.2_ 
nes. 

Durante 1? primavera 1os visitantes ac1imatados tienen e1 ritmo car 
díaco normal y la transpiración ace1erada, mientras que en los no aclima=­
tados, e1 ritmo cardíaco es ace1erado y 1a transpiración norma1. 

Los efectos patológicos más frecuentes en los turistas que no tie­
nen 1a facu1tad de ac1imatarse en estas condiciones son: 1) fatiga tropi­
ca1, 2) agotamiento por deficiencia sa1ina, 3) go1pe de ca1or y 4) co1ap­
so circu1atorio. (San Martín 1984, 173). 

E1 primero es un tipo de neurosis. E1 segundo produce prurito e hi­
perpirexia por la excesiva eliminación de agua y sal en la orina. El ter­
cero es el menos frecuente, se origina en el momento que hay un fallo en 
el mecanismo termoregu1ador, cuando el turista realiza demasiado ejerci­
cio o un lactante es cubierto en exceso con ropa de lana; puede culminar 
con 1a muerte. E1 ú1timo efecto pato1ógico seña1ado, se debe a una reduc­
ción de1 vo1umen de sangre circu1ante y un aumento de 1a capacidad circu-
1atoria. 

Por otra parte, e1 c1ima cá1ido es e1 más adverso para 1a sa1ud de1 
hombre, sobre todo cuando es húmedo, ya que, cuando 1a humedad re1ativa y 
la temperatura son altas, se dificulta la transpiración, 1o que se trad.!!, 

ce en alteraciones orgánicas. 
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De las 35 estaciones meteorológicas de la zona de estudio analiza­
das con 1a clasificación climática de Thornthwaite, dos tienen clima se 
mihúmedo, semicálido; dos semihúmedo templado-cálido; dos semihúmedo cá 
lido; y cinco ligeramente húmedo templado-cálido. (Agui1ar 1984, 216- -
287). El 82 ~or ciento de las mencionadas estacicnes se localiza en una 
franja que va de los 18g43' a los 18g56' de latitud norte, donde se han 
observado problemas de transpiración, ya que e1 clima no es cálido húme­
do como en las zonas tropicales costeras de1 país. 

Cuerna vaca. 

Cuernavaca registra Índice cálido durante la época de lluvia, ya 
que en dicha época ocurren los dos pasos del Sol por el cénit en Morelos, 
y por 1o tanto la radiación solar incide en forma menos inclinada y sí 
más directa. (Vida1 1980, 15-27). En la temporada de estiaje se observa 
un índice templado por presentarse en parte, durante los meses invernales 

En primavera, verano y otoño se registra índice cálido y en invier­
no templado. Como ya se dijo, este Último ha influido en la notable 
afluencia de turistas estadounidenses a Morelos, cuando en su país el in­
tenso frío los obliga a buscar lugares templados. 

El barón de Humboldt definió el clima de la ciudad de Cuernavaca co 
mo "templado de los más deliciosos y adecuado al cultivo de árboles fruti: 
les de Europa". (Humboldt 1883). 

Ernesto Jáuregui consideró en 1961 que el clima de Cuernavaca era 
uno de los más agradables del país y constituía el principal atractivo de 
la ciudad (Jáuregui 1961, 84). 

Las características climáticas de la capita1 de Morelos. han perdi­
do gran parte de su atractivo turístico. Dicha pérdida continúa a medida 
que sigue la deforestación y el crecimiento anárquico urbano e industria~ 
sobre todo sin una planificación que contemple parques. fuentes y reser­
vas. 

Lo anterior ha generado un microclima diferente al que hubo en la 
época de1 geógrafo naturalista alemán mencionado. lo que afecta al espa­
cio natural que circunda a Cuernavaca y su área conurbada. 

Los principales cambios del clima urbano se notan en las condicio­
nes del v:ie.nto. temperatura diurna y contenido de contaminantes en e1 a.!_ 
re. Los ejemplos más significativos de estos cambios son los siguientes: 

1) 

2) 

Generación de calor por procesos industriales. calentamiento dS!,. 
méstico y por vehículos de motor. 
Disminución de la velocidad del calentamiento en el día y enfria 
miento en la noche. por la capacidad térmica de casas y edifi- -
cios. 

3) Reducción de la evapotranspiración por la deforestación, 10 cual 
repercute en una elevada temperatura ambiente. 
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4) Descenso en la radiación solar incidente y la radiación de onda 
larga saliente por el contenido de partículas contaminantes en 
la atmósfera. 

S) En comparación con el campo abierto, la velocidad del viento es 
menor, ya que 1as construcciones actúan como barreras; pero es 
mayor a lo largo de algunas barrancas que han sido cubiertas 
por unidades habitaciona1es, porque las masas de aire en movi­
miento se encajonan. 

6) La humedad relativa se ha reducido por la rápida eliminación 
del agua de lluvia de las áreas pavimentadas, debido a la auseE_ 
cia de vegetación y a las temperaturas más altas. 

No obstante lo dicho, el clima de Cuernavaca es todavía un impor­
tante atractivo turístico. No es extremoso debido a que la región está 
protegida de la invasión de masas de aire frío o "nortes" que durante el 
invierno se introdúcen al país y se desplazan hacia el sur. pero que al 
chocar con el Sistema Volcánico pierden fuerza. 

En otras palabras, el clima de Cuernavaca se puede considerar bas­
tante agradable, porque en los meses de invierno la temperatura no es ex 
tremadamente baja y en los meses más cálidos se atenúa por 1a presencia­
de precipitaciones que ocurren durante las noches en forma de aguaceros. 
Estas características climáticas constituyen 1a razón principal por lo 
que Cuernavaca se ha convertido en un centro emLnentemente turístico. 
(Maderey 1972, 95-97). 

Las temperaturas nocturnas disminuyen la velocidad de la evapora­
cion del agua de los mencionados aguaceros, lo que influye en la notable 
existencia de goteras en las construcciones de hospedaje y baches en las 
avenidas de Cuernavaca, que de alguna manera afectan la infraestructura 
turística vial y.urbana. 

Un aspecto relacionado con el clima y que afecta de manera negati­
va al turismo, es la contaminación atmosférica que se produce en e1 área 
conurbada de Cuernavaca y que abarca los municipios de Jiutepec, Emilia­
no Zapata y Temixco. 

Las pruebas existentes hasta hora. indican que dicha contaminación 
no produce ninguna enfermedad específica, sin incluir lugares confinados 
como las cementeras y caleras de Jiutepec y Emiliano Zapata. 

Los cuatro monitores que registran el grado de contaminación atmos 
férica de Cuernavaca y su área conurbada. localizados en Buenavista, JiU 
tepec, CIVAC y en el centro de la ciudad capital,han demostrado que esta 
cuestión no es alarmante. 

No obstante. el peligro de que ocurran casos que lamentar, existe. 
Se ha comprobado de manera científica, que han muerto aves en el Distri­
to Federal durante 1986 y 1987, por el plomo que hay en la atmósfera re­
sultado del uso de gasolina en motores de combustión interna. 
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En noviembre de 1987 cuatro personas fa11ecieron a causa del des­
prendimiento de gases tóxicos de1 subsuelo cuando trabajaban en un pozo 
de absorción, ubicado en el municipio de Jiutepec. (Ehr1ich 1987, comu­
nicación personal). 

En CIVAC, Jiutepec y Emi1iano Zapata, (áreas conurbadas a Cuerna­
vaca). 1a contaminación del aire se torna peligrosa cuando es portador 
de po1vos o vapores industriales tóxicos o irritantes. El régimen de 
lluvias y el movimiento del aire influyen en este aspecto. 

De junio a noviembre. los vientos dominantes de CIVAC son del sur­
oeste, por lo que el aire viciado va a parar en la sierra de Tepoztlán 
en un área despoblada. 

De febrero a mayo, en la época de calor y estiaje, el viento domi­
nante es del norte. El aire nocivo vaa los municipios de Jiutepecy Emi­
liano Zapata. La ausencia de lluvias impide que la atmósfera se limpie, 
y por lo tanto, se acentúa la contaminación atmosférica. 

Por otra parte, e1 aire caliente diurno eleva los contaminantes de 
CIVAC a las partes altas de la atmósfera. Durante la noche, el enfria­
miento del aire hace descender dichos contaminantes. 

Los vientos katabáticos impulsan e1 aire nocivo hacia el sur de 
CIVAC. Los fétidos aromas nocturnos que se perciben~ sólo son compara­
bles a los que existen en algunas contaminadas barrancas de Cuernavaca, 
entre las que ciestacan las de Amana1co, El Teco1ote, El Pollo, Chapu1te­
pec y Pa1mira. 

Lo señala~o es de indudable repercusión en contra del turismo. Se 
habría evitado si la zona industrial se hubiera ubicado al oriente de la 
sierra de Yautepec, a fin de que los humos no se difundieran sobre asen­
tamientos humanos del área conurbada de Cuernavaca, como lo propuso Er­
nesto Jáuregui en 1961. (Jáuregui 1961, 100-102). 

Las fábricas cuya expulsión de gases tengan características conta­
minantes deben ser sujetas a una minuciosa revisión por parte de la Se­
cretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, quien tiene que imponer drást.!_ 
cas medidas precautorias. 

2.5 Agua 

Morelos queda comprendido en parte de la región hidrológica "Río 
Balsas" (No. 18). (Carta 5). 

La entidad tiene parte de dos cuencas que pertenecen a los ríos 
Amacuzac (18F) y Atoyac (18A). 

El río Amacuzac (18F) tiene como subcuenca5 intermedias: río Bajo 
Amacuzac (18FA); río Cuaut1a (18FB); río Yautepec (18FC); río Apat1aco 
(18FD); río Tembembe (18FE) y río Alto Amacuzac (18FF). 
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La aportación de 1a cuenca de1 río Atoyac a More1os es mínima, ya 
que dentro de la entidad sólo son escu·rrimientos que drenan hacia la co 
rriente de1 mismo nombre, teniendo su aprovechamiento máximo en Pueb1a:­
La única subcuenca intermedia es la del río Nexapa (18AE) • 

El volumen medio anual aportado por todas las corrientes superfi­
ciales de More1os (2374 millones de metros cúbicos) se considera como 
la disponibilidad total de agua. De tal cantidad el 86.5 por ciento es 
susceptible de aprovecharse. (SRH 1976, 224). 

Se ha calculado que en la entidad, la disponibilidad total, extrae 
ción y consumo de agua para las décadas de 1980, 1990 y 2000 serán las -
consignadas en el Cuadro 4. 
Cuadro 4. Ba1ance de agua por décadas (vo1umcn expresado en mi.1.1ones de metros Cúbicos). 

X t r a e e i ón e o n s um o 
Disponibil.idad Todos usos Di.sponibi1idad Todos usos 

2 
2 
2 

Tota1 Rieao menos rie o Tota1 Tota1 Rie o !tienes rieoo Tota1 

374 745.4 277.6 1023.0 2374.0 633.6 54.5 688.1 
374 790.0 39]..3 l.l.8l..3 2374.0 671.0 88.3 759.3 
374 836.0 l.452.6 2288.6 2374.0 7l.O.O 131..6 841..6 

El capital hidrológico de More1os (Cuadro 5), depende de tres fac­
tores: 1) posición geográfica, 2) relieve y 3) hombre. 

Cuadro 5. Capital hidrológico. 

Precinitación 5164 millones de metros cúbicos = 100% 

Escurrimiento 2374 millones de metros cúbicos = 46% 

Evaooración 1395 millones de metros cúbicos = 27% 

Infiltración 1395 millones de metros cúbicos = 27% 

Fuente: (Agui1ar 1984, 75). 

Si el Estado fuera plano, los 5164 millones de metros cúbicos de 
agua precipitados anualmente, formarían una lámina de 1045 milímetros de 
espesor, que contrasta con la media del país (690 milímetros), superá!!_ 
do1a en mucho. 

El Cuadro 6, es un inventario de los recursos hidráulicos superfi,_ 
cia1es de More1os, identificados con nombres propios, que se decriben 
en los apartados dedicados a las cuencas que conforman la entidad. 
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Cuadro 6. Inventario de recursos hidráu1icos st.perricia1es. 

Cuenca Ríos Arroyos Barrancas Cana1es Lagos Emba1ses Planantial.es Ba1nearios 

Río Cuaut1a 2 B 63 1 l. 5 4 4 

Río Yautepec l. 19 l.6 2 l.O - - 9 

Río Apatlaco 2 32 - - 6 - 4 7 

Río Tembembe 2 36 - l. 3 l. 4 3 

Río Al.to Amacuzac 3 12 - - 2 B 4 2 

Río Bajo Amacuzac 2 35 23 - - 3 3 4 

Río Nexapa 5 B 54 l. 2 9 2 2 

Total. l.7 152 l.56 5 24 26 21 31 

Fuente: Cartas topográ~icas. escala 1:50,000. INEGI. 

La toponimia de 1os cuerpos de agua no coincide con la información 
que ofrece el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
en sus cartas a distintas escalas. Si se compara con los datos de otras 
instituciones las discrepancias son mayores. Además los bordos y embal­
ses de Morelos juegan a las escondidas con los cartógrafos, por su contí 
nua creación y desaparición. -

La costumbre de darle nombre a los escurrimientos en relación a 
los lugares por donde van pasando, crea confusiones y hace pensar en la 
existencia de varias corrientes cuando sólo se trata de una. 

Otro aspecto que dificulta e1 inventario de 1os recursos hídricos, 
es la falta de una institución que centra1ice la información. Las Secre­
tarías de Estado no se han puesto de acuerdo en cuanto a qué entidad pe.!:,. 
tenecen las Lagunas de Zempoala. 

Los recursos hidráulicos subterráneos de More1os se han ubicado en 
cuatro unidades geohidrológicas que se c1asifican en dos grupos, consol~ 
dado y no consolidado, con posibilidades altas y bajas de funcionar como 
acuíferos, (INEGI 1983) • 
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-
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-
-
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La unidad geohidrológica de material consolidado con posibilidades 
altas, se sitúa en e1 re1ieve endógeno vo1cánico acumu1ativo de coladas 
lávicas del valle de Cuernavaca (Carta 4). Está constituida por basaltos 
de porosidad y permeabilidad alta. 

La unidad geohidrológica de material consolidado con porosidad ba­
ja, corresponde a casi todas las geoformas endógenas y endógenas mode1a­
das, integradas por rocas Ígneas sedimentarias y metamórficas. 

La unidad geohidrológica de material no consolidado con posibilida 
des altas, se localiza en las partes oriental y occidental de Morelos. -
La porción este se vincula a1 relieve exógeno acumulativo del piedemon­
te del Plan de Amilpas; está constituida por clastos aluviales de perme.!!_ 
bi1idad alta. La sección oeste corresponde al relieve exógeno acumulati­
vo del glacis de Buenavista y al relieve exógeno acumulativo de planicie 
aluvial, ambos formados por sedimentos acarreados y depositados por co­
rrientes fluviales. 

La unidad geohidrológica de material no consolidado con posibilidi!_ 
des bajas,pertenece al relieve endógeno modelado de ladera volcánica con 
erosión fuerte, integrado por brechas y tobas andesíticas que presentan 
fracturamiento intenso. 

Las principales áreas de recarga de los acuíferos mencionados se 
ubican en la región norte de Morelos, sur del Distrito Federal y sur del 
Estado de México. Corresponden al Popocatépetl, sierra Chichinautzin-Tlá 
1oc. vo1cán Pe1ado. sierra del Ajusco y sierra de Zempoa1a. La direccióll 
predominante de1 flujo del agua subterránea es norte-sur. 

Los principales aprovechamientos provienen de manantiales y en me­
nor escala de po"zos y norias. El agua se utiliza para fines agrícolas. 
domésticos, industriales, recreativos y piscícolas. (Aguilar 1984, 108-
148). 

La deforestación de la vegetación boscosa de las áreas de recarga 
mencionadas es la causa principal del desquilibrio hidrológico que su­
fren los acuíferos de la entidad. 

Es conveniente que se regeneren las características naturales de 
las cabeceras de 1as cuencas deterioradas y que se preserven las porcio­
nes que aún no han sido alteradas. a fin de asegurar e1 abastecimiento 
del vital líquido. 

Agua y turismo. 

Los turistas que buscan descanso y entretenimiento. 1os encuentran 
en 1os paradisíacos sitios acuáticos de la entidad. con los que se ha 1.Q. 
grado una considerable afluencia turística que beneficia 1a economía de 
1os lugares visitados. 

Casi todos los lugares de recreo de la entidad están condicionados 
por la presencia del vital líquido. 

! 
i, 
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En la actualidad el aprovechamiento de agua en los centros turísti 
cos con miles de visitantes requiere de obras de canalización, desvía- -
ción de ríos, construcción de acueductos y otras edificaciones. 

Parte del agua que antes se utilizaba para regar los tradicionales 
campos agrícolas de la entidad, se consume ahora por el crecimiento des­
ordenado, urbano, industrial y turístico. 

La industria se ha impulsado en Morelos cuando 1os recursos hidro-
1Ógicos ya estaban comprometidos a usos turísticos y agrícolas. 

Los baños de los antiguos mexicanos tenían fines higiénicos, reli­
giosos y recreativos. Los colonizadores españoles no eran afectos al 
aseo personal como hábito frecuente. La influencia de la cultura indíge­
na se manifiesta en la actualidad, en el uso generalizado de los manan­
tiales para esparcimiento y no sólo con propósitos de 1impieza. 

La entidad cuenta con una enorme riqueza hidromineral que destaca 
por su hermosura visual, atractivo termomineral y uso terapéutico. Los 
manantiales curativos contienen sales minerales en disolución y cierta 
temperatura, casi siempre superior a la del ambiente. 

El factor hidromineral unido a la bondad del clima, dieta adecuad~ 
ejercicio físico y cambio de medio actúa por dos vías: interna o inges­
tión (crenoterapia) y externa o baño (balneoterapia). 

Las aguas minerales contienen sustancias disueltas que varían se­
gún la temperatura y las rocas de los terrenos que atraviesan. En More­
los no existe un cuadro informativo completo sobre las cualidades medici 
nales de sus manantiales. La transmineralización (proceso por el cual el 
organismo es afectado por elementos que figuran en el agua), puede pravo 
car reacciones terapéuticas imprevistas. Algunos aspectos que pueden ser 
aliviados en los manantiales more1enses son: a) padecimientos del hígado 
vías biliares y aparato circulatorio, b) enfermedades reumáticas, c) tras 
tornos gastrointestinales y nerviosos. d) afecciones de la piel. Estas -
Últimas se tratan aplicando compresas o mascarillas con el lodo que se 
forma en la hoya o marmita donde brota el preciado líquido. 

Los recursos hídricos de More1os han influido en que sea un singu­
lar foco de atracción para aquellos que buscan el descanso, la salud y 
el esparcimiento. actividades imprescindibles para mantener en armonía 
cuerpo y espíritu, así como dar a ambos el reposo que requiere la febril 
actividad del mundo moderno. 

El desarro11o turístico de 1os Últimos 30 años, se ha visto forta-
1ecido por el uso de uno de los más be11os y valiosos recursos: sus bal­
nearios. More1os es una de las entidades de la República Mexicana con 
más manantiales en proporción a su territorio. Esto es porque son en paE_ 
te una manifestación secundaria del vo1canismo y el Estado está casi en 
forma total rodeado por relieves endógenos volcánicos acumu1ativos. que 
favorecen 1a condensación del agua en la atmósfera, así como su precipit!!_ 
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ción e infiltración. 

Durante 1a época de secas como si fueran oasis 1os brotes de agua 
salpican el territorio more1ense. Lo han convertido en 1ugar ideal pa:a 
e1 estab1ecimiento de ba1nearios. Los habitantes de la capita1 de1 pais 
pueden escoger entre 31 posibi1idades aque1la que se identifique con 1o 
que busquen. Desde antiguas exhaciendas derrochadoras de belleza. hasta 
modernas instalaciones cuyo objetivo es dar diversión. Son descritos más 
ade1ante a1 tratar e1 tema de1 agua y el turismo por cuencas. 

E1 1iquido se usa tempora1mente en las albercas de los ba1nearios. 
Después se vierte a canales de riego que utilizan campos agrícolas. 

Un problema a que se enfrenta la ABEMAC (Asociación de Balnearios 
del Estado de More1os. A.C.) es que las instituciones de centros de re­
creo son incosteables por no contar con la difusión necesaria. 

Los prestadores de este importante servicio turístico se quejan 
porque pagan demasiado por el mantenimiento de los balnearios y por el 
agua que utilizan (Martinez 1988). 

Los manantiales. pozos, lagos y ríos que han sido en forma tradi­
cional, fuentes de aprovisionamiento para usos recreativos. están en con 
diciones de satisfacer las necesidades de los habitantes y visitantes de 
More1os. Aun al considerar e1 tiempo y el incre:nento demográfico moderado 
serán suficientes si se usan y distribuyen de modo racional. 

Algunos centros turísticos que aún cuentan con abundantes recursos 
acuáticos. los derrochan a fin de captar mayor cantidad de turistas. con 
lo que provocan el deterioro de sus ecosistemas y reducción alarmante 
del espacio natural que debe consagrarse como legado a generaciones fut.!:!_ 
ras. 

La presencia sobrada de agua en ciertos lugares de Morelos. es un 
factor básico para su desarrollo, así como sostén de su fama turística 
internacional. Sin embargo. disminuye su cuantía como consecuencia del 
uso irracional de los otros recursos naturales ligados a su presencia. 

La ampliación de la frontera agrícola. el crecimiento urbano e in­
dustrial, así como los nuevos centros turísticos. causan graves dificul­
tades, ya que 1a demanda de1 liquido aumenta y su oferta disminuye. 

Las ciudades, parques industriales y grandes centros de esparci­
miento del Estado, han sido fuente de riqueza por la acumulación de capi 
tales que han beneficiado a unas cuantas personas. Su aumento desmedido-; 
no p1anificado en relación a la disponibilidad de agua, contamina y ago­
ta e1 preciado 1iquido. 

Los mantos freáticos y su gasto están alterados por 1a a1armante 
desaparici6n de las ~reas boscosas de Morelos, ya que esto ocasiona que 
e1 suelo pierda su estructura origina1, de manera que se compacta y dif.!_ 
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cu1ta o impide la infi1tración. 

Cuando las 11uvias arrastran la capa superficial del terreno, que­
da al descubierto una capa de arci11a pedregosa, el sue1o pierde su cap3!. 
cidad para almacenar agua. disminuyen los escurrimientos subterráneos 
(que alimentan manantiales) y aumentan de manera efímera 1os superficia­
les que transportan sedimentos que azolvan costosas obras de almacena­
miento y cuerpos de agua naturales. 

Los acuíferos continúan deteriorándose a medida que sigue la devas 
tación de la vegetación en las cabeceras de 1as cuencas. Las fuertes peñ" 
dientes aunadas a la falta de vegetación aceleran el desgaste del suelo­
y la escorrentía. merma la infiltración y la recarga de acuíferos. 

La disponibilidad de agua en More1os se ve afectada por la activi­
dad antrópica. El hombre provoca e incrementa la desertificación que, a~ 
nada a las tendencias naturales actuales a la desertización. estimu1a el 
área cubierta por vegetaci6n semidesértica. El incremento de mezquites y 
huizaches en las p1anicies de las cuencas de la entidad, indica que la 
región está aridizándose. Lo anterior afecta de manera directa el desa­
rrollo del turismo. 

Cabe destacar que, hasta ahora, el desarrollo turístico del Estado 
ha generado la utilización irracional de 1os recursos hidrológicos, pro­
vocando escasez para la satisfacción de las necesidades básicas de 1a P.Q. 
blación y la ilusión de abundancia que en a1gunos lugares como Oaxtepec, 
empieza a aparecer transformada en una cruda y preocupante realidad de 
falta de1 preciado 1íquido. 

Los beneficios aparentes del desarrollo turístico traen aparejados 
efectos como la contaminación del vital líquido por la incorrecta desear 
ga de aguas residuales sin tratamiento, lo que deteriora la belleza y e~ 
1idad de los cuerpos de agua donde son vertidas y limita su aprovecha­
miento recreativo. 

En Morelos la contaminación del agua es un panorama típico debido 
a los desmedidos volúmenes de contaminantes vertidos en los cuerpos de 
agua, perjudicando muchos lugares con valor turístico. 

Lo anterior es consecuencia de la influencia de intereses creados 
y no por limitaciones técnicas o económicas. El hombre ha usado ríos y 
lagos como vaciaderos de basura con lo que se ha reducido su aprovecha­
miento recreativo. 

Cuando los asentamientos humanos de Morelos eran poco numerosos, 
1os elementos contaminantes se iban biodegradando a lo 1argo de las co­
rrientes. La actividad antrópica ha saturado e1 proceso depurativo a1 
tiempo que los ríos se convierten en c1oacas. La nula protección que se 
ha dado a los recursos hídricos se ha ~raducido en problemas est~ticos 
y ecológicos, lo que se refleja en un decremento de su va1or turístico. 
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Las cuencas hidrológicas de Morelos no están 100% contaminadas. En 
sus cabeceras todavía existen torrentes crista1inos y puros de agua. La 
contaminación se presenta en lugares muy definidos como en 1as barrancas 
de Cuernavaca, Lago Tequesquitengo, río Apatlaco (en Temixco y Zacate­
pec),0 ríos Cuautla y Yautepec (en las ciudadades del mismo nombre). 

Aunque el agua contaminada puede hacer funcionar una estación hidro 
eléctrica o utilizarse en la irrigación de ciertos cultivos, este enfoque 
es inadmisible desde el punto de vista recreativo. 

El equipamiento hotelero y de servicios de apoyo, así como las resi­
dencias privadas y los turistas, tiran todo tipo de desperdicios en ríos 
y lagos. Las aguas de desecho son relativamente fáciles de tratar. El 
egoísta afán de acumular capital sin responsabilizarse por cuidar el me­
dio, han impedido la instalación de plantas de tratamiento en sitios es­
tratégicos. 

La nula conciencia ecológica de la mayoría de los aproximadamente 
3'500,000 turistas nacionales y 60,000 extranjeros que recibe cada año 
More1os, hace peligrar la ecología y el desarrollo económico de la enti­
dad. 

No obstante el desalentador panorama presentado por la contamina­
cion, un alto porcentaje de los habitantes y visitantes de Morelos usan 
los cuerpos de agua contaminados para bañarse e incluso para beber, lo 
que les ocasiona parasitosis y otras enfermedades. En páginas adelante, 
a1 hablar del turismo en cada una de las cuencas de la entidad, se menci.Q_ 
nan algunos aspectos particulares de su contaminación. 

La red de distribución de agua potable en las principales ciudades 
como Cuernavaca, Cuautla y Jojutla, son muy viejas y tienen gran cantidad 
de desperfectos. Estas tuberías se contaminan (por las fosas sépticas mal 
instaladas) y tapan por la basura que tiran los ciudadanos, lo que obliga 
a racionar el fluido en la época de estiaje con las consecuentes incomodi 
dades para el turismo. -

Los programas gubernamentales para abastecer de agua a todos los h.!!. 
bitantes de Morelos, han sido insuficientes. La mayoría de sus 400 pue­
blos carecen en forma total o parcial del vital recurso. En la entidad sí 
hay mucha agua por sus características geográficas pero no a todo lo lar­
go y ancho del Estado. El problema es que está mal distribuida por exis­
tir, cierto grado de acaparamiento. 

La naturaleza torrencial de las Precipitaciones, los largos perío­
dos de sequía y la circunstancia de que los escurrimientos morelenses se 
inicien en áreas montañosas, bajando impetuosamente a las planicies, pro­
picia que 1as corrientes sean de régimen irregular reuniéndose los mayo­
res caudales en verano, (por lo que ofrecen mayor valor turístico en esta 
época) para disminuir de manera notable el resto del año. Estas caracte­
rísticas inducen a pensar en la conveniencia de construir pequeños almac.!:_ 
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namientos a lo largo· de los ríos que no alteren el equilibrio hidrológi­
co, a fin de retener el agua, evitar su desperdicio y aprovecharla todo 
e1 año. 

Los embalses no deben ser demasiado grandes porque aminoran con 
ello la capacidad eutrófica de los parajes aguas abajo. En el líquido 
acumulado durante la temporada lluviosa es posible sembrar especies que 
se adapten a las condiciones ecológicas regionales, para incrementar las 
actividades recreativas, entre otros múltiples beneficios. 

La introducción, mantenimiento y propagación de la fauna acuática 
en almacenamientos artificiales o depósitos naturales de agua, es un re­
curso tur~stico potencial muy destacado, ya que permitirá el desarrollo 
de la pesca recreativa. 

Dada la profunda alteración de carácter irreversible que han sufrí 
do muchos parajes acuáticos de la entidad, es urgente encaminar los máxi:'" 
mos recursos económicos, científicos, técnicos y humanos a fin de regen~ 
rarlos y mantenerlos. 

Para combatir la contaminación de1 preciado líquido en Morelos, de 
ben contemplarse tres puntos básicos: prevención, control y reutiliza- -
ción. 

Si se proyecta establecer un nuevo centro recreativo. Es necesario 
cuantificar la cantidad de agua de que se dispone en cada cuenca y qué 
número de visitantes se requiere abastecer para evitar déficit o despil­
farro. 

El éxito, del turismo en Morelos depende del uso racional del vital 
líquido. La importancia del agua para usos turísticos hace indispensable 
el estudio de su disponibilidad. El geógrafo por su visión global y cap~ 
cidad de síntesis puede planificar el establecimiento de centros recrea­
tivos a través de la evaluación de los recursos acuáticos. La egoísta 
idea de acumulación de capital ha influido en el uso que se les dá. Se 
tiene que pensar a futuro, no sólo en el rendimiento económico, a sabie!!,_ 
das que las necesidades turísticas se incrementarán. 

Es preciso impedir el desarrollo de nuevos fraccionamientos turís­
ticos en las cabeceras de las cuencas (tal corno ocurre a lo largo de la 
carretera federal que comunica a Tres Marías con Cuernavaca) a fin de ev.!_ 
tar desequilibrios hidrológicos y naturalmente eco1ógicos. 

Con el mantenimiento de 1as condiciones naturales en las cabeceras 
de las cuencas y sus vertientes hidrográficas se mejorarán las caracterí~ 
ticas ambientales. 

El crecimiento de los centros recreativos tiene que regularse para 
adecuarlo al medio geográfico, si se quieren evitar problemas ecológicos 
catastróficos. El agua escaseará si continúa el incremento en la demanda 
del líquido al mismo ritmo. Es urgente un cambio de menta1idad con res-
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pecto a1 ambiente. 

ESTA 
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Es necesario ampliar las regiones de descanso ubicándolas en luga­
res que todavía no estén deterioradas. Hay que destinar a fines de re­
creación lagos artificia]es en áreas sin cuerpos de agua natural. Estos 
lugares deben contar con una protección especial contra la polución y 
evitar bombear hacia ellos aguas residua]es. 

El establecimiento de acuarios en los lugares de recreo prolonga­
ría la estancia de los visitantes. aumentando de manera consecuente la 
derrama de divisas para la entidad. 

Ante lo caro que resulta el hospedaje para la mayoría de los visi­
tantes de More1os y para contrarrestar e1 hecho de que 1os turistas de 1a 
capital del país van y regresan el mismo día. la práctica del campismo oJ!. 
tiene importancia relevante. 

A los campistas se les pueden regalar folletos previamente elabora­
dos que además de indicar cómo mantener limpias las instalaciones del ca!!!. 
pamento, difundan ideas conservacionistas mediante un racional uso de los 
recursos naturales turísticos. 

Algunos de los balnearios están ac.ondicionados para acoger campistas. 
Es conveniente propagar esta actividad a la mayoría, ya que varios tienen 
capacidad para alojar hasta 10,000 visitantes. Se pueden adaptar zonas de 
estacionamiento no sólo para acampar, sino para caravanas de turismo in­
ternacional que realicen recorridos de México a Acapulco, vía Estado de 
More1os. 

Dada la g~an cantidad de personas que son atraídas durante las vac~ 
cienes por los cuerpos de agua, deben conservarse y proporcionar servi­
cios de diversión que no desentonen ni alteren el paisaje geográfico nat~ 
ra1. 

Si se aprovecha el líquido de acuerdo a lo que dictan las normas 
conservacionistas, se convertirá en un factor que impulsará el desarrollo 
turístico de la entidad. La existencia de agua condicionará el progreso 
de More1os. 

Adquirir una verdadera conciencia y sólida cultura ecológica no si.&. 
nifica convertir los recursos naturales turísticos en elementos intoca­
bles, sino al contrario aprovecharlos de acuerdo con sus propias leyes, 
de modo que se garantice su mantenimiento y uso permanente. 

La regionalización física de Morelos ha servido, en esta tesis, pa­
ra el estudio de los recursos naturales turísticos. En el caso particular 
del agua, resulta más convenienre relacionarla con el turismo, considera.!!_ 
do 1a existencia de cuencas hidrográficas. (Carta 5). 
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Cuenca del río Cuaut1a. 

El río Cuaut1a denominado Chinameca en su curso iníerior, se forma 
por parte de los escurrimientos del Popocatépet1 y manantiales de Pazu1-
co. Junto con sus tributarios atraviesa 1os municipios de Tetela del Vo1 
cán, Yecapixt1a, Atlatlahucan, Ocuituco, Cuautla, Ayala y Tlaltizapán, -
para desembocar en el Amacuzac, al suroeste de la población de Nexpa. 

El sistema de drenaje del río Cuautla presenta una configuración 
subdendrítica en su curso superior y anastomosada en el inferior, que se 
inicia al oeste de la población de Tecomalco, donde recibe los aportes 
de la barranca La Cuera. 

Entre los cuerpos de agua de la cuenca del río Cuautla identifica­
dos con nombres propios destacan 63 barrancas, dos ríos, cuatro balnea­
rios, ocho arroyos,un canal, cinco embalses, un lago cráter y cuatro ma­
nantiales. 

La cabecera de este sistema fluvial está circundada por volcanes. 
El más prominente es el Popocatépetl. El agua de sus deshielos corre por 
1os lechos de las barrancas en su descenso hacia el sur. 

En el talud y planicie de la cuenca, 1as corrientes subterráneas 
afloran con profusión en Cuautla, lo que se traduce en una enorme rique­
za de agua contenida en manantiales. 

Cuautla, la "ciudad de los balnearios" es netamente turística. 
Cuenta con manantiales termales (Agua Hedionda) y fríos (Las Tazas, El A.!_ 
mea1), 10 que depende del subsuelo donde se halle el depósito acuífero. 
Los primeros son, más aceptados por el turismo, ya que su alto contenido 
de elementos y compuestos químicos ofrece propiedades curativas. Los se­
gundos son apropiados en cultivo de truchas, tanto para alimento del tu­
rista como para su diversión a través de la observación y pesca deporti­
va. 

El balneario de Agua Hedionda es uno de los más antiguos de la ent.i_ 
dad {el otro es Las Estacas), precursor en la conquista del turismo y se­
gundo centro recreativo de Morelos. Sus fuentes sulfurosas desprenden hi­
drógeno sulfurado y contienen sulfuros alcalinos, que le dan olor a huevo 
podrido. De ahí su nombre. El líquido contiene 1058.6 partes por millón 
de sulfatos, 521 de calcio, 676.9 de alcalinos y 2530 de sólidos totales. 
Lo último es de acuerdo a análisis efectuados por la Facultad de Química 
de la U'.'<AM. La temperatura del agua de 6 a 8 de la mañana es de 26.09ºC. 
El resto del día, con ligeros ascensos se mantiene en 25.28ºC, muy cerca 
del grado de calor del cuerpo humano que es de 37gC. 

Los 850 litros por segundo que brotan del manantial, permiten dis­
frutar de agua limpia y corriente pero no potable, a cientos de visitan­
tes diarios. A nivel mundial, Agua Hedionda ocupa el segundo lugar en r!!_ 
dioactividad después de Brembach en Alemania y muy por encima de las 
fuentes de Joachimsta1 y Valdemorillo en Checoeslovaquia y España, respe.s_ 

l 
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tivamente. 

Sus aguas son favorables durante e1 tratamiento de neurosis. psico 
neurosis, gota, reumatismo (hacen más so1ub1e e1 ácido Úrico), espasmos 
1aringeos, asma y tosferina. 

En el balneari.o E1 Almeal hay dos manantia1es con un gasto de 1000 
litros por segundo de agua fría, potable y dulce, cuya temperatura prom~ 
dio es 18°C. Dichos veneros han servido para abastecer de1 vital liquido 
para usos domésticos a los cuautlenses. Durante el sitio de la heróica e 
hist6rica ciudad de 1812, fueron un punto estrat~gico en la 1ucha de In­
dependencia de México, ya que el ejército espeño1 intentaba rendir por 
sed a los insurgentes al cortarles el suministro del fluido que les lle­
gaba de los manantiales mencionados. 

El centro recreativo Las Tazas es de tipo turístico. Tiene tres m~ 
nantiales. No cuenta con albercas. Posee una poza y canales donde se 
practjca la natacjÓn. Se puede acampar en los parajes cercanos. 

Las repentinas avenj_das que presenta el río Cuautla en época de llu 
vía y la erosión de su ribera oriental ponen en peligro los desordenadoS 
asentamientos humanos instalados en sus orilla. Como paliativo se efec­
t6an obras de reencauzamiento con gaviones, utilizando cantos rodados de­
tenidos por tela de alambre en las laderas de1 cauce. 

También pretenden convertir al río Cuautla (en donde pasa por la 
ciudad que le da nombre) en un polo de atracción turística. Se ha planea­
do encajonarlo para formar una laguna, que contará con lanchas, construir 
hoteles, centros comerciales y avenidas con alumbrado en sus orillas • . 

Debido a tales obras los agricultores que siembras berro han repor­
tado que su producción se ha reducido en 50%. El río Cuautla es el Único 
lugar de Morelos (y tal vez de la Repúb1ica Mexicana) donde se cultiva 
esta singular planta hidr6fila, que se exporta a Canadá y Estados Unidos 
en avión. 

La remodelación y reencauzamiento han hecho perder la belleza orig.!_ 
nal y natural del escurrimiento. Ahora da la impresión de ser un canal de 
desagüe. En el futuro se construirá en él una avenida. Pasará lo que ha 
ocurrido con las antiguas corrientes del Distrito Federal, tales como río 
Churubusco, río Mixcoac y otros muchos. 

Desechos urbanos e industriales contaminan el río Cuautla. Con e11o 
se limita su uso recreativo. La gente que 1ava ropa en sus orillas deja 
residuos de jabón y mugre. Durante las torrenciales precipitaciones de 
la época húmeda, se acumulan inmundicias en el sur de la ciudad, ya que 
los habitantes y visitantes utilizan la corriente como basurero. Además 
recibe las aguas vertidas por los drenajes de casas habitación. 

La "Tenería More los", ubicada aguas abajo de donde se pretende con~ 
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truir el polo de atracción turística mencionado, produce desechos quími­
cos que van al río. Los contaminantes más abundantes son: sulfuros, sul­
fatos, cloruros, cal, amoníacos, taninos, aceites, ácidos y otros compues 
tos orgánicos en forma sólida y liquida. -

Dicho~ compuestos son vertidos sin ningún tratamiento. Aportan gra.!!_ 
des cantidades de materia orgánica que origina un abatimiento del oxígeno 
disuelto en el agua, lo que afecta la vida de la corriente. Muchas espe­
cies acuáticas han desaparec~do. No hey pesca comercial ni recreat~va. 

Los afluentes del río Cuautla (Agua Hedionda y Frío) en el sureste 
de 1a histórica ciudad, también sufren grave contaminación. La suciedad 
depositada en ellos es arrastrada hasta los sembradíos de hortalizas que 
se utilizan para consumo de los habitantes y visitantes de Cuautla. 

La barranca de Los Papayos tributaria de1 río mencionado atraviesa 
1a carretera que comunica Cuautla con Amayuca. En ese lugar se ubica un 
enorme basurero que causa daños a las poblaciones aguas ab.Jjo del cscurr.!_ 
m]ento. tales como San Juan Ahuehueyo. 

En algunas colonias de la "ciudad de los balnearios" el agua para 
usos domésticos está contaminada por el mal estado en que se encuentra el 
drenaje que está junto a la tubería de la red de suministro. Las roturas 
en las cañerías provocan que las aguas negras escurran hacia los tubos de 
abastecimiento. 

El tectonismo, exceso de lluvias. tránsito de camiones pesados y 
otros factores ocasionan desperfectos en los sistemas de conducción del 
vital líquido. por lo que es preciso revisarlos con frecuencia. 

De no desviarse el drenaje que pasa a un lado de los manantjales que 
abastecen a Cuautla (Los Sabinos, Santa Rosa, El Almeal), existe peligro 
de filtraciones de desechos orgánicos que deterioren dichos borbollones C.!!_ 
yo caudal baja de un 30 a 50% en la época de estiaje, como resultado de la 
degradación de los recursos naturales en el cerro Yetec0. así como al norte 
y noroeste del municipio de Tetela del Volcán. 

Es común que en las localidades que no tienen drenaje, se contaminen 
los acuíferos subterráneos. Los bellos canales de agua de Eusebio Jáuregui 
(al oeste de Cuautla) han sufrido este proceso. 

En la colonia Casasano funciona el ingenio azucarero La Abeja. Sus 
aguas residual~ inundan las calles por falta de drenaje. 

El agua de las fábricas de refrescos requiere satisfacer las normas 
más elevadas de calidad. una de las embotelladoras de estos productos de 
uso cotidiano de los turistas y lugareños ubicada en la colonia Manantia­
les de Cuautla, ha provocado la disminución de los mantos freáticos y afl.2., 
ramientos del vital líquido de la región. 

i 
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En "la ciudad de los balnearios" es urgente 1a construcción y amplia 
cion de una nueva red de drenaje, así como 1a instalación de una planta de 
tratamiento de aguas negras en el curso de1 río, al sur de la población. 

Es importante que se tornen medidas de precaución para que el Parque 
Industrial de Cuautla no ter1ga industrias contaminantes, en beneficio co­
lectivo. 

Cuenca del río Yautepec. 

Entre los cuerpos de agua de la cuenca del Yautepec identificados 
con nombres propios destacan un río, 16 barrancas, 19 arroyos, nueve bal­
nearios, dos canales y varios lagos cráter. 

Este sistema fluvial tiene forma de triángulo isósceles cuya base 
ubicada en su cabecera abarca la mayor parte de suelos andosoles y litos.Q_ 
les, así como de bosques templados y fríos de la entidad. 

E1 río Yautcpec se forma por la confluencia de varias barrancas en 
1os municipios de Atlatlahucan, Totolapan, Tlalnepantla, Tepoztlán y T1a­
yacapan. Su caudal se incrementa con los manantiales de El Bosque. Oaxte­
pec, Itzamatitl~n y El Recreo. en forma progresiva. Vuelve a incrementar 
su volumen con las aguas del río Tepoztlán (o Apanctezalco), que baja de 
la sierra del mismo nombre. Continúa su camino por Barranca Honda y Valle 
de Ticumán. Recibe líqujdo del manantial Las Estacas cerca de Tlaltizapán, 
con lo que aumenta en forma considerable su gasto. Prosigue su curso ro­
deando el pliegue de Santa María. Pasa al este de Tlaquiltenango. Luego 
atraviesa entre la ciudad y el plegamiento de Jojutla para desembocar en 
el Amacuzac en un lugar de belleza singular llamado Los Lagartos. 

El sistema
1 

de drenaje del Río Yautepec presenta configuración subde.!!. 
drítica en 8U parte superior y paralela en la inferior. que se inicia en 
el Cañón de Lobos. Cabe aclarar que en las porciones centro y oeste de la 
cabecera no hay red establecida por la influencia de la litología. 

En los últimos seis años ~rincipalmente en el bienio 1984-1985),se 
incrementaron 20% las superficies dedicadas a la agricultura en Morelos. 
(Rojas 1988). 

Esta ampliación se ha efectuado en su mayor parte en la cabecera de 
la cuenca en cuestión. destacando las comunidades de Nepopualco. Felipe 
Neri, El Vigía y Atlatlahucan. 

La vegetación primaria de la parte oriental de la cabecera ha des<3J'.!!.. 
recido por completo. En su lugar hay agricultura de temporal. La porción 
central está ocupada por bosques de coníferas y mixtos perturbados, así 
como selva baja caduciíolia perturbada. La occidental presenta los mismos 
tipos de vegetaci6n citados en estado de conservac~6n. E1 mal uso de los 
suelos forestales acarrea problemas ambientales que ya se han comentado 
varias veces en esta tesis. 

:¡ 
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Por las características geográficas de la cuenca abundan los manan 
tiales en sus planicies y taludes, pero en las cabeceras, los pueblos de 
los municipios de Tepoztlán, Tlayacapan, Tlalnepantla, Totolapan y Atla­
tlahucan sufren la carencia del preciado liquido. 

Aunque 1as corrientes superficiales de 1a cuenca son poco importa.!!. 
tes por su volumen (y no obstante 1a deforestación mencionada), existen 
numerosos manantiales abastecidos por escurrimientos subterráneos, por 
las condiciones hid rogeológicas. 

En 1a porción occidental de la cabecera del sistema fluvial, las 
~nterrelaciones del suelo, relieve, roca y vegetaci6n, unidas a la alta 
precipitación pluvial, permiten un alto coeficiente de infiltración. El 
agua tiende por gravedad a ir hacia la base de las tefras del grupo Chi­
chinautzin, lo que da lugar al afloramiento del líquido al entrar en con 
tacto con la formación Cuernavaca constituida por areniscas" que son rne=­
nos permeables. Así se originan los manantjales del lago de Ahueyapan, 
Las Fuentes de San Gaspar y Cuauchiles en Jiutepec; Chapultepec, El Tú­
nel y Gualupita en Cuernavaca. 

El municipio de Yautepec está ubicado sobre mantos acuíferos muy 
notables. Los manantiales de Itzamatitlán y El Recreo, han dado origen a 
balnearios rodeados por áreas de agricultura de riego. El Centro Vacacio 
nal IMSS Oaxtepec y El Bosque son otros destacados lugares de esparcí- -
miento que nacieron por la presencia del vital líquido. 

En los alrededores de Cocoyoc y Oaxtepec ha tenido lugar en los Úl._ 
timos 15 afias, uno de los crecimientos urbanos más acelerados de la enti 
dad. El Centro Vacacional IMSS Oaxtepec, cuenta can la infraestructura -
turística más grande de la entidad. En él se eíectúan multitud de activ~ 
darles deportivas, culturales, científicas y educativas. Para los que gu~ 
tan de acampar, hay 90,000 metros cuadrados que pueden albergar 1000 tie!!_ 
das de campaña y 21 casas rodantes. El agua de las llaves de los hoteles 
es potable; en forma periódica se hacen análisis para garantizar su pureza. 

Una cúpula geodésica de aluminio y acrílico proLege los manantiales 
de aguas sulfurosas del centro (1000 litros por segundo), así como una V.!!_ 

riada flora de diversas partes del país. 

El balneario El Bosque se encuentra anexo al fraccionamiento Lomas 
de Cocoyoc. Cuenta entre sus insLalaciones con abundante vegetación, va­
liosos restos arqueológicos, cascada, río, manantiales de agua du1ce, po­
table y fría, así como la famosa Poza Azul. Esta última, según la tradi­
ción estaba reservada para uso exclusivo de los monarcas aztecas, en 
donde celebraban baños rituales con ofrendas a los dioses, así como de 
placer y curativos. La zona de ba1nearios de OaxLepec junio con las ter­
mas de Atotoni1co y Las Pilas de JonacaLepec, figuran entre los lugares 
turísticos de mayor arraigo histórico en Morelos. 

El balneario Itzamatitlán se ubica en 1a ribera de1 río Yautepec, 
en la población del mismo nombre. Sus instalaciones aprovechan e1 líquido 
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de dos manantiales, uno de agua potab1e y otro de agua sulfurosa, con una 
temperatura promedio de 28°C. Además de sus áreas verdes, dispone de un 
amp1io espacio para acampar. 

El balneario El Recreo se sitúa muy cerca del anterior. Sus alber­
cas cuentan con agua sulfurosa y refrescante de su propio manantial. En 
el área arbolada de la ribera del río Yautepec. los amantes del campismo 
disfrutan días soleados y noches despejadas. Desde sus amplios jardines, 
se observa un paisaje pintoresco formado por un va11e enmarcado por 1a 
sierra de Tepoztlán. 

En el talud y planicie de la cuenca en cuestión, las aguas subterr~ 
neas, emergen en importantes balnearios tales como Las Estacas, El Rollo 
y San Ram6n. 

En el balneario Las Estacas brotan 7000 litros por segundo del bor­
bollón que origina el primoroso río del mismo nombre, tributario del Yau­
tepec. En cada recodo a lo largo de un kilómetro de recorrirlo, háy ambie.!!_ 
tes incomparables. En uno de ellos se halla la Poza Azul (dife1·cn~e a la 
mencionada del balneario El Bosque), que tiene una profundidad de ocho me 
tres. El manantial es de agua ícrrosa, azulada y fría, 17..SºC en promedio-:­
El escurrimiento va serpenteando por una vegetaci6n paradisíaca y variada, 
con musgos, líquenes, árboles, arbustos, hierbas y caña de azúcar, que se 
mece a1 paso de la corriente. 

La vida subacuática es en verdad íascinante. En el río Las Estacas, 
incluso en los lugares más accesibles, el escenario bajo la superficie 
ofrece grandes sorpresas. 

La excursi6n se inicia en el manantial que con su potencia origina 
la corriente que empuja a los nadadores río abajo sin ningún esfuerzo. La 
abundancia de peces es sorprendente. Si se les lleva alimento, es posible 
que lo coman de la palma de la mano del visitante. También se observan 
langostinos, tortugas, y entre las piedras, cangrejos. 

Si se golpea el fondo con las aletas, el agua se enturbia e impide 
la visibilidad. A 10 largo de la corriente hay borbollones por donde bro­
ta el agua formando curiosas torres de arena que giran en el mismo senti­
do. 

Otra bonita experiencia es pasar por debajo de los troncos de los 
Arboles sumergidos dentro del río. A la lzquierda de su desembocadura, hay 
una caletita donde se 1oca1iza propiamente el balneario, lugar en el que 
la mayoría de los turistas se divierten. 

El balneario E1 Rollo es uno de los m~s grandes de ~orelos. Sus ins 
talaciones pueden atender a 10,000 personas. Se ubica en Tlaqui]tenango, 
en la r~bera del río Yautepec. Rec~be su nombre de una torre cilíndrica 
que se construy6 por órdenes de Hernán Cortés; servía cono atalaya para 
vigilar el ganado caballar de los conquistadores españoles. Lo que queda 
de dicha torre puede ser reconstruido a fin de instalar un criadero de 

' ' 
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equinos, con hipódromo, por haber sido ahí uno de 1os primeros lugares de 
América donde se reprodujeron caba11os. Se podría inaugurar en 1992 para 
celebrar 1os 500 años del "descubrimiento" de1 continente americano (San­
chez 1988). 

Los manantiales del~balneario San Ramón se encuentran cerca del po 
blado de Chiconcuac. Sus veneros son de agua fría y o1or sulfuroso. En el 
lago artificial de este centro recreativo se alquilan 1anch~s ~ara la 
práctica de navegación. 

Los terrenos conocidos como El Tezca1, están ocupados por una cola­
da de lava caótica que sustenta vegetación xerófila. Se ubican al este de 
Cuernavaca, norte de Jiutepec, oeste de Yautepec, suroeste de Tepoztlán. 

En el extremo sur de El Tezcal, se ha construido el parque recreati 
vo mal llamado como ya se dijo "Parque Nacional El Tepozteco". Su cons- -
trucción la inició en 1978 1a Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras 
Pób1icas. Se continuó por la Dirección de Parques Nacionales. Luego por 
la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecolog:ia. El Gobierno del Estado ha 
terminado su edifjcación. Cuenta con varias alhercas entre las que desta­
can una olimpjca y otra de olas, toboganes, enormes fuentes, vestjdores, 
hoteles, cabañas y un circuito de carretera de casi cinco kilómetros, en 
cuyas orillas se ha sembrado vegetaci6n ajena a las características am­
bientsles del lugar. El Tezcal ha perdido part~ de su función como gener~ 
dor de oxígeno y de recarga de agua para abastecer Jos manantiales del ta 
1ud y planicie de la cuenca del Yautepec por el crecimiento urbano, agri= 
cola, turístico e industrial. 

Centros turísticos y íraccionamientos de lujo como Lomas de Cocoyoc, 
acaparan el agu~. Lo anterior aunado a la deforestación de la parte orien­
tal de la cabecera de la cuenca del Yautepec, ha provocado que los manan­
tiales de Ja citJdad del mjsmo nombre y del Centro Vacacional I~SS Oaxtepec 
disminuyan su caudal. A dicho centro no le falta fluido, pero los ejidata­
rios de la región lo culpan por su escasez en sus tierras. 

El río Yautepec fue transparente, limpio y puro no hace muchos afios. 
Se ha convertjdo en una cloaca al pasar por la población que le da denomi­
naci6n. En ~poca de lluvia se desborda inundando las calles de lodo y ba­
sura. En 1985 fue dragado y remozado. Se construyeron gaviones y avenidas 
empedradas en sus orillas, con lo que perdió su hermosura original. 

Los irresponsables v~c~nos de las colonias San Pedro, Buena Visita, 
Santiago, El Centro, San Juan y CuauhLémoc, tiran toda clase de desperdi­
cios, incluso animales muertos en caJ1es y callejones que desembocan en el 
río. 

La barranca del Yautepec, ubjcada en la colonia Rancho ~uevo es un 
gran basurero. En época de secas el poco líquido se estanca. Produce féti­
dos olores y reproducción de organismos dañinos. 

La contaminación a1udida limita de manera notable el uso recreativo 
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de este antaño limpio escurrimiento. 

Las fábricas de la Ciudad Industrial del Valle de Cuernavaca (CIVAC) 
vertían sus aguas residua1es a los arroyos Rivetex, Puente Blanco y Gachu­
pina. Estos también recibian las descargas municipales de Tejalpa, Tlahua­
pan y Jiutepec. 

Un caso patético ocurrió cuando estas aguas de desecho se unieron a 
las provenientes del manantial Las Fuentes de San Gaspar, que se utiliza 
para usos domésticos en Jiutepec y Emiliano Zapata. 

A fin de solucionar el problema se ha insta]ado al sureste de Jiute 
pee el Distrito de Control de la Calidad del Agua en Ja Zona de CIVAC -
(ECCACIV), que a través de un sistema de tuberías recolecta y trata las 
aguas de los arroyos mencionados. 

La cantidad y calidad de1 líquido que recibe un tratamiento biológ.!_ 
co, no ha sido suficiente. El efluente de ECCACIV se dirige a los ca~pos 
agrícolas de la región. Así se han contaminado 380 hectáreas de suelos 
vertisoles pélicos que t~effis están sobreutilizados. Prueba de su deterio­
ro es que antes de llegar las industrias de CIVAC, los terrenos estaban 
rodeados de ~rboles de mango. durazno, mamey. guayaba y otros, que han d~ 
saparecido. La situación es lamentable por la baja producción de hortali­
zas y maíz_ 

Al norte de Tejalpa se ha formado una laguna de aguas negras proce­
dentes de CJVAC, que no son tratadas en ECCACIV. 

El rastro municipal ubicado en CIVAC. no tiene los conductos adecu~ 
dos para el desee.he de animales que son sacrificados. En la 1.1amada barra!!_ 
ca de1 Rastro, flotan pedazos de carne descompuesta y sangre que provocan 
epidemias en los habitantes de la colonia Revolución y fraccionamiento La 
Palma. 

Con objeto de mejorar el aprovechamiento turístico del agua en la 
cuenca del Yautepec. además de reforestar la cabecera. se recomienda lo s.!_ 
guiente: 

Evitar el surgimiento de nuevos paisajes geográf1cos culturales arr.!_ 
ba de donde nacen las fuentes del líquido. 

Ampliar y mejorar los sistemas de tratamiento de aguas negras. 

Utilizar algunos escurrimientos en actividades recreativas por ejem­
plo en el arroyo Ayuhalcp, que está ubicado cerca de Arnatitlán. Se origina 
en la sierra de Tepoztlán. En época de lluvia corre por un relieve abrupto 
cubierto de vege~aci6n arb6rea y arbustiva, para formar pequefias pozas que 
se conjugan con lo pintoresco de1 paisaje. 

A un kilómetro al norte de la desembocadura del Yautepec en el Amac.!!. 

\ 
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zac, desde 1938 hasta hace pocos años, trabajaba la planta hidroeléctrica 
llamada Las Fuentes o Amacuzac. Sus ruinas pueden reconstruirse y establ~ 
cer un museo de la e1ectricidad. 

Cuenca. del Apatlaco. 

Entre los cuerpos de agua de la cuenca del Apat1aco, identificados 
con nombres propios destacan dos ríos, seis lagos, cuatro cascadas, siete 
balnearios, 32 arroyos y varios manantiales. 

El río Apatlaco nace en los manantiales de Chapultepec, recibe las 
aguas de 1as barrancas del centro y oeste de Cuernavaca; entre ellas des­
tacan: El Túnel, El Pollo, Pilcaya, Amanalco, El Limón, Tlazala, Los Sabi_ 
nos. En la planicie de la cuenca, el Apatlaco aumenta su gasto con las 
contribuciones del río Cuentepec y de los arroyos Salado, Fría, Agua del 
Salto, Colotepec y Poza Honda entre otros. 

La barranca de Chalchihuapan es el afluente morelense con no~bre 
m's septentrional del Apatlaco. Se alimenta de manantiales ubicados en el 
bosque mesófilo de montafia al noroeste de Cuernavaca. Recibe las aguas de 
las barrancas de Ahutlán, Zempantle y Atzingo; cambia de nominación a ba­
rranca San Antón en la colonia del mismo nombre. Continúa hacia el sur y 
luego de recoger el caudal de la barranca El Mango~ varia su nombre por 
barranca Pollo, en la que se ubica la antes bella cascada de Palmira. Pr.Q_ 
sigue su curso para desembocar en el Apatlaco a la latitud de Temixco. 

La cabecera del sistema fluvial del río Apatlaco no tiene una red de 
drenaje establecida por la influencia de la litología. Se ubica al noroes­
te de Morelos y suroeste del Distrito Federal. Corresponde a los volcanes 
Tres Cruces, Acopiaxco, Pelado, Ajusco y a la sierra de Zempoala. En el 
talud y planicie de la cuenca la configuraci6n del drenaje es paralela-as~ 
métrica. 

Los bosques mixtos y de coníferas de los alrededores de Huitzilac y 
Tres Marías, ubicados en la cabecera de la cuenca del Apatlaco, han sido 
casi en su totalidad sustituidos por agricultura de temporal y asentamie.!!_ 
tos humanos. Esto es muy notable en las orillas de la carretera federal de 
Cuernavaca a Tres Cumbres y en la autopista de la Última población a Pa­
rres- Los bosques mencionados que ocupan suelos 1itosoles han resistido el 
embate antr6pico, por presentar más dificultades a las labores agrícolas 
que los andosoles. 

Las características geográficas de la cabecera del Apatlaco indican 
que el uso del suelo debe ser forestal. La geología dificulta la construc­
ción de la infraestructura urbana. Las peculiaridades de1 terreno aunadas 
a la deforestaci6n ocasionan peligrosas avalanchas de lodo como la que oc!!_ 
rri6 en Tres Mar~as e1 4 de junio de 1987, despu~s de un aguacero-

La infraestructura turística que se ha construido de 1986 a 1988 en 
el municipio de Huitzilac, es prueba de que los morelenses no tienen idea 
adecuada sobre el manejo conservacionista de sus recursos. 
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En dicho municipio la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráuli 
cos perforó un pozo de 400 metros de profundida~ y no encontró agua. La -
falta del vital líquido ha limitado la proliferación de asentamientos hu­
manos en 1a región. 

Las construcciones de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
y de 1a Universidad Nacional Aut6noma de México, e1 crecimiento urbano de­
sordenado de edificios públicos, así como de unidades habitacionales y 
íraccionamientos de lujo en 1a parte norte de la ciudad de Cuernavaca, re­
sultado del mal uso de suelos forestales, han ocasionado desequilibrios 
climáticos e hidrológicos muy notables, en la cuenca en cuestión. 

En reiteradas ocasiones 1a Secretaria de Agricultura y Recursos Hi­
dráulicos, vía su Programa Forestal, ha manifestado que se trabaja con i!!_ 
tensidad en la reforestación del norte de Morelos, cuando la realidad es 
distinta. 

Al sur de Cuernavaca en el talud y planicie de la subcuenca, se h~-
11a una extensa porción de agricultura de riego en suelos vertisoles y de 
selva baja caducifolia perturbada, sobre rendzinas y feozems. 

E1 límite del sistema de erosión fluvial en cuestión. se sitúa al 
sur de Jojutla y este de Tlatenchi, donde el Apatlaco se junta con el Yau­
tepec. 

El agua subterránea de este sistema de drenaje escurre de noroeste 
a sureste. en la misma dirección que lo hace las aguas perennes de 1as b2_ 
rranc,as del centro y oeste de Cuerna vaca. 

Rocas Ígneas extrusivas cuaternarias, así como elásticas terciarias 
del grupo Chich~nautzin y formación Cuernavaca respectivamente. predominan 
en este sistema de drenaje. La porosidad primaria y secundaria, y la rela­
tiva juventud de estas estructuras, determinan que toda la cuenca presente 
un grado de permeabilidad alta. lo que a su vez contribuye a la abundancia 
de agua subterránea y de manantiales que dan origen a balnearios importan­
tes. La mayoría se localiza a la orilla del río Apatlaco. Entre ellos so­
bresalen de norte a sur: Ex Hacienda de Temixco, Real del Puente, Palo Bo­
lero. Apotla, Iguazú, Real de San Nicolás y Los Naranjos. 

La Ex Hacienda de Temixco, fue uno de los ingenios más importantes 
de la Colonia, criadero de ganado y centro maderero. Al finalizar la s.egu!!_ 
da guerra mundial era de los principales molinos de arroz de la entidad. 
En la actualidad es uno de los balut!arios de r:iayor amp] itud y el más cerc~ 
no a la ciudad de Cuernavaca. Se ubica en la ribera del río Apatlaco, en 
el municipio de Tcmixco. Consume el agua que antes se utilizaba para regar 
campos agrícolas y si bien es cierto que la mayoría de los 3'560,000 turi~ 
tas que cada año visitan e1 Estado buscan sol y agua, no es justo que se 
cause problemas a la población econ6micamente activa dedicada a la agricu~ 
tura. 

La Hacienda Real del Puente fue fundada en 1574 en el lindero del c~ 
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mino rea1 de Xochitepec, a1 norte de 1a pob1ación de1 mismo nombre. La 
actividad principa1 que se realizaba era 1a debeneCicio y fabricación de 
pi1onci11o. Es digna de admirarse 1a arquitectura de 1a hacienda. E1 
agua temp1ada y du1ce 11ega por bombeo de un manantia1 cercano. 

En el contacto litológico de 1as formaciones Xccllicalco y Cuernav~ 
ca, al sur de Acatlipa, se ubica el manantial del balneario Palo Bolero. 
Se llama asi porque tanto en la entrada como en el ~rea de albercas, hay 
árboles frondosos parecidos al trueno, que dan unas bolitas del tamaño 
de una canica, semejante a los arrayanes, con la part~cularidad de que 
cuando se aplastan se e.._-=cucha un sonido característico. Las fuentes natu­
rales de agua fría son objeto de veneración entre los lugareños. A causa 
de los temblores de septiembre de 1985, su caudal se redujo. Complicados 
estudios geohidrológicos lograron la relocalización de la corriente subt~ 
rránea. 

El río Cuentepec que pasa por el balneario en cuestión, junto con 
su vegetaci6n riparia, una cascada y una gruta natural iluminada (forma­
da por el intemperismo químico de las calizas de la formación Xochicalco 
integran sus principales atractivos. 

Al considerar que el líquido para usos recreativos tjene que satis­
facer las normas más elevadas de calidad. es negativo que e1 río menciona 
do que recibe las aguas urbanas residuales de Temixco y parte de las de 
Cuernavaca, atraviese ]a gruta del balneario; después de caer en la casca 
da y unirse con el fluido limpio del manantial, continúa su camino hacia­
el sur entre el bosque de galería. 

A cuatro kilómetros al sur de la caseta de Alpuyeca, sobre la carr!:.. 
tera que va a Jpjutla, cerca de Xoxocotla, se encuentra el balneario rús­
tico Apotla, sobre el río Colotepec, afluente del Apatlaco. Entre sus 
atractivos destacan la cascada Apozonalco, una playa en el escurrimiento, 
una gruta con pinturas rupestres, un puente colgante y un pozo profundo 
de agua dulce y templada que a1irnenta a 1as albercas. 

E1 
ratas de 
do 
medio de 

balneario Iguazú toma su nombre de las grandiosas cata­
Brasi 1. Obtiene el agua para sus instalaciones de un pozo profu.!!_ 

cuyas características son:su1furosa con una temperatura pro-
23.SºC. Se localiza en e1 municipio de Zacatepec. 

E1 balneario Real de San Nicolás se ubica cerca del poblado Ga1ea­
na, a un lado del río Apatlaco, en una hacienda fundada en 1688 por Pedro 
Cort~s, nieto de Hern~n Cort~s. Conserva su estructura arqu~tecL6nica. 
Utiliza agua templada extraída de pozo por bombeo. Entre sus atractivos 
tiene una extensa área de jardines y árboles frutales, así como una case~ 
da artifica1. 

El balneario Los Naranjos se sitúa en la colonia Panchimalco de la 
ciudad de Jojut1a, a una altitud de 860 metros, 10 que influye en 10 cal~ 
roso del lugar. Las albercas se alimentan con agua templada de pozo. 
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En el extremo noroeste de la cuenca se localizan las Laguna de 
Zempoala, formadas por la existencia de cuencas cerradas por las coladas 
de La Gloria y El Tabaquillo, así como por las condiciones de impermeabi 
lidad del suelo integrado por arcilla benton~ti.ca. -

El parque nacional Lagunas de Zempoala es una de las áreas natura­
les m~s extensas de la zona de estudio, su principal atractivo tier1de a 
desaparecer, ya que el nivel de agua de las pozas desciende cada di_a rn~s 
por factores naturales y humanos. 

En 1878 se realizó un túnel en una laguna para surtir de agua pota 
ble a Huitzilac y Coajomulco. Luego se otorgaron permisos para la extraC 
ción de líquido por medio de piperos, quienes abusaron de la cantidad -
convenida. 

En la Laguna de Ahueyapan se efectuaron obras para suminist..rar 
agua a las cantm:idades de Huitzilac y Tres Marías. A med:ida que la deman­
da creció disminuyó el nivel del cuerpo lacustre. En la actua15dad hay 
instalaciones semejantes en los escurrimientos que aliinentan a las lagu­
nas de Zempoala y Quila, con lo que decrece el caudal que les llega, al 
ser desviado a los íraccionamicntos aledaños. 

La deforestación ha acelerado el proceso natural de desertización. 
La capacidad de almacenamiento de agua se ha reducido en los últimos 
años, ya que los arroyos arrastran tierra, piedras y la capa de humus ha 
cia los cuerpos lénticos. Por esta razón Acomantla y Ahueyapan están se~ 
cas. En Zempoala y Ocoyotongo (que sólo cubren la cuarta parte de su su­
perficie original) se advjerte azolve en sus orillas, lo que contribuye 
a1 crecimiento de porciones cenegosas. Quila se ha contraido en más de 
90% por la ext~acción de agua y el limo que se deposita en su íondo. 

El principal aporte de suciedad en la cuenca del río Apatlaco~ pro 
viene de las aguas residuales urbanas de Cuernavaca. Lo que el Barón de­
Humboldt llamó ''ciudad de la eterna primavera'', se ha convertido en una 
de las urbes más contaminadas del país. 

Las barrancas del centro y oeste de Cuernavaca son resultado de 1a 
erosión fluvial del glacis de Buena Vista. Su extraordinaria belleza ha 
disminuido por la acumulación de desechos sólidos y aguas residuales do­
mésticas que en ellas se vierten. 

Por la capital del Estado escurren diario más de 30,000 m3 de aguas 
negras, evacuadas por desfogues d~rectos o conduccjones de nampostería a 
las barrancas. Como no existe un sistema de alcantarillado separado (de 
aguas residuales pluviales), su desagüe es simultáneo, con el consiguien­
te desperdicio del vital líquido en la época de 11uvjas. La vieja y carc~ 
mida red de drenaje y fosas sépticas mal instalodas aur.~ntan la degrada­
ción del fluido. 

El agua sucia se aglomera en la barranca del Pollo donde los resi-
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duos no biodegradab1es de detergentes han aniquilado 1a vida vegetal y 
animal. Es frecuente observar enormes cantidades de espuma en dicha ba­
rranca. 

Durant~ los procesos de elaboración de productos y lavado de insta 
1aciones en 1a fábrica Textiles de More1os, ubicada en 1a colonia Chapul 
tepec, se generan desechos líquidos que se vierten a1 río Apatlaco cerc3 
de su nacimienLo. Depende del color de las telas que se elaboren, 1a to­
nalidad del agua de 1a corriente mencionada. 

E1 liquido de los Ojos de Agua de Gua1upita, ubicados en e1 Parque 
Melchor Ocampo, de la colonia La Selva, es contaminado por las aguas ne­
gras provenientes de la colonia Patjos de la Estación ... Es afluente de la 
barranca de Amana1co, que a su vez es tributaria del Apat1aco. 

Se ha calculado una producción diaria promedio de 305 toneladas de 
desechos sólidos en Cuernavaca. Sólo se recolectan 200 por falta de equ~ 
po. La porción no recogida azolva drenajes y barrancas, al tie~po que 
contamina los mantos acuíferos de donde se abas~cce a los hab~~~11tes y 
visitantes de la ciudad. 

Las barrancas mencionadas, que en el pasado fueron bellos paisajes 
geográficos naturales, al ser utilizadas como basureros se convierten en 
focos de infección. Aunque los clarificadores y equipos de desinfección 
que hay en las redes y pozos de abastecimiento son periód:icamente revis~ 
dos a efecto de que el agua sea potable, en la época de cstjaje la pobl!!_ 
ci6n padece problemas de salud. 

La contaminación urbana del agua en las barrancas de CuernaYaca Uj.~ 
minuye de manera considerable su uso recreativo. No dejan de ser peligro­
sos los recorridds dentro de ellas por los gases tóxicos que ahí se gene­
ran. 

Para solucionar el problema de la basura en Cuernavaca, se han ins­
talado recolectores en diferentes puntos de la urbe y se han establecido 
rellenos sanitarios. En ellos durante la época de lluvias se acelera la 
descomposición de residuos orgánicos, lo que origina la proliferación de 
fauna nociva ... 

Las aguas de desecho del ingenio Emiliano Zapata de Zacatepec que 
contienen sosa contaminan el río Apatlaco. Los residuos más abundantes no 
son tóxicos, ya que son result8do del exceso de materia orgánica (cacha­
za), proveniente de la caña de azúcar. 

Muestras de agua analizadas en laboraLorios de la Secretaría de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos, revelaron que las descargas del inge­
nio son la causa de que el río Apatlaco carezca en for~a total de oxíge­
no en una longitud de 12 kilómetros, lo cual demuestra de manera contun­
dente el efecto negativo en su utilidad recreativa. (Serna l975, lB-45). 

Es importante modificar la imagen del río Apatlaco en Zacatepec, a 
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fin de que sea un atractivo más para el turismo que cada fin de semana 
visita los balnearios cercanos. Se considera incorrecto que para e11o se 
efectúen obras de remode1ación y reencauzamiento de la corriente, como 
las que se han hecho a la altura de Xochitepec o en los ríos Cuautla y 
Yautepec, junto a las ciudades de1 mismo nombre. 

Tales obras no hacen desaparecer 1a contaminación. Lo indicado es 
instalar una planta de tratamiento de aguas residuales del ingenio y man 
tener las condiciones naturales del escurrimiento, ya que así se conser=­
va su belleza original. 

Para mejorar la situación de las barrancas de Cuernavaca, sería n~ 
cesaría contemplar los aspectos siguientes: 1) la construcción de una 
nueva red de drenaje, 2) instalación de plantas de tratamiento de aguas 
residuales en la barranca del Pollo y en el río Cuentepec, 3) perfeccio­
nar el funcionamiento de rellenos sanitarios. 4) rehabilitación de las 
barrancas mediante su limpieza y divulgar la ''conciencia ecológica'' a 
fin de evitar que se sigan utilizando como basureros; para rescatar y 
conservar este patrimonio natural pueden aprovecharse los desniveles pa­
ra colocar bellos puentes colgantes y presas pequeñas, que les den un a~ 
pecto diferente, convirtiéndose en áreas verdes y parques recreativos. 

La regeneración de las Lagunas de Zempoala sólo es posible si se 
reforestan, limpian y construyen barreras en les esc4rrimientos que las 
alimentan. La limitación de la vegetación acuática es factible con la 
siembra de carpas herbívoras. 

Cuenca del río Tembembe. 

El río Mex~capa desciende de la sierra de Ocuilán en el Estado de 
M6xico. Cambia su nombre a Tembembe a1 penetrar en Morelos en el contacto 
lito16gico de las formaciones Tepozt1án y Cuernavaca y en la parte occi­
dental del glacis de Buenavista. Ah~ ha Lormado un pequefio ca~ón que se 
dirige al sureste y pasa al oeste de Cuernavaca. Después de atravesar e1 
puerto de la sierra de Xochitepec cambia su rumbo hacia el suroeste. Al 
dar media vuelta a los lagos de El Rodeo y Coatetelco (donde recibe el 
caudal del arroyo La Lima) vuelve a encaminarse al sureste. Luego de cru 
zar Mazatepec se une al ria Chalma (que surca la parte occidental del -
sistema de drenaje) en la población de Puente de Ixtla, lugar en el que 
se interna a la cuenca del Alto Arnacuzac para desembocar en e1 escurri­
miento del mismo nombre al sureste de la localidad El Coco. El sistema de 
drenaje del Tembembe es de configuración dendrítica. 

Entre los cuerpos de agua del sistema fluvial en cuestión identifi­
cados con nombres propios destacan 38 arroyos, dos ríos, un canal, tres 
lagos. una presa, tres balnearios y varios manantiales. 

Los balnearios más importantes de la cuenca son: Ojos de Agua y La 
Playa. Ambos son rósticos. El primero se localiza en Cuauchichinola; sus 
albercas son alimentadas por rr.anantiales. El segundo tiene gran cantidad 
de palmeras; se ubica cerca de Tetecala. Próximo a esta población hay un 

' . 
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1ago donde se pueden pescar mojarras y ti1apias y en sus inmediaciones se 
a1qui1an caba11os. 

A1 oeste de Puente de Txt1a, se situaba e1 ba1neario San Juan. E1 
pozo artesiano de agua temp1ada y su1furosa que se uti1izaba para abaste­
cer las albercas. se secó como consecuencia de los -tcmb]ores de septiem­
bre de 1985. E1 1íquido que queda ahora, es bombeado para uso doméstico 
de 1a región. 

Las rocas que predominan en la cuenca del Tembembe son calizas del 
Cretácico,. congl.omerados del Terciario e ígneas extrusivas del Cuaterna­
rio. La cabecera de este sistema de erosión fl.uvial se sitúa en sus lími­
tes septentrional,. oriental y occidental. El primero está constituido por 
un relieve endógeno vol.cánico acumulativo de laderas lávicas. Los otros 
se forman por topoformas endógenas modeladas de montañas de calizas pleg~ 
das. Por lo anterior,. los escurrimientos se dirigen hacia el centro y sur 
donde han dado lugar a suelos aluviales recientes. 

La perturbaci6n de la selva baja caducifolia de la c~becera ha pro­
vocado desequilibrios hidrolÓgjcos. Djcha vegetacjÓn se mantiene conservE!_ 
da en las áreas mont.añosas del ocst.e y suroeste y ha desaparecido por ca!!!. 
pleto en el centro y este por el incremento de la frontera agrícola temp-2_ 
ra1era. En las porciones occidental y suroccidental hay amplios terrenos 
dedicados a agricultura de riego que usan agua de las corrientes y de los 
lagos El Rodeo y Coatete1co. Estos son los recursos hídricos más impor­
tantes de la cuenca del Tembembe. 

En la dolina casi redonda de El Rodeo, se practica de manera óptima 
sky acuático por no tener oleaje. Se utiliza en Ja cría de diversos peces 
y para regar las

1
tierras de la región. En sus aguas azul claro se da la 

pesca deportiva de tilapia y carpa de Jsrael. En sus inmediaciones siem­
pre se observa ganado vacuno pastando. 

La cuenca endorréica de Coatetelco es famosa por su producción de 
mojarras. En su parte norte se han instalado restaurantes rústicos muy v..!_ 
sitados por económicos y el paisaje natural que ofrecen. Ahí mismo hay 
pastizales apropiados para realizar diversas actividades recreativas a 
orillas del cuerpo lacustre. 

Los ejidatarios y comuneros de Coatetelco no respetan la delimita­
c:i.on de su 1-ago en su intento por ampl j ar ] es áreas de cu] ti vo de arroz. 
Desde 1985 por solicitud de1 ingenio Emi1iano Zapata, 1a S~cretaría de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos ha períorado 30 pozos, cercanos al 
cuerpo lacustre, a fin de irrigar los campos de caña de azúcar. 

En 1987 la Secretaría de Desarro11o Urbano y Ecología sembró tules 
y sauces en las inmediaciones de Coatete]co y El Rodeo~ vara conservar la 
humedad del suelo y que sirvieran de paso como refugio de la avifauna. 
Los campesinos 1os destruyeron en su afán de incrcTcntar Jas superficies 
cu1tivab1es. 
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Es urgente restringir e1 funcionamiento de pozos en 1 os lag os 
Coatetelco y El Rodeo, limitar el uso agrícola del agua, abrir sistemas 
naturales de abastecimiento para que les llegue líquido de la cuenca del 
Tembembe, aprovechar los cultivos que no requieren mucha agua, y princi­
palmente reforestar tanto 1as partes aledañas de los cuerpos lénticos, 
como las cabeceras del sistema fluvial. 

En los desniveles del canal que abastece de líquido a la dolina El 
Rodeo, se pueden establecer cascadas artificiales y en sus orillas pequ.§:_ 
ñas albercas para diversión de 1os visitantes. 

Cuenca del Alto Amacuzac. 

Los r:í os San Jerónimo y Oxmta.Jccatl.án que se alimentan de los des­
hielos del Nevado de To1uca. después de su trayecto de decenas de kilóm~ 
tras por e1 Estado de México, se pierden en un área de calizas cerca del 
suroeste de Morelos. Luego de un recorrido subterráneo de cuatro kilóme­
tros en 1a sierra de Cacahuami1pa surgen a 1a superficie en un lugar 11!!_ 
mado Dos Bocas (al pie de las Grutas de Cacahuamilpa). Los escurrimien­
tos mencionados dan orj_gen a1 Amacuzac, que se interna en 1a zona de es­
tudio al sur de la sierra sefialada en el mun~cipio de Coat1~n del Ria. 
El sistema de drenaje del Alto Amacuzac es de confi.guración dendrítica. 

Entre Jos cuerpos de agua del sist..ema fluvial en cuestión identi:fi 
cadas con nombres propios destacan 12 arroyos, tres ríos, dos balnearioS, 
ocho emba1ses, dos lagos y varios mananLiales. 

Predominan rocas sedimentarias elásticas del Terciario. En la par­
te sur hay Ígneas extrusivas e intrusivas ~erciarias y en 1a norte cali­
zas de1 Cret~cic9. 

Sólo 1a verti_ente occidental de1 pJegamiento de los cerros Los Ca­
talanes y Jumi.1 (que pertenece a la cuenca) mantiene su selva baja cadu­
ci:folia conservada. El resto de la cubierta vegetal primaria ha sido per 
turbada o transformada en pastizales inducidos y agricultura de riego -
(al oeste del lago de Tequesquitengo) y temporal (al oeste del sistema 
de drenaje). 

La parte de la cabecera de la cuenca que pertenece a Morelos, se 
sitúa en la cima de los cerros mencionados en el párrafo anterior, sie­
rra de Cacahuamilpa y sierra de San Gabriel al norte, oeste y sur respe.s_ 
tivamente. 

Uno de ]os principales espectácu]os de Ja red hidrográfica morele!!. 
se es el Amacuzac, que en algunos tramos alcanza una anchura de 60 me­
tros. Su curso es sinuoso. El caudal crece sin cesar al recibir en forma 
progresiva aportes de sus afluentes. Entre el los destaca el río Chiquito 
que recoge las aguas del Tembembe y Chalma. 

Debido a que los embalses ubjcados en el extremo noroeste del sis­
tema fluvial son intermitentes, su uso recreativo es limitado. 
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E1 más importante recurso hidrográfico turístico es el lago de Te­
quesqui tengo. Su eje mayor mide 7.7 kilómetros y el menor 2.7. La profun 
didad máxima es de 30 metros. Se llama así porque sus habitantes primit:I 
vos vivían cerca de una 1aguni11a. De e11a sacaban tequezquite que se em­
pleaba para elaborar jabón y purgar animales vacunos y equinos. De dj.cho 
minera1· se surtían las conductas de arrieros que conducían sus recuas 
cargadas de mercancía hasta Acapulco. Se sabe por tradici6n ora1 que los 
indígenas que radicaban a orillas del cuerpo de agua se dedicaban a la 
caza de patos y a la pesca. (Subsecretaría de Turismo del Gobierno de Mo 
relos 1987, 71). -

En 1820 los sefiores Monsso, propietarios de la hacienda San Josi 
Vista Hermosa (hoy hotel de cinco estrellas), al construir la presa de 
Alpuyeca y un canal al río Apatlaco, transformaron sus tierras de tempo­
ral en riego, a fin de sembrar caña. Los excedentes de agua aumentaron 
el tamafio del lago de Tequesquitengo, ya que no tenía salida. Poco a po­
co el líquido invadió el pueblo de San Juan Tequesquitengo; en 1856 lle­
gó al atrio de la iglesia dedicada a San Juan Evangelista. En 1865 se 
veía la extremidad superior de la torre. (Subsecretaría de Turismo del 
Gobierno de Morelos 1987, 72). 

Pasó el tiempo y la gente olvidó este proceso, pero se conservó 1a 
tradición de la existencia de un pueb1ito hundido, el que se volvió le­
yenda. En fecha reciente un grupo de aficionados al deporte acuático en-­
centró en el sureste de la laguna la torre del tempo que todavía está en 
pie. Penetraron al interior por el campanario y llegaron a una burbuja 
de aire, en la parte superior de la nave. Los buzos recorrieron lo que 
fue el pueblito y vieron restos de los viejos tecorrales. Tomaron foto­
grafías de su hazaña . . 

Las instalaciones para practicar deportes náuticos en los cuerpos 
de agua de Morelos son incipientes, salvo en el caso de Tequesquitengo. 
Cerca del mismo hay una laguna pequeña y hermosa donde se dan clases de 
sky. Los visitantes de aquel cuerpo lacustre disfrutan de un confortab1e 
c1ima cálido isotermal gracias a la capacidad del agua para absorber y 
acumular calor que deja escapar con lentitud. 

En enero de 1986 se anunció la construcción del barco turístico Mi 
sisipi, que tendría 30 metros de largo y 12 de ancho. Ofrecería música 
viva, comida tipo bufete, asoleadero y otros atractivos. Se instaló un 
muelle ex profeso de dos mil metros cuadrados de áreas verdes con alber­
cas. 

En febrero de 1987 se afirmó que la embarcación casi terminada, no 
se utilizaría para surcar el llamado rnar de }lorelos, debido a mólt~ples 
fallas técnicas. Esto fue motivo de alegría, ya que de haLerse puesto en 
funcionamiento aumentaría la ya enorme cantidad de grasa, aceites y sól.!_ 
dos disueltos en el agua del lago. Por lo tanto no se recomienda el con­
tacto humano directo. 

En algunas ocasiones se ha repoblado la fauna del cuerpo lacustre 
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mediante la siembra de cientos de miles de lobinas negras a fin de impuJ:. 
sar la pesca recreativa. Esta especie por la resistencia que opone al 
pescador hace más divertida su captura. Ofrece el inconveniente de ali­
mentarse de otros peces, por lo que disminuye 1a estabilidad ecológica 
de 1a biota· acuática. Se recomienda 1a repoblación con carpa y mojarra. 

Los balnearios más importantes de 1a cuenca del Alto Amacuzac son: 
Tequesquitengo SPA y Los Amates. Las iniciales del primero significan s~ 
lud, placer y agua. Sus prjncipales atractivos son la playa y el liquido 
del lago cuya temperatura es agradable. Tiene un pozo de fluido potable 
para abastecer sus albercas y necesidades. Por su infraestructura turís­
tica y costo barato, capta la atención de muchos visitantes. Ahí se pue­
den tomar lecciones de sky y buceo para visitar el antiguo pueblo y tem­
plo sumergidos, en el cual vagan cardúmenes de mojarras. En lanchas con 
motor fuera de borda se efectúan paseos para disfrutar del paisaje acuá­
tico; además se observan los 1omer1os circundantes coronados de selva ba 
ja caducifolia perturbada. La contaminación del agua dcmer1ta los atrac::­
tivos mencionados. 

El balneario Los Amates se localiza en la pob]aci6n de Puente de 
Ixtla, rodeado de huertas de mangos y otros árboJes frutales. La entrada 
es por un puente colgante sobre el arroyo Salado. La abundancia de agua 
potable templada proveniente del subsuelo que abastece las albercas, se 
obtiene por el sistema de bombeo. 

Cuenca del Bajo Amacuzac. 

Como ya se dijo, el río Amacuzac nace en Do~ Bocas. Se dirige al 
sureste, atra~~esa las poblaciones de Huajintlán y Amacuzac. Luego de re­
cibir el cauda~ del ria Chiquito al r1oreste de1 cerro El Clarín, pasa ·de 
la cuenca del Alto al Bajo Amacuzac, prosigue su sinuoso camino rumbo al 
suroriente, cruza varias Jocalidades como El Estudiante, Tehuixtla, Vi­
cente Ar anda, Chisco y Xicatlacotla, continúa al norte de 1a mesa El Ca­
pirer después de escurrir a1 suroeste de Nexpa, sirve de límite natural 
entre More1os y Guerrero, hasta llegar al paraje Balseadero, punto limí­
trofe de 1os Estados mencionados y Puebla. En ese lugar recoge las aguas 
del río Grande y se encamina al suroeste, fuera de la zona de estudio. 

El sistema de drenaje del río Bajo Aniacuzac presenta configuración 
dendrítica en su margen orienta1 y rectangular en la occidental. 

Los principales afluentes morelenses del Amacuzac le llegan por 
su ribera norte y son los rlos Tembcmbe, Apat]aco, Yautepec y Cuautla. 
Entre sus tributarios meridionales que bajan de la sierra de San Gabriel 
destacan los arroyos Rancho Viejo, Panchomas (procedente de la presa Em_!. 
liano Zapaca), Las Anonas y Agua Salada. 

Entre los cuerpos de agua de la cuenca ~dentificados con nombres 
propios destacan dos ríos, 35 arroyos, 23 barrancas, tres embalses, cua­
tro balnear~os y varios manantiales. 
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En este sistema de erosión f1uv-ia1 predominan 1as rocas .ígneas ex­
trusivas oligomiocénicas que integran una geoíorma endógena volcánica 
acumulativa de ladera volcánica con erosión de rroderada a faierte. Al sur de 
Tequesquitengo en 1a parte noroeste de la cuenca, en rocas sedimentarias 
elásticas terciarias se ubica e1 relieve exógeno acumulativo de planicie 
aluvial. · 

De las dos topoformas señaladas, la primera presenta permeabilidad 
baja y la segunda alta. 

En las porciones este y oeste del sistema de drenaje hay suelos 
íeozems y en el centro litosoles. En 1as partes más anchas del Amacuzac 
(como al este y oeste de Tehuixtla), se encuentran fluvisoles. 

La selva baja cadticifolia es la vegetacjÓn dominante. Ha sicio muv 
alterada. Sólo se mantjene conservada en las partes altas del cerro Te~ 
mezca1 a1 oriente de 1a cuenca. Los bosques de encino-pino del extremo 
suroccidental están perturbados. Dicha degradacióri:_ ha ocasionado serios 
desequilibrios hidroeco16gicos regionales y e1 azolvamiento de la presa 
Emiliano Zapata. 

Los balnearios más desLacados del sistema fJ_uvia1 del Bajo Amacu­
zac son: Issstehuixtla, Las Palmas, La Ribera, Las Huertas y Los Manan­
tiales. 

Al sur de Tehuixtla en la ribera meridional del río Amacuzac, en 
1930 se descubrió un borbollón de aguas sulfurosas con temperatura de 25 
grados centígrados. Se le llamó La Fundici6n, por encontrarse cerca una 
planta fundidora de metales. 

Por problemas ejidales el gobierno federal decret6 su expropjaci6n 
en 1973 y fue confiado al Instituto de Seguridad Social al Servicio de 
los Trabajadores del Estado. En la actualidad es uno de los balnearios 
más grandes y bonitos de l.a entidad. 

Debido a los temblores de septiembre de 1985, los rios subterrá­
neos cambiaron de curso y las fuentes naturales variaron. Una gruta ubi­
cada en el interior de este centro recreativo qued6 llena de agua y aho­
ra sólo se puede visitar con equipo de buceo. 

Los datos estadísticos de análisis físicos y químicos del líquido 
efectuados por Ja Secretar1a de Agricultura y Recursos Hidr~ulicos, dan 
como resultado la no potabilidad por su contenido de sales. 

Las instalaciones geriátricas de este bello balneario son disfrut!!_ 
das por gran cantidad de ancianos. Además, tanto cerca como dentro de él 
se encuentra un ~rea fosilifera que debe ser conservada para la educa­
ci6n, investigaci6n y recreaci6n de generaciones futuras. El balneario 
también cuenta con un pequefio zool6gico donde se muestran principalmente 
aves .. 
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El balneario Las Palmas se localiza en Tehtrixt1a, pasando el puente 
del Amacuzac río abajo, casi frente al Issstehuixtla. Aprovecha las co­
rrientes subterr~neas cercanas al cauce del escurrimiento mencionado y 
obtiene por bombeo agua con características sulfurosas, cuya temperatura 
es de 25 grados cent1grados. Entre sus atractivos destaca una huerta.de 
mangos, limones, guayabos y aguacates. 

El balneario La Ribera tambjén se sitúa en Tehuixtla. Está rodeado 
de amplios jardines. A las aguas sulfatado-sódicas de sus albercas se 
les atribuyen propiedades curativas. Son útiles en casos de estreñimien­
to por falta de reflejos, contracc~6n de esf~nter u obst~culos mec~n~cos 

(estrechez intestinal). Es recomendable el tratamiento específico-

El balneario Las Huertas se localiza al sur de Xicatlacotla en el 
municipio de Tlaquiltenango. Tiene un manantial de aguas termales y sul­
furosas supuestamente radioactivas. Desde tiempo inmemorial se conoce su 
existencia. En las mañanas Jos pescadores se acercan para ofrecer las m_Q_ 
jarras y bagres capturados en los remansos del Amacuzac~ 1o que signifi­
ca un suculento desayuno para los visitantes. Los que acampan pueden co­
menzar e1 día disfrut..ando del agua bajo una cnscada hermosa o de un sal~ 
dable baño de lodo o de una zambullida en el borbo1l6n. 

El balneario Los Manantiales ubicado a1 sur del anterior está ro­
deado de parajes recónditos aislados de la civilización. Es un oasis den 
tro de los lamerlos resecos de la parte meridional de Morelos. L.as pro-­
piedades termales. sulfurosas y quizá radioactivas de sus aguas a~raen 
muchos visitantes. Es muy apreciado el barro y limo del lugar; se aplica 
en la piel en forma de mascarilla. La llamada Cueva del Amor formada por 
árboles y un salto, representan otros atractivos. 

A dj~z ki16metros del poblado minero de Huautla, en la sierra del 
mismo nombre, se encuentran las presas Cruz Pintada y Lorcn¿o V~zquez, 
rodeadas de selva baja caducifolia conservada. que realza la belleza es­
cénica. 

Junto a Cruz Pintada se han construido cabañas, un restaurante con 
muelle y un helipuerto, con objeto de fomentar 1a afluencia de turistas 
que gustan de la pesca deportiva en ambiente apacible y confortable. 

En general el grado de aprovechamiento del río hracuzac para el so­
laz humano, aparte de su belleza propia, depende del lugar por donde pa­
se y de su accesibilidad. Por ubicarse en relieves monta~osos y atrave­
sar 1oca1idades pcquefias recibe poca agua de desecho y la contaminac~6n 
de este escurrimiento no es tan grave como en otros de la entidad. Por 
esto su valor turistico aumenta. 

E1 Amacuzac presenta estados _Jovenes maduros y viejos según 1a ge..Q._ 
forma por la que escurre. La impetuosidad y fuerza que tiene en sus tra­
yectos de edad juvenil, producen manifestaciones de gran belleza en for­
ma de caídas de agua; los rápidos, además de poseer una enorme signific!!._ 
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ción escénica, son 1ugares propicios para e1 desarro11o de competencias 
internaciona1es de deportes náuticos. 

Las partes de este escurrimiento ubicadas en Lo¡1oformas semip1anas 
manifiestan características del estado maduro o seni1. La suave corrien­
te a la al.tura de Tehuixtla presenta posibiljdades para realizar viajes 
recreativos en barcas pequefias. En las riberas niveladas existen playas 
factibles de usarse para acampar, pescar (bagre y nlojarra), nadar y 
otras actividades recreativas al aire libre. Cerca de su origen y al aes 
te de Huautla, el Amacuzac ha labrado cañones profundos que son atracti= 
vos naturales muy importantes. 

Cuenca del Nexapa. 

Entre los cuerpos de agua del sistema fluvial identificados con 
nombres propios destacan 54 barrancas, cinco ríos, ocho arroyos, un ca­
nal, nueve embalses, dos lagos, dos manantiales, dos balnearios y dos 
cascadas ... 

La parte de la cuenca del Nexapa que queda incluida en la zona de 
estudio, está ljmitada al norte por }a porción austral de la sierra Neva­
da, a1 este y sur por el Estado de Puebla. Abarca una extensión aproxima 
da de 653 kilómetros cuadrados. Como ya se dijo, su aportación a Morelos 
es muy reducida, ya que drena hacia el Atoyac poblano por lo que tiene 
su máximo aprovechamiento en Puebla. 

En el límite sureste de ~1orelos con Puebla, el ria Nexapa recibe 
los escurrimientos de sus principales afluentes: el Tepalcingo y la ba­
rranca de Amatzinac. 

El prime~o se origina en los manantj.ales ubicados en el municipio 
de Temoac. La segunda tjene su origen en las laderas del Popocatipetl y 
es alimentada por el deshielo del mismo. 

El sistema de drenaje del río Nexapa presenta configuración subde!!. 
drítica. Cabe aclarar que en la porción suroccidenta1 es rectangular ... 

Las características geográficas de esta cuenca y sus posibilidades 
de aprovechamiento recreativo aunque pocas son variadas, por ocupar un 
territorio que se extiende a todo lo largo de Morelos en su porción 
oriental. 

A fin de aprovechar la reduc:ida cantidad de agua superficial de e.§_ 

te sistema fluvial, en él se han construido la mayoría de los embalses 
artificiales de la entidad. 

Los recHrsos hidrogr~ficos de la cuenca del Xexapa escurren si­
guiendo la pendier1te de norte a sur y de suroeste a sur. CoridL.X:ai 3guas 
que se originan en las regiones montañosas de las laderas australes del 
Popocat6petl y de la porción oriental de la sierra de Huautla. 
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Las condiciones climáticas, geológicas e hidrológicas determinan 
que casi todas sus corrientes sean intermitentes,. lo que de alguna man~ 
ra limita el desarrollo del turismo. 

Esta- cuenca eStá constituida en su mayor parte de rocas Ígneas, de 
p6sitos aluviales cuaternarios y en menor proporción (extremos noreste Y 
suroeste), de materiales volcánicos terciarios. La permeabi1:idad de di­
chas estructuras explica en parte la inexistencia de corrientes perennes 
y por lo tanto la escasez de agua superficial, en el ~alud y planjcie 
del sistema fluvial. 

Las porciones re1ati ...... ·amente pl.anas de la cuenca del Atovac estuvie 
ron a :fines de la era Mesozoica cub:iertas por lagos. Los materiales are-=­
nosos del íondo de dichas áreas lacustres, íavorecen la infiltraci0n. 

Las ondu1aciones del terreno forman pequeñas depresiones donde e1 
agua se estanca, lo cual contribuye a la evapotranspiración y disminuye 
el escurrimiento, por lo que sus rios no son muy importantes en las act~ 
vidades turísticas. 

El área meridional de este sistema fluvial, es la ~nica regi6n de 
los límites de Morelos que no está formada por mont.añas. La geoforma pla 
na al sur de Axochiapan, y la esponjosidad de la estructura geológica -
han facilitado que el agua drene en íorma de escorrentia subterránea y 
aflore fuera de la entidad. Lo anterior explica en parte la reducida ca!!.. 
tidad de manantiales importantes en comparación con las otras cuencas de 
Morelos y de paso las menores posibilidades de desarrollo económico y t}!_ 
rístico. 

La parte1 meridional de la cuenca del Nexapa es la más árida, ya 
que en elJ.a se presentan las máximas temperaturas y los vientos dominan­
tes advectivos que se desarrollan en 13 misma. tienen la mayor parte del 
año una dirección de oeste a este. 

El área de Atotonilco junto con Las Pilas y Chalcatzingo, se han 
manifestado con una enorme riqueza de vestigios prehispánicos. Al balne-ª. 
rio Las Termas de Atotonilco, lo alimentan seis manantiales con propieda 
des medicinales. Sus aguas rad:ioactivas tienen una t~mperatura promedio­
de 37 grados centígrados. Este balneario se ubica en la población del 
mismo nombre en el municipio de Jonacatepec. Sus aguas ferruginosas son 
útiles a enfermos de a11e:nia (falta de hierro en la sangre), diabetes sa­
carina. reumatismos poliarticulares y ataxia locomotriz. Son contraindi­
cadas en personas que padecen del aparato digestivo e hipertensos. 

Estas aguas ferruginosas contienen sales de hierro (sulfato o car­
bonato) y se reconocen por su sabor metálico astringente muy pronunciad~ 
Se 11san con íines medicinales, higibnicos y de esparcimiento desde hace 
siglos. Ahora se han convert:ido en factor b6sico del turisrr10 regional. 

El balneario Las Pilas se ubica también en el municipio de Jonaca­
tepec. En él se encuentra una in~eresante zona arqueológica. que data de 
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500 a 600 años después de Cristo. Cuenta con un manantial. En la actual.i_ 
dad 1as insta1aciones turísticas están abandonadas y fuera de servicio. 

En la cabecera de la cuenca del Atoyac (al igual que el extremo n.2_ 
reste de 1a cuenca del Cuautla), la nieve es un factor eco1Ógico impor­
tante, ya que es una reserva de agua que favorece el desarroll.o de mus­
gos, hongos, pastos amacollados y pinos enanos, que son un atractivo pa­
ra el t..urismo cientííico. La combj.nación del relieve escarpado con la pe 
renne red hidrográfica provenjente del deshielo del Popocatépetl, origi::­
na la exisLencia de espectaculares caídas de agua como las que pueden 
apreciarse a ocho kilómetros al norte de Tetela del Volcán. 

Dichas cascadas llamadas El Salto v Valle de Aniatzinac, rc~nen las 
características y el atractivo necesario-para su aprovechamiento turisti.._ 
ca. Son de altura considerable (10 metros). gasto adecuado. faciJ_idades 
de observación y un clima propicio. El lugar donde se encuentran. está 
situado en un vallecito rodeado de volcanes y abundante vegetacjÓn de pi_ 
no-encino en las parLes altes, y de gaJeria en el escurrimiento a que 
dan origen. El agua es transparente y ír5a. 

La planj_ficacj6n de su uso podría comenzar por la protecci6n de 
las áreas boscosas septentrionales. Mientras más natural se mantenga es­
te bello recurso, redituará más beneficios en todos Jos aspectos. El pr.2_ 
yecto de desarrollo turístico que ya está en marcha, va en contra de lo 
que dicta el uso conservacionista y racional de los recursos naturales, 
ya que ha alterado el equil~brio ecol6g~co regional. Es una prueba de 
que no se sabe cómo utilizar en forma óptima los eJernentos de la natura­
leza. 

A los nu~ve embalses y dos lagos de la cuenca del Nexapa, es conv~ 
niente darles un uso múltiple, incluyendo activjdades de entretenimiento, 
con lo que se puede contribuir a elevar el nivel de vida de ]a población. 
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2.6 Suelo 

Las interrelaciones de 1os elementos que integran 1os ecosistemas 
como clima, roca, re1ieve, hidrología, tiempo y biota, iníluyen de mane­
ra notable en Ja génesis, morfología y distribución del suelo. 

El clima está constituido principalmente por dos elementos: tempe­
ratura y precipitaci6n. Estos han ten~do gran influencia en la ío1·n1aci6n 
de los suelos por medio de cambios térmicos que origjnan la cxp~nsjÓn y 
contracci6n diferencial de minerales en las rocas, con tendencia a intem 
perizar1as. Los procesos de humedecimiento y secado originado por preci= 
pitaciones determinan compresiones, dilataciones y abrasión dentro del 
suelo y hace a las partículas más finas. El transporte de materja]es in­
temperizados de las parLes altas a las áreas bajas donde se depositan 
contribuye a la edafogénesis. 

En la zona de estudio se presentan diversos tipos de rocas. Las más 
antiguas son las sedimentarias del Cret~cjco Inferjor, litolÓgjca~ente 
clasificadas como calizas y depósitos marinos intcrcstratificados de are­
niscas y lutitas. Las rocas volcán:icas son las más jóvenes y abundantes, 
además de constituir las estructuras geológicas de mayor noLorledad. Es­
tas rocas al estar expuestas a los agentes exúgenos de la tierra han con­
tribuido a la formaci6n de los diferentes suelos de Morelos. 

El área de estudio está conformada por un relieve variable .. Las 
fuertes pendientes que se presentan en el norte y sur, han contrj_buído 
a la presencia de suelos poco desarrollados y de mediano espesor. En el 
centro, las formas planas y semiplanas benefician de modo notable la íor­
maci6n de s11elos de alta y mediana profundidad. 

El agua e~ el agente principal de intemperismo y erosión, los que 
a su vez dan lugar a la edafogénesis. Los suelos aluvjales de los valles 
de Cuernavaca y Cuautla, asi como los fluvisoles de los principales ríos 
de la entidad son ejemplos de la importancia del factor hidrológico en la 
integraci6n de suelos en Morelos .. 

Las caracteristicas edáficas se deben en gran parte al tiempo en 
que los factores de formaci6n han actuado. Los suelos que se localizan 
en el Estado son recientes y jóvenes. Presentan aspectos derivados del m~ 
teria1 madre. 

En la edafogénesis desempeñan un destacado pa1,el los orsani smos 
que intcrvjenen en la aportación de materia orgánica, transformaci6n de 
nutrientes y en los cambios de estructura y porosidad del suelo. 

En la carta edafológica (Carta 6), se presenta Ja distribución geo­
gráfica de ]os suelos de la entidad, ordenados de acuerdo con el Sistema 
de Clasificación de Suelos FAO/C~ESCO, 1970, modificado por la Dirección 
General de Geografía del Territorio Nacional .. 

E1 sistema tiene como ventajas el estar muy generalizado entre los 
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especia1istas de sue1os de México y su fundamento técnico-práctico perm~ 
te relacionar la cuestión edáfica con los planes de desarróllo turístico. 

En la simbo1ogía de 1a carta mencionada se seña1an 1os límites de 
cada una de 1as unidades cartografiadas, así como su fase físjca y c1ase 
textura1 por medi.o de símbolos. 

Las fases físicas indican la prebencia de fragmentos de roca y ma­
teriales cementados que limitan o favorecen el uso turístico del suelo. 

Los suelos con fase lítica, pedregosa o gravosa dedicados a 1a 
agricultura,. requieren inversíones muy altas. Es posible destinarlos a 
act~vidades (que pueden ser recreativas) rn~s afines a su vocaci6n~ ya 
sea como refugio de faena silvestre cineg~tica o como áreas forestales 
para excursionismo o d1as de campo. Lo anterior se debe a que su poca 
profundidad los hace susceptib]es a 1a erosión, mientras que un buen ma­
nejo de la vegetación que se desarrolla en el1os, protegería el equili­
brio eco10gico. Así serían útiles a1 bienestar del hombre por su valor 
científico, educativo y recreativo. 

Los suelos con fase petrocálcj.ca ocupan una cxt..cnsión mínima en M.,9_ 
re1os por lo que su relación con el turismo es insignificante. 

Los de fase dÚrjca, por localizarse en ~u mayoría en el área de b-ª._ 
rrancas del oeste de Cuernavaca, es conveniente que se mantengan como 
áreas de reserva y conservación, donde se desarrollen regiones recreati­
vas naturales, que amortigüen la excesiva afluencia de turistas a los 
parques nacionales del Estado. 

La textura de los suelos inf)uve en la construcción de infraestru.s_ 
tura turística," así por ejemplo, un ~ue1o de textura gruesa (arenoso, 
permeable y compacto) la facilita, mientras otro de t..extura fina (arci-
11oso, inundab1e y con mal drenaje) la dif~cul~a. 

Por otra parte, el análisis de los horizontes del suelo permite C.2_ 
nacer sus peculiarjdades que en cierto grado están ligadas al uso poten­
cial turístico edafológico. 

En lo que respecta a la vocacion edáfica turística, ésta no depen­
de exclusivamente de1 tipo de suelo, pues hay que considerar el medio en 
que ~ste se encuent~a y los avances tecnológicos que puedan modificar o 
superar los clernenLos de dicha vocaci6n. 

La relación que guardan los suelos con la vegetaci6n silvestre y 
cultivada, así como con la µresencia o ausencia de ríos, lagos y manan­
tiales~ manifjesta la influencia cdafológica al valorar la importancja 
turística de 1a cubierta vegetal y cuerpos de agua en la recreación humÉ!.. 
na. 

Los suelos que existen en :·1orelos son: flu,·isoles, andosoles, lit.2_ 
soles, feozems, regoso1es, vertisoles, rendzinas, 1uviso1es, catañozems, 
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cambiso1es, acrisoles y chernozems. 

Fluvisoles. 

El perfil de los f1uviso1es está formado por horizontes A y C. La 
ausencia del B (indica que el perfil es joven) es característico de sue­
los desarrollados a partir de aluviones o sobre pendientes rocosas muy 
inc1inadas. Sus materiales son siempre acGirreados por agua. 

Se localizan en climas cálidos can lluvias en verano, semisecos y 
secos en los municipios de Cuaut1a, Jojutla, T1aqui1tenango y Puente de 
Ixt1a. Se dedican a agricultura de temporal y riego sobre un sustrato de 
rocas sedimentarias (areniscas, conglomerados, 1utitas y arcillas) del 
Cretácico y Terciar3o. 

Los tipos de vegetación típicos de estos suelos (vegetación ripa­
ria o de galer1a) como los ahuehuetes, ceibas y sauces, las áreas de pla 
ya con arenas br~llantes por el cuarzo que contienen, el agua de los -
r~os y el clima c~lido, son ~acLores que ou11ados a la prcsenc~a de impar 
tantes corrientes, inLegran paisajes sumamente bellos y propjcios }Jara -
bucear, nadar, remar, P'?~car, tomar el sol y descansar. 

Todos 1os fluvisoles de Morelos se asocian con terrenos plauos que 
íacilitan los cultivos que requieren control de aguas superficja]es. Pre 
sentan una textura media a excepcjÓn de los que se sitúan al este de la­
ciudad de Cuautla que son de textura gruesa. Esto ÚlLimo favorece la 
siembra de berroy cuyo verdor aumenta la belleza escénica del paisaje. 

S61o los fluvisoles del sur de Ixt1ilco El Chico, suroeste de Lo­
renzo Vázquez y este de Cuaut]a tienen una fase fisJ.ca Jledregosa (cantos 
rodados), lo que los hace propicios para caminatas de cxcursionjsmo en 
~pc>cas de estjaje. 

Por otro lado, los fluvisoles, dan problemas de ingenieria, ya que 
dificultan la construcción de infraestructura turística. Por ubicarse en 
terrenos planos y en el lecho de los cscurrimienLos, es indispensable t.Q_ 
mar en cuenta lHs inur1daciones y sus depósitos. 

En algunos ríos de More1os como en el Cuautla, se erosjonan las l!!_ 
deras oeste de los cauces y hacen peligrar las edificaciones cercanas a 
ellas .. Ell.o conlleva a un costoso reforzamiento y afincamjento de ]as e~ 
tructuras. 

Andoso1es. 

Los endoseles se caracterizan por presentar un horizonte A1 de 
gran espesor. Se sitúan en la parte norte de la cntiCad. Ocupan una 
franja inint:erru.mpida de oeste a cst.e en áreas donde ha habido una re­
ciente actividad volc~njca. 

En la porción occidental de djcha franja presentan fases líticas 
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someras y profundas y en 1a or~ental pedregosas. Alrededor del cerro Ye­
teco tienen fase gravosa. Todos son de Lextura media. 

Sustentan vegetación de selva baja caducifolia, bosques mixtos y 
bosques de coníferas conservados y perturbados, asi como pasLizales indu 
cides y agricultura de temporal en climas cálidos, templados y lr{os can 
11uvias de verano, superh6medos y 11geramente h6medos; sobre un sustrato 
geo16gico de rocas ígneas extrusivas b~sicas (basalto) ígneas extrusivas 
intermedias (andesitas) y brechas vo]c~nicas del Cuaternar~o. 

Estos suelos están en proceso de invasión por la agricultura ñe 
temporal con rendimjentos bajos, debido a que retienen mucho e] íósforo 
que no puede ser absorbido por las plantaS. También son ocupados por sa­
nadería de ovinos. 

Por su caracter1stica de ser sueJos sueltos, cuando están descu­
b~ertos en la ~poca de secas y vientos, durante los meses de rebrero, 
marzo y abril, ocurren tolvaneras que ahuyentan a los turistas. 

El uso en que menos se destruyen como recurso natural es el fores­
tal, mediante la conservaci6n de los bosques que en general se desarro­
llan en ellos. 

Desde el punto de vista turístico, es recon1er1dable que se n1anten­
gan como la naturaleza los ha estabJecjdo, con sus bosques y que se apr_Q_ 
vechen las asociaciones vegeLales niencjonadas para realizar actividades 
recreativas ~decuadas a ellas. 

Los andosoles en determinadas circunstancias crean la n1omificaci6n 
de Jos cuerpos 1 huraanos que sún enterrados en ellos. Varjas son las for­
mas para que un cuerpo pueda conservarse por tiempo indefin:ido. La más 
conocida es Ja momificación artificial que practjcaban los egipc:ios .. 
Otra se produce cuando un cuerpo es enterrado en un área con abundancia 
de ciertas sales minerales, que combinadas con la saturación de agua pl.!!_ 
via1 en el féretro, originan una solución; ést.a al entrar en contacLo 
con el organismo muerto, lo satura con las sales 1nencionadas. 

En el caso de las momias de TlayHcG:pan, !ueron cnterradcs en el i_!l 
terior de la iglesia principal, bajo una construcción de grandes dimen­
siones. Así se alej6 la posibiljdad de que el agua de lluvia les propor­
cionara un alto grado de hu~edad. Ad~m~s los f~retros fueron cubiert.os 
por una tierra !:":....:::-:--~:-:-.ente fir.a (~r1do~0]c~ ócricos) que sirvjÓ Ce a-:s"'!:-:nte 
al a...rnbi(.!nt.e exterior .. T_;n caso así ocurrió en Tlayacapa.n donde el Inst_:it.!:!. 
to ~acjonal de Antropo1og1a e Ii~storia, )1a establecido un museo en el 
que se pueden admirar (entre otras cosas) varias momjas .. 

Lit.oso] es. 

Los liLosoles son suelos de Lextura ~edia, ?OCO desarrollados en 
rocas duras. En ellos persiste la in~luencia del sed~~1ento en la super~~ 
c~e. Su perfil tiene horizontes A y C. 
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Limitan a cierta profundidad con una roca continua, dura y coheren 
te que puede ser vo1cánica, calcárea o una capa de concreci6n cementada:-

Tienen una amplia distribuci6n geográfica en la entidad. Se ubican 
en cualquier clima, asociados con diversos tipos de vegetación. 

Se han llegado a emplear para la agricultura, pero cuando se ago­
tan, no pueden aprovecharse más que para pasLos. 

Los 1itosoles del norte de Morelos que se emplean con íines agríco 
las, pronto se erosionan. Por ser poco compactos es aconsejable que se -
imp1anten en ellos Pastos para evitar que se levanten nubes de polvo y 
se formen encharcamientos que limiten cualquier aprovechamiento. 

Los pastizales (cespistosos o amacollados) además de fijar el sue­
lo, evitan su dessaste, conservan la humedad y ~avorecen la realizaci6n 
de actividades turísticas. 

Pintores y paisajis~as encuentran parajes para sus obras en áreas 
con rocas desnudas o con vegetación de ma1pa~s, t1pica de suelos litoso­
les, con lo que man~fiestan la belleza del lugar c1ue ha inspirado a ar­
tistas more1enses a través de1 tiempo. 

Los litosoles de las intrusiones exhumadas del sureste de la enti­
dad tienen formas caprichosas y llamativas (relacionadas con aspectos mi._ 
tológicos y de brujer:ía) propicios para pract:icar el alpinismo o su sim­
p1e observación estétjca. 

En ese mismo encan~ador escenar~o geográf~co, las rocas de los li­
tosoles sirvieron a los ant.iguos pobladores de More]os para construir un 
importante centrO ceremonial. Hoy se ha convertido en una destacada zona 
arqueo16gjca, con pinturas rupestres que por no estar tota]n1ente descu­
biertas son un atractivo para el turismo científico. 

En algunos 1itoso1es. como en el derrame del Chichinautzin hay cu!:_ 
vas refugio de animales silvestres, en coladas ca6ticas con rocas suel­
tas y íc..ir:-ua muy accidentada, para aquel.los que disfrutan de cami.natas 
con cierto grado de dificultad o de prácticar la fotografía de la íauna. 

Feozems. 

Los feoze1ns presGntan un horjzonte superfjcjal oscuro. rico en ma­
Leria org~nica y nutrientes. Son de clase textura1 Giedja a exc~~1ci6n de 
los que se \1bjcan en Chiconcuac, este de Cuernavaca, norte de los volca­
nes "Las Tetil]as" y oeste de Yautepec, que son de textura fina. Presen­
tan las siguientes fases físicas: dúrica, lítica, pedregosa y petrocá~c_!_ 
ca. 

l~a ~ayor1a se ~ocaliza en climas cálidos con lluvias en verano y 
con un r~gimen de hun1edad que va desde l~geramen~e h6~1edos hasta s~cos; 
en asociac1ones de vegetación tropical seca de coct.áceas y arbust...os esp~ 

\ 
1 

\ 
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nosos y sobre una gran variedad de rocas subyacentes. 

Los sue1os arenosos con a1to contenido de materia orgánica (feozems 
y vertisoles), tienen gran capacidad para almacenar agua. Deben proteger­
se ya que regulan el flujo del líquido a través de las cuencas. 

Los íeozems son 1os suelos de mayor extensión en Morelos, destacan 
en: sierra de San Gabriel, sierra de Huautla. alrededor del lago de Te­
quesquitengo, sinclinales de1 centro de la entidad, este de las intrusio­
nes de Cha1catzingo, Tepozt1án, así como a1 este y suroeste de Cucrnavaca. 

Su importancia radica en su gran amplitud y en que, como ya se dijo, 
sustentan selva baja caducifolia cuyo uso recreativo est~á poco considerado. 

En lugares con estas características existe la caza de paloma. codo_!: 
niz y conejo principalmente. 

Es conveniente que se seleccionen algunas áreas como Jas barrancas 
de1 oeste de Cuernavaca para mantenerse como lugares de conservoción a fin 
de crear parques estatales que disminuyan la excesiva afluencia t11ristica 
a los parques nacionales de "El Tepozt..cco" y "Lagunas de Zempoala". 

Regosoles. 

Los regosoles son sue] os poco desarrollados, formados por materj a les 
no consoljdados y blandos, exceptuando los aluviones recientes y las are­
nas ferrosas. 

Presentan muy poco contenido de materia orgánjca en el horizonte A 
que se sitúa sqbre el material inicial, por lo que se consjderan poco ev.9_ 
lucionados hasta que no se constituya una estructura estabJe característi_ 
ca de un horizonte B. 

Se caracterizan por no presentar capas distintas. En general son c1a 
ros y se parecen bastante a la roca que los subyace, cuando no son profun=­
dos. 

En su mayoría se localizan en una f r3nja que se extiende en la parte 
"oriental del Estado, desde Tlayacapan has~a Axochiapan. 

En la porción norte de esta franja están asociados con agrjcultura 
ñe temporal en áreas que ?.nteriormtnt:e fue:ron bosques. En la parte sur se 
\:san en pnstizal inducjdo, ~elva baja caduc5folia c0¡1~~rvada, en ~grjcul­
tura de ter.iporal y de riego. En el área central de la franja sust..ent..an pa.§._ 
tizales inducidos. 

Es recor:iendable que los rtgo.301CS donde hubo Lüsquc·s, SC:'an reforésta­
dos y rc$ervados para la vida silYest.re que puede r&sultar de :interés cin.!:_ 
g~tico y tur~s~ico. 

A los regosoles inhóspjtos de climas cálidos secos del centro y sur 
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de la franja mencionada se 1es pueden asignar valores como zonas de con­
servación de 1a naturaleza o, cuando menos de yermos con cualidades est~ 
ticas .. 

l .. os regoso] es de More1os son de textura media a excepción de 1 os 
que se ubican en 1as faldas del Popocatépet1, noreste y oeste de Cuaut1~ 
noreste de Tecajec, entre Ami.1cingo y Jonacatepec, suroeste de Atla~lahu 
can, entre los cerros Tesoyo, Loreto y e1 volcán E1 Aire al noroeste de­
Totolapan, que son de textura gruesa; a~í como los que se sitúan en YPca 
pixtla que son de textura fina. Presentan fases físicas dúricas, líticaS: 
pedregosas y gravosas. 

Vert.isoles. 

Los vertisoles son suelos de textura fina; tienen fases fisicas pe 
dregosa y litjca. Son de color negro, con abundante arcilla cementante.­
Se hinchan con 1a huredad y aparecen muc:-ias gr:i etas de conr.racci ón cuando 
est~n secos. Djchas gr:ietas son ~e por lo inenos un centímetro de ancho y 
van desde la superficie hasLa 50 centímetros de profundidad. 

En 1os vcrtisolcs predomina la arciJ]a montmorlllonita que en tiem 
po de lluvias se expande, con lo que se cierran los poros y se hace chi= 
closo el suelo. 

De 111odo contrario en la ~poca de ~ecas se endurece y agrieta. Estas 
características aparentemente limitan su utilidad turística, si no cuen­
tan con vegetación. 

Est'n distribuj.dos en casi todas las zonas de agr~cultura de r:iego 
desde Michapa al oeste hasta Jonacat.epec en el este. 

Tamb:ién o.hundan en la región de ir_fluencia de Zacatepec y JojutJ.a 
donde se usan en agricultura de riego y temporal de arroz y cafia de az~­
c:ar. 

Los vertisoles por su capac~dad de retener el agua superficial son 
muy propicios para cañaverales y arroza1es, cuyo verdor aumenta la bell~ 
za natural de los paisajes donde se sie~~ran. 

Los períodos repetidos de secado y rehumedecimiento causan J e"\:ant~ 
mientas y producen un microrre]icve 1}a:-~do "gjJgai",. así como una inve.!:_ 
si.ón del ~uel o. 

La expansi6n y contracci6n lleva asociados muchos prob~e~as de in­
geniería que afectan la infraestructura ::urística, ya que ocasionan des~ 
lineamiento de c~rcas y postes, ruptura ~e tuberías subterráneas, despl~ 
zamiento y distorsi6n de caoinos, oleo~L=Los y 1ir1eas de servicios p6bl~ 
cos. 

Los anir.ia]es susceptibles de apro·-~charse ?ara la recreación huma­
na co~o los caballos, pueden herirse e ~~cluso caer en las grietas dura.!!_ 
te la estaci6n seca. 
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Las caminatas de excursionismo en 1a época húmeda son inapropiadas 
por lo pegajoso y chicloso del suelo. 

Algunos balnearios de Morelos localizados sobre vertisoles como 
San Gaspar, Atotonilco y Agua Hedionda, ofrecen aguas lodosas en la Apo­
ca de lluvj as por lo que disminuye la afluencia de turistas. 

Lo anterior se debe a las características del suelo más que a 13s 
precipitaciones. 

Rendzinas. 

Las rendzinas son suelos con un horizonte superior de color muy 02_ 

curo, debido a la materia orgánica que presentan inmediata~ente encima 
de la roca madre, caliza o rica en cal. 

En el horizonte B se deposita el cal1che que proporciona cal al 
agua que fluye por estos suelos. Los ríos, lagos y manantjales contamin~ 
dos por la cal provocan resequedad y estiramiento de la piel de los tu­
ristas que se bañan en ellas, como ocurre en el balneario "Las Estacas", 
que está situ3do en vertisoJes rodeados por rendzinas. 

Las principales áreas donde predominan estos suelos se hallan en 
las sierras forn1adas por rocas calizas. margas y lutitas que atraviesan 
1a parte central de la entidad de sur a norte. (sierras de Yau~epec, 
Cuautla y Jojutla). así como en las estribaciones de la sierra de Ocui­
lán con dirección noroeste-sureste en Ja parte noroccjdcntal de Morelos. 

Sustentan seJ..vas lejas c..aduc.ifoli.L:E ~:e.as c.on.c.en:ada".s y pert:urhadas que 
a1 desmontarse pueden servir para alimentar fauna cir1eg~tica con rendi­
mientos moderaaos o bajos. por lo que es mejor conservar dicha cubierta 
vegetal que desde el punto de vista turístico no ha sjdo aprovechada. 

Debido a que estos suelos se ubican en las partes_ altas del cen­
tro de la entidad. ofrecen vistas panor~micas con10 en el fraccionamiento 
de la ex hacienda San Gaspar. desde donde es posible admirar el asenta­
miento humano e industrial más grande de Morelos. 

Las fuertes pendientes. el clima cálido seco y la selva baja cadu­
cifolia factores conjugados al suela. establecen un paisaje que só1o es 
adecuado para e1 turismo científico que se i.nterese en el conocimiento 
de estas áreas .. 

A grandes rasgos. las rendzinas locali2adas en la ~itad septentrio 
nal del Estado son de textura medja, mientras que las ubicadas en la mi= 
tad meridional son de t~xtura fina. 

Todos presentan una fase física litica sorr1~ra a excepc1on de los 
del orjente de Tenextcpango que son de fase física petrocálcica somera .. 
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Luvisoles. 

Los 1uviso1es se caracterizan por tener una abundante acumulación 
de arcillas en e1 subsuelo, en cantidades suficientes para producir un 
horizonte arcilloso (Bt: horizonte argílico). 

Son típicos de regiones templadas subhúmedas con terrenos Jovenes 
libres de erosión y vegetaci6n forestal de hojas caducas; condiciones 
que se reúnen al este y oeste de Santa Catarina y en el extremo suroeste 
de Morelos, al suroeste del cerro El Potrero de los Burros. 

En dichos lugares la deforestación ha propiciado que los 1uviso1es 
se erosionen en alto grado por lo que se recomienda que se reforesten 
con la cubierta vegetal mencionada. 

Los luvisoles son suelos de estructura fina, con partículas redan 
deadas y buena porosidad. Proporcionan una correcta circulación del -
agua, necesaria para el desarrollo de las actividades turísticas. Pueden 
ser utilizados para almacenar el vital líquido y como refugio de fauna 
silvestre, que es aprovechable en la recreación humana. 

Los luvisoles de Morelos son amarilos, de textura media y de fase 
1Ítica somera. 

Además de su valor científico y educativo, son atractivos a1 turi~ 
ta por las caprichosas formas que origina su fuerte desgaste. 

Castafiozem .. 

Los castañozem tienen un perfil A,C. Se caracterizan por presentar 
una capa super·i.or de color pardo o rojizo obscuros, rica en materia orga 
nica y nutrientes, así como acumulación de caliche suelto o ligeramente­
cementado en el subsuelo. Tienen fases físicas pedregosas y lítica. Son 
de textura media. Se encuentran en climas tropicales secos, con una cor­
ta estación húmeda. La vegetación asociada es de selva baja caducifolia 
y matorrales. 

Se localizan en las laderas bajas de las sierras cretácicas que 
atraviesan a Morelos por el centro de sur a norte, así como al noroeste 
del lago de Tequesquitengo. 

Las áreas recreativas del rio Cuautla o Chinameca, aguas abajo de 
la poblac16n Lorenzo Vizquez est~n contaminadas por 1a ca1 proveniente 
de1 caliche de los castañozem. 

Como ya se dijo, lo anterior provoca restiramiento y resequedad de 
la piel de los bañistas que utilizan estas aguas (aunque no todos lo ad­
vierten), por lo que dism~nuye su valor tur~stico. 
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Cambisoles. 

Los cambisoles son suelos jóvenes, poco desarrollados. Tienen un 
horizonte de color pardo llamado "cámbico", que está sujeto a una trans­
formación progresiva a horizontes denominadas ''spódicos'', por enriqueci­
miento de el6Tentos orgánicos y minerales • 

. Los cambisoles de Morelos se han desarrollado sobre rocas volcáni­
cas en climas cálidos con lluvias en verano, ligeramente húmedos, semis~ 
cos o secos. 

Están asociados. al norte de Tetelcingo, norte de Yecapixtla y al­
rededor de Atlatlahucan, a la agricultura de temporal; en los municipios 
de Amacuzac, Tetecala, Coatlán del Río y Mazatepec se relacionan con se.!_ 
va baja caducifolia conservada, así como con agricultura de riego y tem­
poral. 

Son de clase de textura media y presentan fase física pedregosa a 
excepción de los del norte de Cuautla que son de fase física dúrica. 

La mayor parte de los cambiso1es están dedicados a agricultura de 
temporal en terrenos planos. En ellos es factible establecer plantacio­
nes de árboles frutales adaptados a las características ambientales del 
lugar, entre los que destacan mango, cítricos, guayabo, plátano, mamey, 
chico zapote, zapote negro, entre otros. 

Lo anterior protegería al suelo de la erosión, y aumentaría la be­
lleza del paisaje, haciéndolo útil desde el punto de vista frutícola y 
turístico. 

Acrisoles. 

Los acrisoles presentan un horizonte Bt arcilloso, producto del 1,!!. 
vado y redepositación de la arcilla del horizonte superior A. Su caract.!:!_ 
rística principal es poseer un horizonte B con un contenido de arcilla 
mucho mayor que el horizonte A. Son de fases físicas dúrica y lítica y de 
textura media. 

Se localizan en los municipios de Cuernavaca y Temixco, en climas 
cálidos con lluvias en verano, ligeramente húmedos y semihúmedos. 

Sustentan bosques mixtos conservados, pastizales inducidos y agri­
cultura de temporal, sobre un sustrato geológico de rocas sedimentarias 
elásticas del Terciario. 

El uso en que menos se destruyen como recurso natural es el fores­
tal, mediante el aprovechamiento del bosque que de manera general se de­
sarrolla en ellos. 

Su color rojo contrasta con el verde de la vegetaci6n_, d~ndole al 
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p~isaje un verdadero atractivo visua1 que reconforta física y menta1me.!l 
te a quienes 1os visitan. 

En algunas áreas de acriso1es deforestadas se observan tierras ma 
las o "badlands". En ellas se pueden crear huertas de frutales como 
aguacate. níspero y cirue1a mexicana principalmente. que conservarían el 
suelo y le darían otro aspecto al escenario geográfico que resultaría de 
interés turístico. 

Chernozem. 

El perfil de los chernozem está constituido por dos capas. Debajo 
de la cubierta vegetal. el horizonte A de color negro, se convierte de 
modo gradual en el horizonte B de color pardo, que con una n1arcada línea 
de separación se transforma a su vez en el horizonte C de color claro, 
con acumulaciones de carbonato de calcio. 

En Morelos son de fase lítica y de textura media. Se localizan en 
los alrededores de Tenextepango en c1imas cá1idos con 11uvias en verano 
semisecos, sobre un manto de rocas calizas del Terciario-

Se dedican a cultivos de riego_ Tales cultivos ofrecen una extrae.!:_ 
dinaria belleza escénica, lo que da un panorama muy llamativo. 

Problemática y perspectivas del suelo en Morelos. 

E1 proceso natural de erosión del suelo es acelerado en Morelos 
por la negativa acción antrópica. 

La erosión. eólica adquiere Ímpetu en las áreas desprovistas de ve­
getación. Su poder erosivo crece a medida que se incrementa la velocidad 
del viento en la época de estiaje, particularn1ente en febrero, marzo y 
abril. 

La erosión fluvial se manifiesta en las cabeceras de las cuencas 
hidrográficas (sobre pendientes deforestadas, surcos agrícolas descuida­
dos y terraplenes de vías de comunjcación no protegidos), donde se con­
centra agua en temporada de precipitación. 

La lluvia arrastra la capa superfici.al del terreno y queda al des­
cubierto una capa de arcilla o pedregosa. El sue1o pierde su capacidad 
para almacenar agua, disminuyen los t:scurrjmíentos subterráneos (que al.!_ 
mentan manantiales), y aumentan ef~meramente los superficiales que trans 
portan enorm~s cantidades de sedimentos que azolvan embalses naturales ~ 
artificiales. 

El deterioro de las tierras agrícolas, ocasiona su abandono y so­
breviene la miseria econ6mica y eco16gica. Los agricultores si no t~enen 
otros Lerrenos qué destruir, emigran aumentando el número de desemple!!_ 
dos en ]as ciu<lades. 
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El Cuadro 7 y la Figura 4. corresponden al inventario de erosión 
de1 suelo en 'Morelos (SARH 1983). 

Cuadro 7. Grados de erosión en Morelos 

C1ase de erosión 

No manifiesta 

Leve 

Moderada 

Severa 

Cuerpos de agua 

Zonas urban&s 

Area total del Estado 

Fuente: (SARH 1983). 

Superficie en 
hectáreas 

90 857 

253 623 

117 784 

23 353 

793 

7 690 

494 100 

Figuro 4 

Grados de erosión en Morelos 

Leve 
51.3°/o 

Moderado 
23.8°/o 

manifiesto 
18.5°/o 

Porcentaje 

18.5 

51.3 

23.8 

4.7 

0.2 

1.5 

100.0 
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E1 18.5% de More1os no tiene problemas de erosión. Se localiza en 
áreas de agricultura de riego donde existen suelos profundos y planos 
(vertiso1es); así como en 1as partes a1tas de las sierras septentriona­
les que todavía tienen bosques conservados, (1itoso1es y andoso1es). 

En cuanto a erosión leve, Morelos está afectado en un 51.3%. Es de­
cir, más de la mitad de sus suelos han perdido menos del 25% de su capa 
arable y aunque no se encuentran en estado crítico, si no se protegen 
adecuadamente, su deterioro acarreará serios prob1emas. Estas áreas se 
distribuyen por toda la entidad, principalmente en terrenos de agricu1t.!!_ 
ra de temporal y de selva baja caducifolia. 

El 23.8% de la entidad presenta erosión moderada, mismo nivel que 
ya es de transición hacia la severa. Estas áreas se localizan en pendie.!!_ 
tes mayores del 15% (suroeste de Cuernavaca, este de T1a1nepant1a, sie­
rras de Huaut1a, Yautepec y San Gabriel), sustentando diversos tipos de 
vegetación perturbada y agricultura de temporal. 

E1 4.7% de More1os registra erosión severa. Es decir, son suelos 
que se encuen~ran en eminente peligro de desaparecer totalmente. Se ubi­
can en pendientes mayores del 15% principalmente al oeste de San José de 
los Laureles en el cerro las Mariposas (1itoso1es); al sur de T1a1nepan­
t1a en los cerros de Santa María y Jojut1a (rendzinas); al oeste de Jon!!_ 
catepec, en los cerros El Jumi1ar, Las P1acencias, El organa1, Colorado 
y Cuauchi (1itoso1es); al oeste de Tilzapotla en el cerro Potrero de los 
Burros (feozems); así como en los alrededores del poblado de Huaxt1a (1~ 
toso1es y feozems). 

En resumen, el 79.8% de la superficie total de Morelos está dañada 
en diferente gradp por la erosión. 

De las 495 800 hectáreas de superficie total de la entidad, el 68% 
(334 350 hectáreas) son de terrenos de tipo forestal. De la última cant~ 
dad, el 45% está arbolada mientras que el 55% restante se utiliza para 
otros fines, principalmente agrícolas. (SAG 1975, 23). 

El departamento encargado de la conservación del suelo de 1a Secre 
taria de Agricultura y Recursos Hidráulicos en Morelos, ha realizado 
principalmente trabajos de subsoleo y despedregado de terrenos para ded~ 
car1os a la agricultura. Esta labor está de acuerdo con la errónea ten­
dencia de ampliar la frontera agrícola en los suelos forestales_ 

Seria de mayor provecho que se impulsaran prácticas de conserva­
ción de suelos y fomentar e1 cultivo del bosque en 1as tierras de tipo 
íoresta1. En algunos lugares de More1os se utilizan vallas (Cañón de I....o­
bos), fajas (T1ayacapan), terrazas (T1a1nepant1a), surcos en contorno 
(Yautepec). Se reco~~enda usar más estas prácticas de conservacion, así 
como las siguientes: silvicultura en las áreas planas susceptibles a la 
erosión eólica y en las márgenes de ríos desprovistos de vegetación; 
abonos verdes y rastrojos para defender el suelo en vez de darlo de ali­
mento a1 sanado; ecpastados y/o cu1tivcs de cobertura cuando 1as s1embras 

r 
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estén empezando a desarro11arse y los terrenos se encuentren sin protec­
ción. (esto sucede al principio de la época lluviosa, lo que aumenta el 
desgaste de la tierra); instalar a1cantari11ado mejorado en los terrapl~ 
nes de vías de comunicación; evitar e1 monocultivo de caña de azúcar; 
arroz y jitomate, a travis de rotaciones. 

2.7 Vegetación. 

Las plantas no crecen aisladas, sino que se agrupan formando comu­
nidades que dan un aspecto particular al paisaje. Estas asociaciones son 
el resultado de una estrecha interacción entre los elementos ambientales 
bióticos y abióticos. 

Considerando los criterios fisonómicos-geográficos de tipos de ve­
getación. en Morelos se encuentran recursos foresta1es y no forestales. 

Los recursos forestales de Morelos son bosques (coníferas. mixtos. 
de encinos. mesófilo de montaña y de galería); selva baja caducifo1ia; y 
matorral rosetÓfi1o crasiío1io. 

Los recursos no forestales son los pastizales de montaña y pastiz3!. 
1es inducidos. 

Como ya se dijo. la superficie forestal estimada en Morelos es de 
334 350 hectáreas. El 45% de la cual. equivalente a 151 400 hectáreas. 
corresponde a terrenos arbolados, constituidos por bosques de clima tem­
plado y frío y selva baja caducifolia (SAG 1975. 23). 

Las áreas íorestales que sustentaron una cubierta arbórea y que a.!:._ 
tualmente se dedican a otros usos principalmente agrícolas. abarcan una 
extensión de 18Z 950 hectáreas (55% de la superfjcie total forestal). 
(SAG 1975, 23). 

Morelos puede ser considerado como una entidad forestal de acuerdo 
a la vocación de su suelo, pero no en relación a su aprovechamiento. E1 
volumen estimado de la superficie arbolada en la entidad es de 6 854 860 
m3 en rol.lo. En la zona norte se encuentran las mayores existencias. 
5 001 082 m3 en rollo. · 

El tipo de vegetación natural predominante en Morelos es la selva 
baja caducifolia con 109 725 hectáreas, que equivale al 72.4% de la su­
perficie total arbolada. El 27.6% restante (41 675 hectáreas) es de bos­
ques de clima templado y frío. (SAG l975, 23). 

Las áreas íore.sta]es de coníferas de More1os durante varios años 
han proporcionado en primer término materia priraa a la industria de la 
celulosa y el papel (fábricas de "Loreto y Peña Pobre" y nsan Ra:fael" 
ubicadas en e1 sur del Distrito Fé<leral). y segunda. productos aserrados 
a travbs de pequefios aprovechamientos. 
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Los bosques de pino constituyen un recurso importante por la deman 
da de su madera, faci1idad de exp1otación y rapidez de crecimiento de m~ 
chas especies. La madera se destina a la construcción y ebanisteria, asi 
como a 1a elaboracíón de puntales de minas, postes y durmientes de ferro 
carril. Otra forma de aprovechamiento es 1a resinación. -

E1 uso de los bosques de encinos como recurso maderable es limita­
do por la carencia de tecnología apropiada. La subutilización queda de 
manifiesto puesto que generalmente se obtiene de ellos únicamenLe carbón 
y leña. en Coajomulco principalmente. 

En el bosque mesófi1o de montaña existen árboles cuva rr.adera es de 
alta calidad, como liquidámbar, roble y fresno, s61o que ~u apro~echa­
miento es a muy pequeña esca1a. 

En 1a entidad a fin de amp1iar 1a frontera dedicada a la agricu1t!!_ 
ra, anualmente se queman y desmontan grandes extensiones de selva baja 
caducifolia sin aprovechar la mayor~a de 1as veces la madera resu1tante. 
Despu~s de1 abandono de las tierras por su improductividad agrícola, se 
establecen matorra1es espinosos en los que dominan huizache Acacia spp 
y nopales 0p'1ntia spp. 

Estas selvas poco a poco van quedando limitadas a ~reas donde la 
pedregosidad del suelo o la fuerte pendiente ~mpide su uso para cultivos 
(partes escarpadas de las sierras de YauLepec, Chalma, Xochitepec, Huau­
t1a y Ocuilán). 

En los matorrales de Morelos como el rosetófilo crasifolio de la 
ladera del Chichinautzin, existen especies que pueden ser utilizadas co­
mo alimento, en la elaboración de bebidas y fibras, para fines de cons­
trucción, íorr8jeros y ornamentales. 

La mayoría de los pastizales de ]a ent:i.dad son inducidos. Se ut..i1~ 
zan en la ganadería con muy bajos rendimientos. 

No obstante 1a gran importancia que revisten los bosques y se1vas 
de Morelos, est~n sujetos a intensas perturbaciones que p1antean 1a dra­
m6tica perspectiva de su desaparición tota1 en un futuro no 1ejano. 

La pob]acjÓn rural está ejerciendo, como consecuencia de sus múlti 
ples carencias, una intensa presiún sobre los rPcursos foresta1es, a 
través de 1as siguientes actividades: dcs~ontes para la agricultura, pas 
toreo desordenado, incendjos forcst2les y explotaciones irracionales. -

Lo prin.ero que debe hacerse p~ra proLcger los bosques y selvas es 
evitar las actividades mencionadas en el párrafo anterior, así como com­
batir ]as plagas forestales. 

Es conveniente crear una adecuada infraestructura tur~stica en lbs 
mú lt:ip1cs árcé!s íorestales de singular De11eza, Ge r..anera que propicien 
una =ayor afluencia tur!stica y por lo tanto beneficios econ6~icos entre 
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los habitantes locales. 

Aunque 1a superficie forestal de Morelos es pequeña, dada su cerca 
nía a1 más importante núcleo consumidor de madera del país, es recomend~ 
bJ.e instaurar áreas de si1vicu1tura intensiva por medio del estableci­
miento de piantaciones comerciales de árboles, a fin de obtener una ópti 
ma rentabilidad del recurso y mejoras económicas en el sector rural. -

Vegetación y Turismo. 

La regional ización físico-turística de }1orelos (croquis 3). es con 
siderada a continuación para facilitar y sistematizar el tema de la veg~ 
tación y el turismo. Se vincula con los sistemas ecológicos existentes 
que son resultado de la interdependencia de los elementos biÓtjcos y 
abióticos del ambiente. 

Las angiospermas y gimnospermas son plantas dominantes en e1 paisa 
je geográfico, por 1o que este estudio de recursos vegetales turísticos­
se enfoca principalmente hacia estos gru¡>os. 

Región fisico turística norte. 

A manera de sintesis, la regi6n presenta varios tipos de bosques 
de climas templado y frío, entre los que destacan los siguientes: bosque 
de pino (coniferas). bosque de pino-encino (coniferas y latifoliadas), 
bosque de cedro-tascate (escuamifolios), bosque de encino (latifoliadas) 
y bosque de oyamel (coniferas). 

El bosque de pino se desarrolla en la parte alta de las montañas 
que corresponden al relieve endógeno acumulativo cenozoico del Sistema 
Volcánico. Sus ¿omponentcs principales son: Pinus hart~eeii, Pinus 
michoacana, Pinus pseudostrobus y Pinus montezumae. 

Las dos Últimas especies suelen asociarse a altitudes de 3000 me­
tros, con Abies religiosa (oyamel) y Cupressus lindlevi (cedro blanco), 
formando masas densas y de importancia recreativa considerable. 

En sitios con mayor altitud se localíza un componente más, Pinus 
oocarpa, e1 cua1 en ocasiones forma parte de1 límite transicional con la 
selva baja caducifolia. 

La carpeta herbácea de este tipo de bosque está formada por diÍe­
rentes especies de gramíneas como !·~uhl enbergia rnacroura, Sporobolus 
~htii, Festuca to1ucensis y Stina mucronata. 

Las principales áreas de distribución del bosque de pino (Carta 7) 
son: En e1 municipio de Huitzilac se ubican los cerros de Tepeyahua1-
co, Fierro del Toro, Tesoyo, Raíces, y Tres :·!arias, Ce.i:ide las altitudes 
~áxinas rebasan los 3000 metros. Esta condición da lugar a la presencia 
del bosque de oyame1 intercalado con P:!nus montc::zu::oae. 
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En e1 municipio de Tepozt1án se 1e encuentra en las montañas de 
Suchiooc Grande y Ot1ayuca. a más de .2700 metros de altitud. 

En e1 municipio de Tla1nepant1a se 1e 1oca1iza en los volcanes de 
Ocatecat1 y E1 Vigía. en altitudes de 3250 metros y 2750 me::.ros respect.i_ 
vamente. 

En el municipio de Toto1apan. a una altitud de 2750 metros, cerca 
de los poblados de San Esteban Cuecuecuaut1it1a, en e1 cerro de La Esco­
beta. 

Se sitúa entre 1os 2700 y 3200 metros en Tetela del Volcán, donde 
se observan macizos boscosos bastante densos y can diferentes grados de 
asociación pino- cedro-oyame1. También aparece en este municipio hasta 
los 4250 metros, donde se inicia la vegetación de pastizal alpino y nie­
ves perpétuas. 

Los principales componentes del bosque de pino-encino son las esp.§:_ 
cíes de pino: Pinus lawsonii, Pinus leioohvlla, Pinus oocarpa, ~ 
pringlei y Pinus t.e0cote, así cvmo las especies de enc:ino: ~~cus 
microphv]la, Quercus mcxJcana, Quercus crassiDCS y Quercus ru':!osa. 

En forma complementarja se asocian otras especies como Clethra 
mexicana, Arbutus xalapensis, asi como Arctostaphv1os arguta en las 
áreas con incidencia de fuegos peri6dicos y de ~rboles esporádicos de 
BuddJeia cordata y Dodonaea viscosa. 

Esta asociaci6n vegetal se distribuye de manera general en la mi~ 
ma área que el bosque de pino, s61o que cubre mayores extensiones. Las 
porciones más importantes que aharca son las s:iguicntes: 

D~nLro del municipjo de HuiL2ilnc en altitudes desde 2000 a 3000 
metros. En el municipio de Tepoztlán, donde aLarca un alto porcentaje de 
su superficie y llega hasta el munic~pio de Tlalnepantla. 

Otra parte de incidencia de1 bosque de pino-encino se haya en el 
municipio de TeLela del Volcán. en altitudes de 3000 a 3500 metros. 
donde por efecto de la altitud, l1ay dom~r1ar1cia del p~no sobre el encino. 

Es~os bosques mixtos situados en los exLremos oriental y occiden­
tal de osLa rcgj6n norte son Jos c~s conservados, mientras los centrales 
están muy perLurbados. Aunque en algunos sitios son cerrados., C!xist.en e~ 
pacios abierLos que ¡>erniiten el es~ahlec~micnto de un estrato herb~ceo, 
aunque esLa J>eculiarj<lad es una condici6n de disturbio. 

Los bosques de Ahies reli2.iosa (oyc..rnel). están con.finados a los l.Y_ 
gares de nayor a]tjtud, con laderas protegidas de los vientos, como Zern­
poala, faldas del Popocatlpetl y en reducidas breas dis¡1ersas al nort.e 
de 1a autopista =·iÉ:-xico-CuE:rnaYaca. Los ÍirboJes que lo int.egran se d·isti!!.. 
guen por e1 contorno triangular de su copa. 
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Los bosques de cedro-tascate se presentan en la entidad en íorma 
muy perturbada. Sus principales componentes son Juniperus flaccida y 
Cupressus lindlevi que vegetan sobre suelos profundos al pie de las se­
rranías... Se obser.va en las cercanías de Tepoztlán ... Por cubrir una super­
f~cie pequefia, no fue incluida en la carta de uso de1 suelo y vegetac~6n 
(Carta 7). 

Los bosques de encino se encuentran a 2387 metros de altitud prome 
d~o. Tienen una fase de crecimiento fusLa1 con un dibmetro n:enor de 35 -
centímetros. Desde el punto de vista fisonómico se caracterizan por te­
ner un estrato arbóreo. con alturas de 2 a 30 metros, una dominancia de 
Quercus sp, madroño Arbutus xa1aDensis y en el estrato arbustivo acoti­
llo o jarra.Dodonaea viscosa. 

Dos lugares de esta comunidad vegetal de particular importancia 
son las que se ubican en Coajornulco, municipio de Huitzilac y la de Tet~ 
la del Volcán. En la segunda, a los 2200 metros de altjtud se encuentra 
una clara transición de1 bosque de encino y la Ycgetación del clima cá1.i_ 
do. 

Adem2ss de las asociaciones bo~cosas menciono.das en ]a reg.iun turÍ§_ 
tica norte, existen las siguientes .. En el extremo noreste, praderas de 
a1ta montaña. Distribuidos de m~nera irregu]ar pastizales inducidos. De§_ 
de e1 centro hacia el este, sin contar las estribaciones del Popocaté­
pet1, asi como en el rnunicipio de Huitzilac en las porciones aledaftas a 
las vías de cornunicaci6n se ubica agricultura de temporal en ~reas antes 
cubiertas por bosques. 

Por otro lado, en la region físico turística norte se localizan 
los tres parques nacionales de Morelos: Lagunas de Zempoala, El Tepozte­
co e Iztaccíhuatl-Popoca~~petl. Uno de los princ1pa]es atractivos turís­
ticos es la vegc~aci6n forestal. 

Las Lagunas de Zempoala están rodeadas por bosques de oyamel y pi­
no, así como llanos reducidos cubjertos de pastos, limitados por escarp~ 
das laderas y e]evados picos, que representan uno de los últimos refu­
gios de 1a íauna silvestre de la región. Lo anterior manifiesta su impo.E... 
tancia recreativa y su relevancia en la conservacibn de los r~cursos na­
turales. 

No se conocen con exactitud los limites y cxtensi6n de este parque 
nacional. Lo reclan1an como suyo los Estados de N~xico y ~1orelos. En cuan 
to a su tamaño los datos varían en cifras cercánas a ]a.s 4800 hf::"ctárc.-as:­
(Elton y Mojica 1987, 7). 

Las Lagunas de Acornantla, Hueyapan y Ocoyo~c.trlgO están cesi secas, 
ya que el proceso de azo1Ye natural se ha acelerado por las alter~ciones 
en la vegetación que el hoobre ha causado. 

Otro problema que merece atenci6n son las ?1agas forestales. ~u-
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chas áreas de parque están infestadas. Se han detectado ataques de 
Platypus pini, Dentroctonus va]ens y Pitvoohthorus solus en pinos, así 
como Pseudohvlesinus variegatus y Pitvonhthorus abiegnus en oyameles. 

La La1a clandestina ha oca5~on~do que el Pinus avacahuite hava de­
saparecido casi por completo de ]as inmediaciones de1 ~rque nacjoñal en 
cuestión. Sólo es posible localizarlo en Jugares poco visitados o en los 
más agrestes. de donde es difícil sacar1os. 

La extracción de suelo ha aumentad.o. Es frecuente encontrar comun~ 
ros que 1o cargan en costales o camiones llenos de tierra de hoja que 
venden en las casas ron grandes jardines de Cuernavaca. 

Los incendios forestales en los meses ónterlores a Ja época de 11~ 
vias, el pastoreo ovino desordenado y la caza furtiva, son otros facto­
res que se suman a los ya mencionados en las Lagunas de Zempoa]a. 

Desde e1 punto de vist:a de1 uso racional turíst:.j co. en el p...'""lrque 
nacjona1 Lagu:ia.s de Zempoala hay apacibles claros irleales para ñescansar. 
Posee infinidad de pequeñas veredas que conducen a lur,ares de ext:..roordi­
naria belleza. 

Dichos caminos deben ser seleccionados y cuid~dos l'ºr ex¡1ertos en 
ecología. a f~n de conduc~r a los visitantes por sitios específicos µara 
evitar 1a alteración antrópica y el desequilibrio ecológico. 

Los paisajes son méignííicos. La mejor manera para disfrutarlos es 
la caminata. Para los aficionados al montañismo~ existen muchos pjcos r.Q_ 
cosos que escalar, rodeados de escenarios que reconfortan el estado físi 
co y mental: del ,hombre. -

Los múltip]cs recorridos <le gran belleza ñeben e~tar sujeLos a rc­
glr.i:nentación couservacionista. De el los 1.os pa!->cantes puedPn eleg;ir de 
acuerdo a sus gustos. Se recomienda el uso de b~noculares, pues Jos pai­
sajes son en realidad n1aravi11osos. 

En <l5as despejados se dominan enormes extension~s <le terri~orio. 
El 111gar se presta para obtener el relajamiento y descnn~o que proporci~ 
na una excursión por el bosque guiada y controlada. 

Cun el propósito de controlar el crecimiento de la v~geLación acuá­
t:ica en }<;js Lagunas de Zc-rr;poa1a, ~s rt-comPnd;:c,.ble disF::"::1iuar C3rpas herbí­
'\.·oras. Pc,.ra incr :.~r¡:e:::nt..ar la µol.:>1oción de p~ces es cun\. ~ni ente r est:,:1brár 
truchas a fin de que el ciclo biolbgico y Ja cadena alirrrenLicja no se 
rompan. Las especjes introducidas pueden servir para que continúe la pe.:§!_ 
ca deportiva contro~ada realizada por los tur1stas. 

Son vocAs 1&s itlV~SLi&~cio~es de los il$iieLros bio~c~ügrbficos del 
µarque racional El Tcpoz t eco. Incluye partc;_·s de 1as sj <.::-rr~~ s de Tepoz tJ án 
y del Chichinautzin, cuya belleza e~c~nica ha sido &na1i~·ada de ~an~ra 
arnpJ.ia en los capítulos ded~cados a las rocas y el relieve. 
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En Ja ladera caÓtjca de1 voJcán estromboliano Chichinautzin (máxi­
ma elevación del parque) se desarrolla el matorral rosetófilo crasifol:io 
entre 2150 y 2450 metros de altitud. Su hermosura paisajística es singu-
1ar. Se encuentra muy conservado gracias a que la tefra bas~lt~ca y su 
herpetofauna asociada, así como su e]evaci6n han 1~m~tado el acceso huma 
no. Lo inhóspito de1 área resalta su belleza. Algunos e]ementos signiíI"" 
cativos de su vegetación son aga"·e ;,gave horrida, maguey cenizo ~ -
asperrima, guapilla Hechtia podantha, Lorote blanco Pachvcorrnus djsco1or 
y palo loco Senecio praecox. 

En el cerro Tlahuiltépetl de la sierra de Tepoztlán fue construida 
1a famosa p~rámide prchisp~nica del Tepozteco. Desde ahi se pueden adI~i­
ran los bosques mixtos y de coniferas que rodean un bellísimo valle y 
graben. 

Dichos bosques suíren de manera constante iucendios ocasionados 
por nifios exploradores de los campamentos de ~eztitla y Camomila. Es re­
comendab]e que hagan sus fogatas con un círcu]o de arena o tierra $Ufi­
ciente y que las apaguen en forma tota1 cuando terminen sus excursiones. 

La madera es tre.hajacla en diversas ffiancrzs artesanales de };rRn 

atracción para el turismo. En Te;,ozt:.lán. Ja forma más llamativa son los 
diminutos castillos, casas, iglesias y otros objetos que reproducen el 
particular paisaje de la región. tallados en l:::is espinas del pochote 
Ceiba aesculifolia. 

En Morelos durante la época precort~siana hubo sitios importantes 
en 1.a fabricaci6n de pnpel amaLe como ~epopualco, Jtzamat1tlán, A~acuzac, 
Tepoztlán y Amatlán. Este último es famoso por haber sido el pr:i.mer fa­
bricant.e de dicho papel y por el nacimiento de Ce- .r\c..atl Topi.lt.zin. Quet­
zalcóatl, en el.uño 843. 

:;r::;""lte, higu~rón y mata palo son algunos de ]_os 11r.;uhres c..un que se 
conocen a Ficus petiolaris y Ficus cotinifolia, con cuya curt.eza macera­
da en agua. agrtgando el bulbo de una orquídea y machacando todo para 
despu~s co]ocar1o al sol, se obtenían las hojas de papel an1Hte, para los 
famosos códices precolombinos y ]as muy distinguidas arLesanias mult.ico­
Jores que hoy elaboran artesanos de Guerrero para vender en Morelos en 
grandes contldadcs al tur~sn10 nac~onal e ~nternacional. 

El extremo noreste de ]a entirlad e:-~t.á r..:-n:-:?.rcado por exuberante pa.!_ 
saje boscoso. comparable a la belleza del escenario su~zo. Por esto se 
le conoce como la regi6n de los alpes de :·1orelos. 

Parajes dignos de ser visitadc,s. donde la naturaleza ~r6diga entr~ 
ga la rJ_queza de la tierra de clir:ia húmedo frío, con i.nvjerno seco; fav.Q._ 
rece a la rcproducci6n de frutales como aguaca~e. chirjmoya. dur~¿no, 

granada, r:;anzana, perón ciruela. rrH..:i7:bri])o, .::.a;>ot.es b1<!ncos. 

Dichos cult~vos han orig~nado festejos y ferjas c0mo la del higo 
en Tete]a de1 Volcán. que atraen a gran cantidad de turistas que disfru-
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tan de los hermosos bosques de conif eras que ostentan al fondo como fiel 
guardián al Popocatépet1. 

En la pequeña porción del parque nacional Iztaccihuatl-Popocatépetl 
que pertenece a Morelos. los hielos perpétuos, pendientes fuertes, barran 
cas y bosques cerrados, son destacados incentivos para los alpinistas me::.­
xicanos y extranjeros que llegan a escalarlos. 

Sobre las rutas de acceso al parque, por arriba de los 4000 metros 
de altitud, se desarrolla la clásica vegetaci6n alpina conocida como pra­
dera de alta montaña que, con la densa capa de nieve que la cubre, crean 
un medio propicio para la recreación humana. (Melo 1977, 170). 

Los arroyos de deshielo que descienden entre los majestuosos esce­
narios forestales de pino y oyamel, le dan al paisaje especial atractivo. 
El parque cuenta con albergues de alta montaña para alojar a los visitan­
tes. 

En los párrafos anteriores se han mencionado algunos aspectos, re­
creativos de los parques naciona1es de More1os. Ahora es oportuno hacer 
las aclaraciones siguientes. 

Los parques nacionales no deben considerarse centros turísticos, 
parques deportivos o áreas de esparcimiento, aunque en ellos se ofrezca 
recreación. Sus funciones en orden de importancia son: preservación,cie.!!. 
tifica, educativa y por 6ltimo recreativa. (Melo 1987, 42-57). 

E1 aspecto más significativo del valor social de los parques nacio­
nales, es que deben ser disfrutados por e1 hombre. La recreación es el 
instrumento más eficaz de llegar a un equilibrio íisico y mental que pro­
picie la convi~encia pacifica entre 1a población. 

Por la esencia misma de los parques nacionales, la recreación que 
en ellos puede disfrutarse está sujeta a limitaciones impuestas por su 
funci6n primaria que es la preservaci6n. Es factible que ofrezcan oportu­
nidades de mejoramiento cultural a través de diversas publicaciones, con­
ferencias, películas y excursiones guiadas que muestren sus elementos na­
turales. 

La recreacion que es posible fomentar es el gozo de las vistas escÉ:_ 
nicas del paisaje, en miradores preestablecidos, localizados y adaptados; 
cam~natas en veredas marcadas ex profeso que por1gan al visitante en con­
tacto directo con la naturaleza. sin permitirle internarse para no alterar 
la vida silvestre; uso limitado de lanchas de remo y pesca; actos cultura­
les en auditorios al aire libre. (Rivera 1975, 5). 

Algunos parques naciona1es como las Lagunas de Zempoala tienen un 
alto valor científico, por existir dentro de e11os especies en vías de d~ 
saparecer del Estado de }lorelos (tales como venado cola blanca, puma, ja­
balí de collar, gallinita de monte. codorniz moctezuma, paloma bellotera 
y conejo teporingo). En estos casos los visitantes tienen que ser en su 
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mayor parte investigadores que acudan con prÓpÓsitos de estudio. 

Pretender que los parques nacionales ejerzan funciones que no les 
corresponden. es poner en peligro su existencia, sin obtener los benefi­
cios sociales que se esperan de la recreación. En resumen, el esparci­
miento humano tienen serias limitaciones. 

Por otra parte, como ya se ha dicho, es muy recomendable el.egir 
algunos de los 73 conos cineríticos de la entidad (de los cuales la may~ 
ría está en la región físico turística norte), para establecer parques 
estatales, parques ecológicos, reservas de la naturaleza o cualquier 
otra denominación que se les dé a áreas destinadas a salvaguardar el me­
dio. 

Tales áreas servirían de amortiguamiento a la excesiva afluencia 
de turistas a los parques nacionales. Por ejemplo un parque ecológico 
en el volcán La Herradura, cercano a Cuernavaca, representaría un impor­
tante lugar de educación ambienta1 y recreación familiar para 1os more­
lenses y visitantes en general. 

Un ejemp1o a seguir es el parque ecológico del volcán Macuiltépetl 
de la ciudad de Xalapa. \eracruz, cuyas inst..alaciones ofrecen la posibi­
lidad de realizar múltiples actividades de investigación, educación y r~ 
creación en contacto con la naturaleza. 

La conservaci6n de la vegetaci6n forestal del norte de Morelos es 
indiscutible. Se ubica en las cabeceras de las cuencas hidrográficas. 
por lo que su urgente reforestación y cuidado es evidente a fin de mant.!:_ 
ner el equilibrio natural de toda la entidad • . 

Un ejemplo desde el punto de vista turístico del mencionado equil.!_ 
brio es que el agua que se infiltra en la región septentrional (gracias 
a la presencia de asociaciones boscosas entre otras causas). escurre de 
manera subterránea para surgir en el centro y sur de Morelos, en forma 
de manantiales, que dan origen a importantes balnearios de fama nacional 
e internacional. 

Región físico turística este. 

Las asociaciones vegetales que se ubican en esta regi6n son bosque 
mixto. selva baja caducifolia, pastizales inducidos, agricultura de tem­
poral y riego. Esta última ha ocasionado 1a reducción considerable del 
bosque y selva mencionados, que se encuentran perturbados en su mayor 
parte. 

Como ya se ha hablado de los bosques mixtos, a continuación se des 
tacan los usos recreativos racionales en las otras comunidades, en partI: 
cular de la región físico turística este. 

La selva baja caducifolia es una asociación vegetal en donde 1a al 
tura media de los árboles es menor de 15 metros. Pierden casi por comp1~ 
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to sus hojas en la época de secas y por lo común no son espinosos. Se lo­
calizan en un ccima cálido subhúmedo, entre 800 y 1500 metros de altitud 
(Monroy y Castillo 1984, 349). 

Algunas de las especies más representativas son: en e1 estrato su­
perior, cuajiote colorado o sangre de toro Bursera morelensis, cuajiote 
Bursera fagaroides, copal Bursera copa11ifera, cuastecomate Crescentia 
a1ata, tepehuaje Lysi1oma acapulcensis, cazahuate 1pomoea wo1cottiana, 
pochote Ceiba pentandra, amate amarillo Ficus netiolaris, cuauhlote 
Guazuma ulmifolia, cubata Acacia cvmbispina, llora sangre Boccon~a 
arborea; en el estrato medio, acotillo Dodonaea viscosa, huizache Acacia 
farnesiana, tepame Acacia pennatula, huevo de gato Thevetia ovata; y en 
el estrato inferior, acotillo Dodonaea viscosa y huizache Acacia 
farnesiana. 

Los e1ementos arbóreos propios de1 clima más seco incluidos en la 
selva baja caducifolia son: garambullo Mvrtillocactus geometrizans, 
cardón Lemaireocereus weberi, gigante Neobuxbaumja mezcalensis, nopal 
cardón Opuntia streptacantha, uña de gato Pithecellobium acatlense, mez­
quite Prosopis glandulosa, palma de sombrero o zoyate Brahea dulcis, gu~ 
yabi11o Karwj.nskia humboldtiana, naguey cenizo Aeave asperrirna. 

La selva baja caducifolia se mantiene cor1servada s61o en los cerros 
cercanos a Atotonilco llamados Santa Cruz, Tecolote, Ancho, Coyotes, Te­
nango, Gordo, Cuauchi, Diolochi, Colorado, Organal, Cacalote, Churnilar, 
Limas, Paracas y en la Barranca Honda. Seria favorable declarar áreas de 
reserva ecológica a estos montes. Mediante un adecuado trazado de sende­
ros puede alejarse a los visitantes de las porciones susceptibles de ser 
perturbadas. 

La preserv8ción de la selva baja caducifolia en las montañas seña7 
ladas es indispensable para garantizar a los morelenses de hoy y a las 
generaciones futuras sitios de belleza natural, que sirvan a su recrea­
ci6n e higiene física y mental. 

Los insumos del·mantenimiento de tales reservas serían bajos si se 
compara con otro tipo de espacios abiertos. Los costos pueden recuperar­
se al cobrar la entrada a quienes busquen descansar en paisajes naturales. 

En 1os otros lugares de 1a región físico turística este, donde exi.§_ 
te se1va baja caducifolia, se le encuentra perturbada con mucha frecuen~~~ 
cia. Esto se hace evidente por la presencia de matorraJes espinosos, en 
los que dominan huizaches Acacias sp. y nopales Oountia sp. 

Otra comunidad vegetal que ocupa una considerable extensión en esta 
región, son los pastizales inducidos. Se ubican a una altitud promedio de 
1750 metros. Sirven de alimento al ganado vacuno. Las especies más abunda.!!.. 
tes son: Lvcurus phleoides, Hilaría cenchrojdes, Arist1da divar~cata y 
Setaria macrostachva. 

En general en Morelos, estos pastizales surgen como consecuencia de 

;; 
: : .; 
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1a fuerte a1teración sufrida en 1os bosques y se1va baja caducifo1ia. Se 
observan en forma raquítica sobre suelos pobres y erosionados, inducidos 
por 1a fuerte perturbación humana y pastoreo desordenado. 

Estas gramíneas cuando son abundantes permiten la fijación del sue­
lo, evitan su erosión y conservan la humedad. Favorecen o limitan la rea­
lización de actividades turísticas. 

Para su aprovechamiento recreativo es necesario considerar diversos 
aspectos que determinan su potencia1idad. entre 1os que destacan: grado 
de pendiente, compactaci6n del suelo, existencia de cuerpos de agua y 
principa1mente e1 tipo de 1os pastos (Gutiérrez, et a1 1983, 61-62). 

Los más propicios son 1os cespistosos, por su distribución y creci-
miento a n1anera de alfombra. Los anacoll.ados se presentan en pequeños gr.!!_ 
pos, separados con frecuencia por suelo desprovisto de vegetaci6n. 

Durante casi todo el año y en la época de lluvia, sobre las áreas 
de agricultura de riego y temporal respectivamente, existen diferentes cu.!_ 
tivos entre los que destaca el sorgo, cuyo color dorado contrasta con los 
tonos claros y rosados de las in~rusiones exhumadas de Chalcatzingo, dán­
dole al escenario geográfico una belleza singular. 

Ciertos cultivos como el café en Temoac y el amaranto en Amilcingo, 
han proporcionado cierta fama que contribuye a la captación de visitantes 
y divisas para la región. 

En determinados lugares la vegetación silvestre enmascara hechos 
culturales turísticos, como en el caso de las pirámides de Las Pilas en 
el municipio de'Jonacatepec. 

Entre los sitios de mayor demanda recreativa de la regi6n ~obresa-
1en Atotonilco, Chalcatzingo, Agua Hedionda, Cocoyoc y Oaxtepec. A conti­
nuación se hacen algunos comentarios al Último. por ser el más importante 
y por el pape1 que desde hace sig1os ha desempeñado 1a vegetación en 1a 
recreación humana. 

Como ya se dijo, e1 quinto gobernante de Tenochtitlan (1440-1469) 
Moctezuma Ilhuicamina, en uno de sus dominios tlahuicas llamado Huaxtepe~ 
por su incomparable clima, agua en abundancia y belleza escénica, orden6 
construir un jardin botAnico. Mand6 traer de todos los ~mbitos de su te­
rritorio ]as p1antas más hermosas, raras y de fragante floración, así 
como árboles de jugosos frutos, sin faltar las hierbas medicina]es. 

Fue así como se fundó el primer jardín botánico indígena, que prec.!:. 
dió en 50 años a Jos de Pisa y Padua en Tta1ia y en un sig1o a1 de París, 
Francia. 

Durante la conquista de México, a fin de que los aztecas no recibi.!:. 
ran auxilio de sus vecinos y aliados, Hernán Cort~s decidió sojuzgar el 

---
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señorío T1ahuica. Una vez realizado su propósito visitó las tierras con­
quistadas. Se maravilló de la belleza de Huaxtepec. Prueba de ello exis­
te en numerosos textos de la época. De aquel singular jardín. hoy no hay 
huellas. 

En el actual Centro Vacacional IMSS Oaxtepec, hay múltiples atrac­
tivos relacionados con la vegetación. Cuenta con una cúpula geodésica 
que es una estructura metálica (aluminio) cubierta de acrílico. Su obje­
to es proteger el manantial de aguas sulfurosas y las variadas plantas 
traídas de diversas partes del país. 

Un lugar ideal para observar a plenitud bellos paisajes, es la to­
rre parlamentaria. Se encuentra ubicada sobre un macizo rocoso, cuyo ac­
ceso es por teleférico o escalando escaleras prehispánicas reconstruidas 

Entre multitud de actividades recreativas al aire libre este cen­
tro vacacional ofrece una superficie de 90 000 metros cuadrados, destina 
da a la instalación de hasta 1000 tiendas de campaña. -

Los sábados, domingos y días festivos, los visitantes tienen acce­
so a confortables paseos por la cañada Los Otates. Hermosa área silves­
tre donde las especies vegetales realzan el panorama para beneplácito de 
quienes gustan descansar en contacto con la naturaleza. Para tal efecto 
se alquilan caballos en un lugar denominado Lago Los Patos. 

Cerca de Oaxtepec un relevante atractivo turístico cultural de re­
ciente inauguración, es el tren escénico Cuautla-Yecapixtla. Es el últi­
mo ferrocarril de vapor para vía angosta que vuelve a recorrer el terri­
torio morelense. Permite a los viajeros disfrutar de los bellos paisajes 
de la región fis~co turística este. 

Después de casi 13 afies de inactividad la vieja m~quina de vapor 
recuperó en julio de 1986 su energía, para ofrecer a la región, un ins­
trumento para su desarrollo, al diversificar sus atractivos y con ello 
propiciar el incremento de la afluencia de turismo nacional y extranjer~ 

Es en verdad muy agradable, después de un buen "chapuzón" en los 
balnearios de Cuautla, disfrutar del "postre turístico" de este recorri­
do. 

Región físico turística sur. 

La asociación vegetal predominante es la selva baja caducifolia. 
Se encuentran también pastizales en las porciones suroccidental y sur­
oriental, bosques de pino-encino al suroccidente, así como pequeñas áreas 
de agricultura de temporal a1 centro. 

Por las caracter~sticas geográficas que prevalecen la selva baja 
caducifolia presenta dificultades para el desarrollo turístico. El reli~ 
ve escarpado de la región dificulta la construcción de caminos. El clima 
determina índices de bienestar tórridos y cálidos. Provoca insalubridad, 
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ya que influye en la presencia de enfermedades tales como el paludismo y 
dengue. transmitidas por las hembras de los mosquitos Anopheles y Aedes 
aegripti, respectivamente. que se reproducen en charcos de agua. 

La variedad de paisajes que ofrece la selva baja caducifolia le im 
prime gran importancia para el esparcimiento humano. Como ya se dijo, 
tiene diferencias notables de composición florística en distintos luga­
res. La variedad es un factor favorable en el atractivo visual de un es­
cenario geográfico. 

Además presenta dos fisonomías muy diferentes en las épocas de 11.Y,. 
via y estiaje. Las especies vegetales que realzan el paisaje llamativo, 
varían según las temporadas, por lo que las áreas susceptibles de aprove 
chamiento recreativo, ofrecen diversidad de panorawas y de actividades -
de esparcimiento a lo largo del año. 

Cabe destacar que este aspecto es muy propio en las selvas bajas 
caducifo1ias de Morelos. En los meses de sequía dan la impresi6n de 
áreas semidesérticas que ofrecen vistas imponentes, factibles de utilizar 
se desde el punto de vista turístico. Durante el tiempo de precipitaci6~; 
los m61tiples tonos verdes, asi como la exuberancia y variedad de espe­
cies dan la idea de pertenecer a una selva tropical lluviosa. 

Existen personas afortunadas que no se limitan a contemplar estos 
escenarios, sino que los conocen a profundidad. Es normal que los turis­
tas se sientan hechizados por lo majestuoso de estos paisajes. 

La sierra de Huautla resulta muy interesante por su selva con lia­
nas, donde raíces y ramas se unen para darle una belleza particular. Es­
tas áreas inexploradas constituyen irresistibles atractivos para propios 
y extraBos. Vale la pena conocerlos desde los puntos de vista cientific~ 
educativo y recreativo; sin olvidar el aspecto principal que es la con­
servaci6n. 

Enclavado en la sierra de Huautla y rodeada de montafias mineras, 
se localiza la poblaci6n del mismo nombre. Es la más pintoresca de More­
los. Est6 empedrada y pintada de naranja y blanco. 

Las localidades de 1a sierra, han sufrido siempre escasez de agua. 
Para reducir este vital problema, se han construido presas pequeñas entre 
las que destaca la llamada Cruz Pintada. Junto a ella se planeó la crea­
ción de un complejo turístico, donde las especies xerófitas que ]a rodean 
realzan el ¡ID.saje para beneplácito de los vi si t. antes. 

La infraestructura contemplaba el establecimiento de un embarcade­
ro, alquiler de lanchas y cañas de pescar, que en cooperativa manejarían 
los campesinos del lugar. El proyecto recreativo de Cruz Pintada no ha 
dado resultado por la incuria en que se encuentra y por la distancia a 
que se ubican los mercados turísticos. 

La selva baja caducifolia ha sido muy perturbada en la región en 
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cuestión. Se mantiene conservada en 1os cerros Temazca1 y Los Chivos, 
así como al. occidente de Tepal.cingo y al. noroccidente de Ixtl.ico El. Chi­
co. Estas reducidas extensiones deben ser decl.aradas reservas de l.a biós 
fera a fin de evitar l.a total. desaparición de esta comunidad vegetal.. -

Los bosques de pino-encino a1 sur, este y oeste de Ti1zapotla, han 
sido siempre sitios confortables y tranquilos que atraen turistas que de 
sean disfrutar su ambiente. Es extraurgente que sean sometidos a prácti= 
cas de conservaci6n. 

Región físico turística centro. 

Las partes altas de esta región que están ocupadas por los anticli 
nales de las sierras cretácjcas calcáreas plegadas con dirección predomT 
nante norte-sur, se encuentran cubiertas por sel""ª baja caducifolia. En-
1as áreas bajas que corresponden a sinclinales se localiza agricultura 
de riego y en menor extensión de temporal. 

La selva baja caducifolia se encuentra conservada en el pliegue 
del cerro Barriga de Plata, en la porci6n de la sierra de Yautepec. que 
va desde Amador Salazar hasta Tlaltizapán (exceptuando las áreas invadi­
das por el fraccionamiento Hacienda San Gaspar), al sur. oeste y norte 
de l.a Nopal.era, en l.os plegamienLos de Santa Maria, Jojutl.a y l.a Tortug& 

Las especies de esta comunidad vegetal, propia de los climas más 
secos (garambullo, órgano, gjgante. mezquite. tetechera. guayabi11o. ag~ 
ves), también se mantienen conservadas en los llamados Texcales. locali­
zados en los municipios de Yaut..epec, Cuernavaca, Jiutepec, Tepoztlán, 
Tlaquiltenango y Zacatepec. Son recursos que ofrecen posibilidades de d~ 
sarrollo turíst

1
ico de carácter cientilico y cultural. 

La sel.va baja caducifol.ia del. que fue be11isimo CaHÓn de Lobos, ha 
estado sujeta a una presión antrópica muy fuerte. Esta se ha acentuado 
durante los 61timos cinco afios, en v~rtud de los trabajos realizados pa­
ra ampliar la carretera Cuernavaca-Cuautla. Impacto que afecta en forma 
grave su estructura en lo que respecta a la riqueza de especies. También 
influye de manera negativa la constante urbanización, pues el cañón coi.!},_ 
cide con el área de conurbaci6n entre Jiutepec y Yautepec. 

En otro orden de ideas, los hongos de la región son de interés tu­
rístico indirecto, ya que pueden convertirse en un importante atractivo 
culinario, mediante estudios espec~ficos que tengan como finalidad su i~ 
dustrialización. 

En el. herbario micol.ógico de l.a Universidad AuLÓnoma del. Estado de 
Morelos, se han registrado 127 especies que se venden en los principales 
mercados de 1a entidad. Destacan por su rico sabor Pleurotus ostreatus 
orejas de cazahuate y Volvarie11a bombvcina, hongo amarillo o de cazahu.!!_ 
te. Crecen sobre los troncos del cazahuate (Ioomoea wo1cottiana) en to­
das las regiones físico turísticas de More1os. 
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Como ya se dijo, e1 agua se infiltra en 1a region norte gracias en 
parte a 1a presencia de asociaciones boscosas y escurre en forma subte­
rránea. Surge de manera dispersa en las partes centrales y meridionales 
de la ent1dad. Da origen a importantes balnearios. 

En ''Las Estacas'', municipio de Tla1tizapán existe un manantial de 
cuya agua se forma un primoroso río, rodeado de exuberante vegetación y 
cultivos tropicales. Este centro turistico conserva buena parte de su 
atractivo natural. Es uno de los más bonitos de More1os. Se le considera 
un rincón del paraíso. 

Un caso de particu1ar importancia ecológica y turística en la re­
gion en cuestión, es el Texca1, cuyos limites son la ladera del Chichi­
nautzin, la capital del Estado, el pliegue Barriga de Plata y 1a locali­
dad de Progreso. Abarca terrenos de los municipios de Cuernavaca, Jiute­
pec, Yautepec y Tepoztlán. 

En forma antinatural cier~os camiones se dedican a extraer la roca 
basáltica, con lo que deterioran el equilibrio ecológico. Además el cre­
cimiento urbano e industrial de la Ciudad Industrial del Valle de Cuerna 
vaca, así como la agricultura nómada en Tepoztlán, Yautepec y Jiutepec -
contribuyen al exterminio del Texca1. 

En el lugar mencionado se ha instalado el ''Parque Recreativo El 
Texcal", que cuenta con una importante infraestructura turística. Para 
que no deteriore la ecolog:ía del Te:xcal, debe quedar muy bien delimitado 
y frenar en forma total su crecimiento. 

Es indispensable conservar los texcales de Morelos como espacios 
geográficos pri~i1egiados, para que los habitantes y visitantes de la e!!.. 
tidad tengan contacto con el ambiente natural, lo cual es cada vez más 
difícil en sus entornos, invadidos por la urbanización y terrenos agrope­
cuarios. 

Es recomendable que los texcales sean decretados parques estatales, 
parques ecológicos o reservas ecológicas estatales. Dichas porciones del 
territorio morelense requieren ser conservadas, pues la vida silvestre 
que sustentan están en proceso de desaparición por las actividades econó­
micas humanas. 

En tales reservas es preciso preservar especies de animales y plan­
tas de inca1culab1e valor, que son fuente inagotable de salud física, men 
ta1 y cultural para el hombre, a 1a vez que salvaguardan la estabilidad 
de los sistemas ecológicos. 

La preservación de los texcales asegurará la alimentación de las 
corrientes subterráneas de agua, de cuyo volumen son prueba los manantia­
les de Las Fuentes, Tejalpa, San Caspar, San Ramón y Chiconcuac, entre 
los más conocidos. 

Los texcales podrian quedar al cuidado de la Universidad Aut6noma 
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de1 Estado de More1os. Se convertirían en un laboratorio natura1 dedica­
do a la preservación. donde se llevarían a cabo en forma restringida y 
controlada actividades de investigación y educativas con estudiantes de 
disciplinas afines a la conservación. También habría de manera muy espe­
cial y red.ucida, recreación al público en general ... 

Se podr~an fomentar visitas guiadas por veredas marcadas, con le­
yendas que indiquen 1os nombres cient~ficos y comunes de las especies 
de los Texcales, así como los distintos factores que integran estos eco­
sistemas, su origen, evolución e influencia en la estabilidad ecológica 
regiona1. 

Sólo en la medida que se establezcan reservas naturales con diver­
sos objetivos, se podrá disponer hoy y garantizar para el futuro, áreas 
de protección para los ecosistemas, de investigación científica, educat.!_ 
va y de recreo ... 

Región físico turística oeste. 

La comunidad vegetal predominante es la selva baja caducifolia,. 
que se encuentra muy perturbada. Al noroeste de Cucntepec se ubica una 
porción de bosque de pino-encino conservado. El resto de la región está 
cubierta por pastizales inducidos, agricultura de riego y tempora1. 

Como resultado del intenso uso humano en la selva baja caducifolia, 
de esta región, la escasa o nula vegetación no la hace de preferencia de 
las masas turísticas, como lo demuestra el hecho, de que éstas se diri­
gen hacia lugares templados con mayor cobertura vegetal. 

La falta de plantas provoca una intensa radiación solar, con los 
consiguientes Cambios bruscos y extremosos de temperatura, así como tol­
vaneras y escasez de agua. Factores que limitan Ja afluencia turística. 

La fuerte alteración antrópica se manifiesta en las áreas montaño­
sas con la sustitución de la vegetación primaria por cultivos temporale­
ros. De tal manera que sus elementos naturales han perdido sus atracti­
vos. 

Su valor turístico se debe a la existencia de factores culturales 
como 1a extraordinaria zona arqueológica de Xochica1co. Desde ella se 
pueden admirar enormes panoramas entre los que destacan los lagos de Coa 
tetelco y El Rodeo. Jas barrancas del glacis de Buenavista y la intru- -
sión exhumada llamada Granito Colotepec. 

En las peniplanicies de la región en cuestión, ocupadas por agri­
cultura de riego, destacan los sembradíos de caña de azúcar y arroz, que 
le imprimen al paisaje un tono verde ~uy bello desde el punto de vista 
escénico. al contrastar en forma armoniosa con los otros elementos del 
ambiente. 

Los lugares donde se ubican 1os 1agos de Coatete1co y E1 Rodeo, 
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son planicies de inundación donde 1as aguas dulces crean condiciones pr.Q. 
picias para el desarrollo de hierbabuenilla, tules y popales que enmar­
can 1os hermosos cuerpos limnológjcos. 

Otro sitio de interés es Huajint1án, donde se elaboran maracas, j~ 
guetes y diversas artesanías de guaje Leucaena sp, el cual se talla, pi~ 
ta y decora con diferentes diseños típicos, que son del agrado de los tu 
ristas. Además puede visitarse el zooíari en el que especies de anir.:aleS 
de diferentes regiones del mundo, viven en condiciones de semilibertad 
en la vegetación natural de los lomeríos de Teacalco. 

El río Chalma, así como los pliegues el Ayochochi y La Mina con su 
frondosa selva baja caducifolia enmarcan la población de Coatlán del Río, 
donde los visitantes pueden encontrar fruta en abundancia. La asoci~ción 
vegetal mencionada también se mantiene conservada en la parte occidenta1 
de la región, en las montañas de plegamiento Catalanes y Jumil, así como 
en el área situada entre las localidades de El Rincón y Tlajot1a. 

Es recomendable que estos lugares sean decretados purques eco]Ógi­
cos estatales para que el turismo de ''un d~a'' que llega a la entidad, 
cambie su actividad pasiva sin demasiado interés, por un sistema de com.!!_ 
nicación duradero y profundo con la naturaleza. 

En tales sitios la abundancia vegetacional de las selvas, ofrecen 
parajes atractivos que el sector turismo debe considerar, para un aprov~ 
chamiento racional y adecuado de estos recursos naturales. 

No está de m~s recordar que la evaluaci6n que se tiene que efec­
tuar al escoger un área natural para incorporar]a al quehacer turístico 
no puede estar sólo en función de aspectos económicos y sociales, sino 
en primer lugar dle aque]_] os de carácter ambiental. La protección de la 
calidad del medio, es una consideración prjn1arja. 

De esta manera se puede impulsar el desarrollo socioeconómico, me­
diante el uso conservacionista de la veget..ación. al dar confianza y seg.!!_ 
ridad a inversionistas y al tener muy en cuenta el equilibrio regional. 

Es imprescindible planificar para que e1 progreso recreativo no 
afecte 1a ecologia o el modo de vida de sus habitantes, como se ha expe­
rimentado ya en otras partes de la entidad en que se han establecido ce!!_ 
tros turísticos. 

Para evitar que los lagos de C_oatetelco y El Rodeo sigan secándose. 
es recomendable que se siembre en sus orillas vegetación riparia, a fin 
de conservar la hurr1edad ed~fica y que sirva de refugio a la avifauna sil 
vestre. También es convenjente orientar a los campesinos para que no de~ 
truyan dicha vegetación en su a~An de ampliar las superficies agrícolas; 
restringir Ja perforación de pozos que se ha llevado a cabo con la anue.!!. 
cia de la Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos; y establecer 
un reglamento bastante sc_.:."\.·ero en contra de los traf"icantes de tierra de 
los cuerpos lacustres. 
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Región físico turística Cuernavaca. 

La vegetación de las numerosas barrancas que atraviesan la región, 
principalmente en su parte occidental y dentro del área urbana. incluye 
distintas comunidades. 

En la porción septentrional de 1a región, el bosque de pino-encino 
se alterna con el bosque mesófilo de montaña que ocupa el fondo de les 
cañadas y las laderas protegidas donde la humedad es mayor. 

El bosque mesóf ilo de montaña está compuesto por árboles de 15 a 
35 metros de altura; las epifitas son abundan~es y el estrato arbustivo 
está bien representado. 

En general se trata de una vegetación exuberante y siempre verde 
(ya que las especies arbóreas de hojas perennes predominan sobre las de 
hojas caducas) muy propia para el excursionismo y campismo. 

Conf orrne se desciende hacia el sur en las barrancas el bosque mes~ 
filo de montaña va siendo sustituido por la selva baja caducifolia. 

En las partes más húmedas, en el fondo de los barrancos que fueron 
famosos por su belleza y limpieza, se presentan bosques de galería, cu­
yos elementos dominanLes son: sauce Sali_x paradoxa, plát..ano Musa 
paradisiaca, amate amarillo Ficus oetioJ.aris, guayabo Psidium guajava y 
ahuehuete Taxodium mucronatum. (SAHOP s.f., 21). 

La vegetación secundarja en las cañadas está repr~sentada en gene­
ral por herb~ceas altas y muy desarrolladas como la higuerilla Ricinus 
communis y los ~cahuales Tithonja tubiformis. 

Los pastizales inducidos se ubican en su mayor parte a1 oeste de 
la ciudad de Cuernavaca, en el ~rea de barrancos. En general son ralos y 
est~n asociados a matorrales, selva baja caducifo1ia y bosques mes6filos 
de montaña. 

La vegetación ruderal de la capital del Estado en algunas partes 
circunda las construcciones, forma tupidos follajes corno el del Laurel 
de la India, que da un aspecto primaveral muy atractivo a los visitantes. 
Además contribuye a conservar sus peculiaridades clin1~ticas y de pa~saje 
tan ~mportantes en el turismo. 

Es una verdadEra Jástirr1a que lo que en el pasado fueron hermosísi­
mas barrancas, est~n ahora ten contaminadas y alteradas por el anirquico 
crecimiento urbano e industrial de ]a capital de la entidad. 

En Palmira y San Antón, las cañadas Guacaoayas y El Tecolote, res­
pectivamente, cuentan con saltos de agua y basal t. os co]_urru1ares cuya ene!: 
me belleza escénica está muy disminuida, por la gran cantidad de Lasura 
y escasa vegetación primaria que en ellas existe. 
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Otro de los múltiples ejemplos patéticos de la alteración de las 
barrancas se manifiestan donde se ubican horrendos mu1tifami1iares, el 
mercado municipal Adolío López Mateos, y grandes acumulaciones de desper 
dicios en lo que fue parte del singular barranco de Amanalco. -

La deforestación urbana ha con,·ertido en un páramo de cemento y 
concreto algunas áreas de Cuernavaca. los bosques que anres rodeaban de 
manera estrecha a la ciudad. ahora se encuentran a 10 y 15 ki lÓ;:netros 
del zócalo. Las abundantes huertas que eran abastecedoras de o::-:it;c:no, 
son casi inexistentes. Los parques públicos han empezado a perder su an­
tes densa cubierta vegetal. 

Quienes de manera siste~ática y cotidiana talan los árbo]es de la 
capital estatal son las brigadas de trabajo de la Comisión Federal de 
Electricidad, Tele Cable de Morelos y Teléfonos de México. Con el prete2'_ 
to de que las plantas estorban a sus lineas conductoras, destruyen más 
de lo necesario. Esta actjvidad está a la vista en casi cuaJquier ca11e 
de la urbe. 

La nula conciencia conservacionista y ambjental de Jos políticos 
conduce a hechos como el que a continuaci6n se scfiala- En rr¡ayo de 1986, 
en la plaza del lado sur del Museo de Cuauhnáhuac (antes PaJacio de Cor 
tés), se podaron árboles histórj.cos a fin de que se efectuara ahí el in=­
forme anual de activjdades del presidente municipal. 

Los resultados de la deforestación urbana son catastróficos: to]v~ 
neras, agotamiento de manantiales, erosión del suelo, así como cambios 
profundos en el clima (que se vuelve extremoso) que tanta fama t~1ristica 
nacional e internacional ha dado a Cuernavaca. 

Resulta p~radógico que los terrenos donde se ubica y cr~ce con ra­
pidez la m3xirna c3sa de estudios de Ja entidad, sean de suelos foresta­
les, invadiendo así el bosque de coníferas de la parte septentrional de 
la ciudad. 

El Jardin Botánico de la Un~versidad Autónoma del Estado de More­
los, fundado en 1980 con el fin de ser una fuente permar1ente de ensefian­
za, investigación, recreación y difusión de aspectos boLánicos, está 
abandonado. 

La t.arca de restablecimiento se hace cada día rr.ás árdua y remota ... 
Las autoridades de la mencionada institución de educación superior al p_Q. 

ner en marcha sus planes de dcsarro]]o, no destinan los suficientes e]e­
mentos humanos y económicos para preservación e investigación del ambie.!!_ 
te. 

En otro orden de jdeas, en la capital del Estado existen jardines 
de particular importancia ;Jara el turismo, entre los que dest.~can los s~ 
guientes: Jardín Borda, Jardín EtnoLot.ánico de Acapantzingo, Parque Re­
creativo Chapu1tepec, Parque }lelchor Ocampo, Parque Revoluci6n y Parque 
Porfirio Díaz. En ellos los seres humanos pasan momentos que los liberan 
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de sus cotidianas inquietudes. 

En 1os Últimos años. Cuernavaca (y 1as demás regiones de More1os), 
se ha convertido en un importante exportador de f1ores, con 1o que hace 
honor a sus sobrenombres "ciudad de las bugambileas", o como la llaoó 
A1e:xander von Humboldt "ciudad de la eterna primavera". 

El desarrollo de la floricultura ha colocado a la entidad como la 
primera productora de flores de expo~taci6n en el,pais. A la fecha se 
venden a Estados Unjdos, Canadá, Suecia, Suiza, Francia y en el mercado 
doméstico a todos los estados de la República Mexicana. 

Aun cuando las barrancas de Cuernavaca esL~n sucias v así las can­
tienen sus habitantes, todavía representan un importante .,Pulmón" para 
la ciudad. Es extraurgente ejecutar obras que tjendan a rescatarlas. Se 
pueden insta.lar jardineras y áreas verdes con puentes colganLes, así como 
realizar una limpieza total para descontaminarlas. 

Para lograr lo anterior es necesario que las autoridades correspo.!J_ 
dientes dediquen a ello buena parte de su presupuesto, y 1o que es más 
importante, la colaborétción de la ciudadanía que debe evitar arrojar al 
agua de las barrancas todo tipo de bosura o detergentes. 

As~ se lograría convertirlas en peque~os centros recreatjvos para 
la población, como el famoso parque Porfirio Díaz, que se ubjca en parte 
de la barranca de Amanalco y el parque recreativo Chapultepec en la cañ~ 
da del mismo nombre. Si no se crea conc~encja ecológica a trav~s de la 
educación ambiental en los cuernavaquenses, pocos beneficios se obtendrán 
de los trabajos que pudiera llevar a cabo el ayuntamiento de Cuernavaca. 

Es recorne
0

ndab1e que el bosque del norte de la capital estatal. se 
preserve. En él se puede establecer la primera área protegida dentro del 
valle de Cuernavaca, con el carácter de reserva ecológica. Se asegurará 
1a protección del hábitat de numerosas especies que antes se encontraban 
distribuidas de manera amplia, pero que hoy tienen su último refugio en 
las cumbres de las sierras de Zempoala y Chichinautzin. 

La reserva garantizará el mejoramiento de J as condiciones ambient!!_ 
les de la ciudad, al funcionar como amortiguador de la con~aminación, 
continuar Ja captación de agua hacia los mantos freáticos y representar 
un paisaje atractivo para usos recreativos con~roJados de los habitantes 
de un ~rea de poblacj6n coni1rbada densa y desord~ri~da. 

l....a reserva pu~de .. .-incularse a 1a educación ar.1biental escolarizada 
o no. Será útil como un laboratorio viviente µara la realización de prác 
ticas en campo de la Facultad de Cie11cias Bio1ógicas de J.a t:niversidad -
Autónoma del Estndo de :-;ore]os, así como para 1.!s~uelas de nivel ::~ ... lio y rr~o 
superior de Ja entidad. 

A partir de este tipo de experiencia; que pueden ser en forma de e.?i_ 
curs~ones y cacpamentos que contr~buyan a la recreaci6n de los estud~an-
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tes, se pueden comprender conceptos básicos de 1a geografía física, así 
como de la protección ambiental. 

En cuanto a la investigación, e1 potencial de desarro11o es enorme. 
La universidad mencionada lineas arriba, cuenta con suficiente personal 
capacítado para poner en marcha un programa que permita manejar el bosque 
en cuestión de manera integral. 

Esta comunidad vegetal constituye un patrin1onio de toda la humani­
dad. No dclu:~n ~sea timarse esfuerzos para lograr su preservación que está 
amenazada por el anArquico crecimiento urbano de Cuernavaca. 

Es conveniente que el jardín botánico de la universidad señalada se 
convierta en un museo cientÍfjco vivo, donde se conserve la vegetación y 
se estudien las especies de 1a f~ora de la región. Debe constituir una de 
las maneras de mantenimiento de la naturaleza v transformarse en un víncu 
lo para apoyar 1a educación, deleite, inspiración y descanso del público­
en general. 

En los módulos de Cuernavaca, donde se cultivan flores de exporta­
ción, pueden organizarse visitas para ~omentar el turismo. 

2.8 Fauna. 

La fauna si1vestre representa un recurso turístico natural de valor 
tan considerable como el agua, suelo, vegetación, clima, geología y geo­
morfología. 

Las especies f aunísticas participan en e1 metabolismo general de la 
naturaleza. Representan un rico caudal de germoplasma. Poseen valor cien­
tífico, educativó y est~tico, derivados de su gran variedad de formas, h~ 
bitas y colores. Constituyen un f~ct:.or biótico indispensable en todos loS 
ecosisLemas naturales. Actúan como el~mentos indicador~s de alteraciones 
del paisaje. (Cervantes 1987, 160-162). 

La distribución geográfica de los anima1es oLcdece a causas ecológ.i_ 
cas e hisLÓricas. Algunos biotopos similares están poblados por bioceno­
sis muy distintas. No só1o es importante vivir bajo determinodas condicig_ 
nes ambientales, sino haber sido capaz de encontr~rse allí en el momento 
geol6gico adecuado. (MÜller 1979, 7-15). 

Los animales habitan un lugar dado si su va1encia ecol6gica no en­
tra en conflicto con e1 ambiente de dicho sitio. Por esta razón indican 
las peculiaridades del 111edio que habitan. ~1edjante sus regior1es de dis­
tribución definen áreas en las que las condiciones geográficas son uni­
formes o si.mjlares. 

La gran varjedad de la fauna en la ~ona de estudio se dE:'!1e princi­
palmente a la situHci6n geogrbfica de ~orelos, en la Sierra Volc~nica 
Transversal, particularmente en 1a vertiente que se vincula a la Cuenca 
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del Balsas. 

No cabe duda que es acertado considerar a dicha sierra como límite 
biótico entre Norte y Centroamérica. Es una importante estructura que ha 
tenido inf1uencia en numerosos fenómenos físicos, porque tiene continui 
dad orográfica y los puertos por los que puede ser cruzada son muy elev~ 
dos. (Tamayo 1980, 45). 

Por su gran extensión a nivel mundial, las regiones zoogeogr~ficas 
se han dividido en provir1cias bióticas, que corresponden a provincias 
zoogeográficas. 

Por considerarla acorde con los intereses geográficos en este tra-
bajo se toma como base la regiCJrlaD7..ac:ión propuesta por (West 1964), 
quien considera que More1os está dividido en dos regiones naturales que 
son: tropical alta y tropical baja, cuyo límite lo forma la cota de 1650 
metros de altitud. 

La movilidad y dinamismo de la fauna permite que en Morelos se en­
cuentren mezclados representantes de ambas regiones naturales, lo que 
origina notables combinaciones. 

Fauna acuática. 

Por 1o que se refiere a los organismos acuáticos. se manifiestan 
en diferentes formas en 1os cuerpos de agua de 1a entidad. Los integran­
tes del potamo-necton son los más importantes desde e1 punto de vista 
turístico. 

Se han encontrado 26 especies agrupadas en 10 familias, (Cuadro 8) 
que han sido registradas en 1a colección ictiológica y en e1 1aboratorio 
de hidrobiología y acuicultura, adscritos a 1a Coordinación de Investig"ª­
ci6n Científica de la Universidad Aut6noma del Estado de Morelos. 



Fami1ia 

Anguil1idae 

Characinidae 

Salmonidae 

Ictaluridae 

Cyprinidae 

Goodeidae 

Poeciliidae 

Cichlidae 

Atherinidae 

Centrarchidae 
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Cuadro 8. Peces de Morelos. 

Nombre cientírico 

Anouilla rostrata 

Astvanax tasciatus 

Salmo oaird:-1ieri 

Istlarius balsanus 

Cyp~inus carpio 
Ca=assius auratus 
Ctenopha~in8odon idella 
rJeotropis bou:::ardi 

Balsadichthvs withei 
Lermichthvs multiradiatus 

Poecilia sphenoos 
Poecilia reticulata 
Heterandria bimaculata 
Poeciloosis balsas 
Xiohophorus hellcri 

Cichlasoma istlanum 
Cichlasoma cianoouttatum 
Heros istlanus 
Tilapia nilotica 
Ti1apia melanooleura 
Oreochromis mosGam~icus 
0::-eochromis hornorun 
Oreochromis aureus 

Melaniris ba1sanus 

Lepomis macrochirus 
Microoterus salmoides 

Origen 

Neotropical 

Neotropical - Transición 

Transición 

Neotropical 

Neotropical 
Neotropica1 
N~ctropical 

Neotropical - Transición 

rJeotropi cal 
Transición 

Ncotropical 
Ncotropical 
Neo tropical 
Neotropical 
Neotropi cal 

Neotropica1 
Neotropica1 
Neotropica1 
Neotropica1 
Neotropica1 
Neotropica1 
Neotropica1 
Neotropical. 

Neotropica1 

Neotropica1 
Neotropica1 

La ictiofauna de Morelos está representada en su mayoría por esp.!:_ 
cies introducidas de r.1anera artificial y accidental. Las más abundantes 
son representantes de las familias Poeciliidae y Cichlidae. Un htcho n.Q_ 
table es la presencia de Aiis:?uilla rostrata anguila. en el río Tetlama 
del municipio de Xochitepec. (Huerta y Casta~eda 1982, 45-47). 

Fauna terrestre. 

En los cuadros 9.10.11 y 12 se señalan en orden filogenético alg~ 
nos detalles de anfibios. reptiles, aves y mamíferos. proporcionados 
por la Oficina de Flora y Fauna Silvestre del Deparcamento de Protec-
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ción y Restauración Ecológica de la Subdelegación de Ecología de la Dele­
gación SEDUE Morelos, modificados por Salvador Aguilar y Rodr:igo Vargas. 

En la columna de dichos cuadros referente a la distribución, las le 
tras T y N, corresponden a las regiones naturales tropical alta y tropi-­
ca1 baja reSpectivamente. 

Fami1ia 

Ambystomidae 

P1et.hodontidae 

Plethodontidae 

Pe1obatidae 

Bufonidae 

Leptodactyl.idae 

Hy1idae 

Cuadro 9 .. 
Anfibios de ~~~e1os 

Nombre científico 

Rhvacoside.-on 1eorae 

Rhvaccsideron altamirani 

Rhvacosideron zempoalensis 

Pseudoeurvcea be1lii 

Pseudoeurycea altamontana 

Pseudapurvce2 leorosa 

Chiropterotriton chirootera 

Scaphioous harrmondi 

Bulo horribil.is 

Buf"o sirnus 

Bufo perplexus 

~omadactylus nitidus 

Lepodactylus labial.is 

Eleutherodactyl.us augusti 

Pternohyla todiensis 

Aaa1ichnis dacnico1or 

Simi1isca baudini 

Hv1e11a azteca 

Hy1a cardenasi 

Hv1a eximia 

Hl'.1a laf"rentzi. 

H~1a srni thi. 

Hvl.a t5:stincta 

Hv1a ol.icata 

H):·1a aren!col.or 

Nombre común 

Ajolote 

Ajolote 

Ajo1ote 

Ajolote de tierra 

Sa1amandra 

Sala;;"".andra 

Sa1ar..andra 

Sapo 

Sapo 

Sapo 

Sapo 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Rana 

Distribución 

T 

t.!-T 

T 

T 

T 

T 

T 

N 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N 

T 

N-T 

N 

T 

N 



Continuación Cuadro 9. 

Fami1ia 

Mic:rohy1ida.e 

Ranidae 

fJornbre científico 

Hvoooachus alboventer 

Rana oioiens 

Rana Pustulosa 

Ra:-la palmipes 

Rana montezunae 
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rJo."Tlbre común 

Rana 

Rana 

Rar.a 

Rana 

Rana 

Distribución 

N 

N-T 

N 

N 

T 

1 



Fami1ia 

Kino5ternidae 

Gekk.onidi!e 

Iguanidae 

ScinciCae 
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Cuadro 10 

Reptiles de ~orelos 

Nombre científico 

Kinosternon intearum 

Co1eon~x Lleaans 

Phy1lodactv1us tu~erculosus 

Hemidactv1us 'frenatus 

Ano1is r.=~~~ 

louana iouana 

Cteno~aura simi1is 

Env2lics2u~us clarki 

Phrvn0so7.2 nrbiculare 

Sceloporus Torrncsus 

Sce1opo::-us rr.elanor Hynus 

Sce1ooorus horridus 

Sce1oporus seinasus 

Scelooorus ara'71"nicus 

Scelo~or-L!s tora'.Jatu5 

Scelo~orus rnu~ronatus 

Scelo?orus duúesii 

Sce1ooorus ;a=rovii 

Sce~ooorus va::-iabilis 

Scelo~c=us siniíerus 

Sce1o~o=us ochoterenai 

Scelooo::-us á~neus 

Nombre común 

Tortuga 

La:;artija 

Cuija 

Cuija· o besucona 

Lagartija o sa1a~~nqueza 

Iguana 

Garrobo o iguana 

Garrobo 

CemaleÓn 

Ci:smcleón 

Lagartija 

Lagartija 

Lagartija 

Lagartija 

Lagartija 

Lagartija 

Lagartija 

Laya=t.ija 

Lagartija 

Lagartija 

Laga=tija 

Lagar't.ija 

Lagartija 

Lagartija 

Le~artija 

Eslizón 

Eslizón 

Distribución 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N 

N 

r~ 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

N 

T 

N-T 

N 

N-T 

T 

N 

f-J-T 

N-l 

N 

T 

N-T 
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Continuación cuadro 10. 

Familia 

'Teiidae 

Helodermatidae 

Anguidae 

Leptotyphlopidce 

Soidae 

Pythonidae 

Colubridae 

Nombre científico 

~meiva undwlata 

Cne:ni dooho=us ~ 

Cne~ido~hor~s ou~tatus 

Cnemidophorus sakii 

Cnemidophorus sexlineetus 

Heloder~a horridum 

Abronia deopei 

Earisia ir.bricata 

G!:?rrnonotus l i ocEoha 1 us 

El c..-:.ria rnul tic.arinat..a 

Lept.otyi:Jhlops max.imus 

Boa constrictor 

Loxoce:T1Ll!=".bicoJ ar 

Adeloohis copei 

Conooc:.is bisi=-realis 

Conoohis vittatus 

Drv~archon e.erais 

Orvmobiws r..aru<:srit.:i f"erus 

Elaohe triasois 

Elaohetriaosis intermedia 

Enulius ur-iicolor 

Hvosiclena t~rcwata 

r:""!wlius f:!c\ .. !3.tcrc:ues 

:Ir..antocies we:-ni!:it..ra't.us 

h.§.:~!?l i:!_s t:-icn:.iulum 

~=i~a~:...!lat.a 

Nonibre común· 

Lagartija, cuije 

La9artija, cuije 

Lagartija, cuije 

Lagartija, cuije 

La;;artija 

Distribución 

N-T 

N 

N 

N-T 

N-T 

Escorpión o ~10nstruo de Gi1a N 

Escorr'iÓn 

Escorpión 

Escor~ión 

E5corpión 

Escorpión 

Boa, rr.a:zacuate 

Boa. jaquimi11a 

Culebra 

Culebra 

Culebra 

Culebra, tilcoate 

Culebra 

Cu1ebra 

Cu1ebra 

Cu1ebra 

Culebra 

Cu1ebra 

Cu1ebra 

Cu!.e.bra 

Cule::tra 

Culebra 

Co.ile~:ra 

Cu1e~re. falso co~ali11o 

Culs-~ra 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

N 

N 

N-T 

T 

N 

N-T 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N 

N 

:"'J-T 

N 

T 

N 

r• 
r-:-T 
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Continuación cuadro 10. 

Fami1ia Nombre científico Nombre común 

Leptodeira annul.ata Cu1ebra 

Leotodeira septentrional.is Cu1ebra 

Leptodeira so1endida Cul.ebra 

Leotophvs dio1otropis Culebra 

Mesticophis flaoelum Culebra 

Masticophis striolatus Culebra 

Masticoohis me~tcravius Culebra, neshcoa 

Oxvbelis aeneus Culebra, bejuquillo 

Pituophis deppei Culebra. alicante 

Pseudoficimia frontal.is Culebra 

Pseudoleptodeira latifasciata Culebra 

Pseudoeurvcea bellii Culebra 

Pseudoeurvcea cephalica Culebra 

Pseudoticimia frontolis Culebra 

Rhadinaca aemula Culebra 

Rhadinaea hesperia Culebra 

Rhadinaea laureata Culebra 

Rhadinaea taeniata Culebra 

Salvadora bairdi Culebra 

Salvadora mexicana Culebra 

Sonora michoacanensis Culebra 

Storeria storerioides Cu1ebra 

Tanti11a bocourti Cu1ebra 

Tanti11a calamarina Cu1ebra 

Tantil1a deo2ei Culebr~ 

Tha1eroohis diohotropis Culebra 

Thamnoohis dorsalis Culebra 

Thamnoohis cvr~oosis Culebra 

Thamnophis eoues Culebra 

Thar.c1ooh~s scalaris Culebra 

Toluca lineata Culebra 

Distribución 

N-T 

T 

N-T 

N-T 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N-T 

T 

T 

N-T. 

T 

N-T 

T 

T 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

T 

T 

N-T 
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Continuación cuadro 10. 

Fami1ia 

Co1ubridae 

E1apidae 

Viperidae 

Nombre científico 

Tomodactylus nitidus 

Trimorohodon biscutatus 

Trimorohodon tau 

Trimorohodon latifasciata 

Trooidodipsas zweife1i 

Micrurus Titzinoeri 

Micrurus distans 

Micrurus laticollaris 

Aokistrodon bilineatus 

Sistrurus ravus 

Crotalus durissus 

Crotalus basiliscus 

Crotalus molossus 

Crotalus polystictus 

Crotalus transversus 

Crotalus triseriatus 

Nombre común 

Cu1ebra 

Cul.ebra 

Culebra 

Cu1ebra 

Cu1ebra 

Coralillo 

Coralillo 

Coralillo 

Cantil o 

Víbora de 

Víbora de 

Víbora de 

Víbora de 

Víbora de 

Víbora de 

Zolcuate 

agua 

cascabel 

cascabel 

cascabel 

cascabel 

cascabel 

Víbora de cascabel 

Distribución 

N-T 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

T 

T 

T 

T 

¡: 
l 
" ' 1 



Fami1ia 

Podicipedidae 

Ardeidae 

Threskiornithidae 

Anatidae 

Cathartidae 

Accipitridae 
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Cuadro 11. 

Aves de Morel.os 

Nombre científico 

Podiceps dominicus 

Aechmoohorus occidenta1is 

Podilymbus podiceps 

Ardea herodias 

Casmerodius a1bus 

Leucoohoyx thu1a 

Florida caeru1ea 

Hydranassa tricolor 

Bubulcus ibis 

Butorides virescens 

Nycticorax nycticcrax 

Mvctanassa violacea 

Ixobrychus exilis 

Botaurus lentioinosus 

Pleoadis falcinellus 

Anas caro1ínensis 

Anas acuta 

Anas discors 

Aothya valisineria 

Oxyura iamaicensis 

Cathartes aura 

Ccraoyos atratus 

Circus cyaneus 

Accioiter striatus 

Accioiter ccoperii 

Buteooa1lus anthracinus 

Buteo nitidus 

Buteo swainsoni 

Euteo albicaudatus 

Nombre común 

Zambullidor chico 

Archiduque 

Calimbo 

Garza blanca grande 

Garza blanca 

Garza blanca chica 

Garzita azúl 

Garza blanca 

Garza garrapatera blanca 

Garzita verduzca 

Pedrete o perro de agua 

Pedrete azúl 

Garzita enana 

Pedrete 

Zarapicuo 

Cerceta alas verdes 

Pato golondrino 

Cerceta alas azules 

Pato marino o coacoxt1e 

Pato tepalcate 

Aura 

Zopilote 

Gavilán ratonero 

Gavilán pajarero 

Gavilán palomero 

J\guili1la negra 

Gavilán gris 

Gavilán chapu1inero 

Gavilán cola blanca 

Distribución 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N 

N-T 



Continuación cuadro 11. 

Familia 

Fa1conidae 

Cracidae 

Phasianidae 

Ra1lidae 

Charadriidae 

Scolopacidae 

Recurvirostridae 

Laridae 

Colunbidae 

Nombre científico 

Buteo albonotatus 

Buteo ;amaicensis 

Polyborus cheriway 

Herpetotheres cachinnans 

Falco soarverius 

Falco colurnbarius 

Ortalis vetula 

Ortalis polioceohala 

Dendrortvx macroura 

Callipepla sguamata 

Philortvx lasciatus 

Colinus virainianus 

Cyrtonvx montezumae 

Rallus 1imicola 

Gallinula chloropus 

Porphvrula martinica 

Fulica americana 

Charadrius vocirerus 

Charadrius wilsonia 

Totanus flavipes 

Trinca solitaria 

Actitis macularía 

Erolia minutilla 

Erolia bairdii 

Bartramia lonaicauda 

Gallinaoo aallinago 

Recurvirostra americana 

Larus atricilla 

ColLr.lCa rasciata 

Zenaidura macroura 
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Nombre común 

Gavilán pollero 

Aguililla co1a roja 

Cara cara 

Huaco vaquero 

Cernícalo 

Halcón palomero 

Chachalaca cabecigris 

Chachalaca copetona 

Gallinita de monte 

Codorniz escamosa 

Codorniz chillona 

Codorniz común 

Codorniz montezuma 

Gallineta 

Gallareta patas amarillas 

Gallareta morada 

Gallareta 

Tildio chico 

Chichicuilote piquigrueso 

Cichichui1ote grande 

Chichicuilote solitario 

Chichicuilote 

Chichicuilote chico 

Chichicuilote 

Canga 

Agachona comJn 

Zancuda 

Gaviota gritona 

Paloma be11otera 

Hui1ota común 

Distribución 

N 

N-T 

N 

N 

T-N 

N 

N-T 

N 

T 

N-T 

N 

N 

T 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

T-N 

N-T 

- :; 
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Continuación cuadro 11 • 

Fami1ia 

PS.ttacidae 

Cucul.idae 

Tytonidae 

Strigidae 

Caprimulgidae 

Apodidae 

Nombre científico 

Zenaida asiatica 

ScardaTe11a inca 

Co1UTibina passerina 

Co1umbina minuta 

Leototita verreauxi 

Aratinaa canicularis 

Coccvzus erythropthalmus 

Coccyzus minar 

Piava cavana 

Crotoohaoa sulcirostris 

Morococcyx ervthroevaus 

Geococcyx velox 

Tyto alba 

Bubo viroinianus 

Glaucidium anoma 

Glaucidium minutissium 

G1al11cidium b:"asil.ianun 

r'li.crathene whitneyi 

Ciccaba virgata 

Strix varia 

Aeoolius acadicus 

Chordeiles acutipennis 

Nyctidromus albicollis 

Phalaenoetilus nuttallii 

Caorimulous vociTerus 

Caorimulous rida~ayí 

Sterotoprocne semicollaris 

Chaetura vauxi 

Chaetura rutila 

Aeronautes saxatalis 

Nombre común Distribución 

Paloma alas blancas 

Tórt.ol.a 

Coquita col.a corta 

Tórtola vinacea 

Paloma barranqueMa 

Perico atolero 

Platero pico negro 

Platero manguero de antifaz 

Pájaro vaquero 

Tíjolo garrapatero 

Gallina boba 

Correcaminos veloz 

Lechuza mono 

T ecolote real 

Tecolotil.lo duende 

Tecolotil.l.o pinto 

Tecolotil.1o rayado 

Tecolote enano 

Mochue1o 11anero 

Buho 

Tecolotito cabezón 

Tapacamino halcón 

Tapacamino caballero 

Pochacua común 

Tapacamino gritón 

Tapacamino cogollero 

Vencejo de nuca blanca 

Vencejito común 

Vencejo cuellicanelo 

Vencejo pecho b1anco 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

N 

N-T 

N 

T 

N-T 

N 

T 

N-T 

N 

N 

T 

T 

N 



Continuación cuadro 11. 

Fami1ia 

Trochi1idae 

Trogonidae 

A1cedinidae 

Momotidae 

Picidae 

Nombre científico 

Colibrí thalassinus 

Chlorostilbon carnivetii 

Chlorostilbon auriceps 

Cynanthus sordidus 

Cvnanthus latirostris 

Hylocharis leucotis 

Amazilia beryllina 

Amazilia vucatanensis 

Amazilia vio1iceos 

Lampornis clemenciae 

Lamoornis arnethistinus 

Euaenes fulaens 

Heliomaster constantii 

Tilmatura dupontii 

Calothorax lucifer 

Calothorax oulcher 

Archilochus colubris 

Archilochus alcxandri 

Atthis heloisa 

Selasphorus platycercus 

Salasphorus rufus 

Salasohorus sasins-

Trooon mexicanus 

Ceryle alcyon 

Chloroceryle amazona 

Chloroceryle americana 

Momotus mexicanus 

Colaotes cafer 

Me1aneroes chrvsoaenys 

Melaneroes formicivorus 

Melaneroes hyoooolius 
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Nombre común 

Colibrí verde mar 

Chupaflor esmeralda 

Chupaflor 

Chupaflor prieto 

Chupaflor pico ancho 

Chupaflor orejas blancas 

Colibrí cola canela 

Colibrí 

Colibrí pecho blanco 

Chupaflor garganta azúl 

Chupaflor amatista 

Chupaflor magnifico 

Chupaflor ocotero 

Chupaflor moscón 

Chupaflor mroada 

Chupaflor barbón 

Chupaflor rubí 

Terciopelo garganta negra 

Chupa<lor violeta 

Chupaflor de cola ancha 

Chupaflor dorado 

Chupaflor petirrojo 

Trogon 

Martín pescador pardo 

Martín pescador verde 

Martín pescador americano 

Bobo 

Carpintero alas rojas 

Carpintero 

Carpintero encinero 

Carpintero 

Distribución 

N-T 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

N 

T 

N 

T 

N-T 

N 

N-T 

T 

T 

T 

N-T 

N 

N 

N 

N 

T 

N 

T 

N 
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Continuación cuadro 11. 

Fami1ia 

Picidae 

Oendroco1aptidae 

Formicariidae 

Cotingidae 

Tyrannidae 

Nombre cientírico 

Centurus chrysooenys 

Centurus hyoooolius 

Centurus aurilrons 

Sphyrapicus varius 

Oendrocopos villosus 

Dendrocooos scalaris 

Oendrocooos stricklandi 

Leoidocolaotes leucooaster 

Grallaria cuatemalensis 

Attila soadiceus 

Platvosaris aalaiae 

Platalea aiaia 

Savornis niaricans 

Sayornis saya 

Pyrocephalus rubinus 

Tyrannus vocilerans 

Tvrannus verticalis 

Tvrannus melancholicus 

Tyrannus crassirostris 

Myiodynastes 1uteiventris 

Myiozetetes similis 

Pitanous sulphuratus 

Myiarchus crinitus 

Myiarchus cinerascens 

Myiarchus nuttinai 

Myiarchus tvrannulus 

Mviarchus tuberculiler 

Contoous sordidulus 

Contoous pertinax 

Contoous richardsonii 

Nombre común Distribución 

Carpintero cara amari11a N-T 

Carpintero pecho gris 

Carpintero frente dorada 

Carpintero saucera 

Carpintero oscuro 

Carpintera barrado 

Carpintero 

Trepatroncos vientre blanco 

Pájaro hormiguero 

Bigotón 

Degollado 

Mosquero 

Mosquero boyero 

Chapaturrin o cardenalito 

Madrugador chilero 

Madrugador avispero 

Madrugador abejero 

Madrugador pico grueso 

Mosquero ceja blanca 

Mosquero de corona naranja 

Luis grande 

Mosquero copetón 

Mosquero copetón cenizo 

Copetón acahualero 

Copetón costeMo 

Co;Jetón común 

Tengof"río común 

Tengotrío grande 

Ter1;}0lrío 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N 

N-T 

N-T 

N 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

N-T 
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Continuación cuadro 11. 

Fami1.ia 

Tyrannidae 

A1audida e 

Hirundinidae 

Corvidae 

Paridae 

Sittidae 

Nombre científico 

Contopus fumioatus 

Mitreohanes phaeocercus 

Errt;::Ji.donax trai1ii 

Empidonax albiou1aris 

Emoidonax minimux 

Emoidonax har.tnondii 

Emoidonax wriohtii 

Emoidonax affinis 

Emoidonax difficilis 

Empidonax fulvifrons 

Aectvno)oous mexicanus 

Elaenia viridicata 

Myiopaais viridicata 

Camptostoma imberbe 

Leptooooon a~~urocephalus 

Eremophila aleestris 

Tachycineta thalassina 

Proone chalvbea 

Stelgidooteryx ruficollis 

Hirundo rustica 

Petrochelidon pyrrhonota 

Corvus corax 

Calocitta formosa 

Aphelocoma ultramarina 

Cvanocitta stelleri 

Parus sclateri 

Parus uoll~eberi 

Parus minim:Js 

Sitta carolinensis 

Si t ta oiO"Tiaea 

Nombre común 

l""~squero 

Penachito 

riosquei.~i to 

riosquer i to 

Mosquerito 

Mosquerito 

Mosquerito 

Mosquerito 

rr.osquerito 

Papamoscas 

saucera 

garganta blanca 

mínimo 

pasajero 

gris 

pi ne ro 

barranquef'\o 

Mosquero pardo oscuro 

~esquero verdoso 

Mosquerito 1ampiMo 

~esquero cabecipardo 

Alondra c::::orn.Jd•.i 

Go1ondrina verde 

Golondrina pechiblanca 

Golondrina ala aserrada 

Golondrina común 

Golondrina risquera 

Cuervo 

Urraca copetona 

Pájaro azú1 

Urraca azúl 

~.ascarita mexicana 

Copeto~cito con freno 

Sastreci11o 

Sa1tapa1o blanco 

Saltapalo enano 

Distribución 

N 

T 

N 

N 

N-T 

N 

T 

N 

N 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

T 

T 

T 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

T 

T 

T 

N 

T 

T 

T 
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Continuación cuadro 11. 

Fami1ia 

Certhiidae 

Trogl.odytidae 

f"limidae 

Turdidae 

Turdidae 

Sy1viidae 

Bombycil.l.idae 

Ptilogonatidae 

Laniidae 

Nornbre cientÍf'ico 

Certhia familiaris 

Camovlorhynchus meaalooterus 

Camovl.orhynchus iocosus 

Thrvothorus pl.eurostictus 

Thrvothorus f'e1ix 

Thrvomanes bewickii 

Troolodytes aedon 

Troalodvtes brunneicollis 

Saloinctes obseletus 

Catherpes mexicanus 

Toxo~toma ocel1atum 

Toxostoma curvirostre 

Mel.anotis caerul.escens 

~imus polyalottos 

Mi.mus gilvus 

Sialia mioratorius 

Sial.ia rufaoal.liatus 

Sjalia a5simil.is 

~yadestes obscurus 

rv-1yadestes unicolor 

Catharus occidental.is 

Catharus aurantiirostris 

Sialia sial.is 

Sialia mexicana 

Polioptila caerulea 

Reoulus satrapa 

Reaulus calendul.a 

Bombvcilla cedrorum 

Ptiloaonvs cinereus 

L~nius l.odovicianus 

Nombre común 

Carpintero 

Saltapared pardo 

sa1tapared al.acranero 

Sal.tapared arañero 

Saltapared reyezuel.o 

Saltapared tepetatero 

Saltapared cucarachero 

Saltapared matraquita 

Saltapared saltadera 

Saltapared barranquera 

Hui tlacoche 

Hui t.1 acoche 

Mulato 

Cenzontle 

Cenzontle 

Primavera 

Primavera chivito 

Primavera bosquera 

Jil.guero oscuro 

Clarín o ruise~or 

Zancón pico pardo 

Zancón pico amarillo 

Azulejo 

Pájaro azÚ1 

Papen-oscas 

Reyesue1o de oro 

Reyesue1o rojo 

Chinito 

Floricano 

Verdugo 

Distribución 

T 

T 

N 

N 

N-T 

T 

N-T 

T 

T 

N-T 

T 

N-T 

N-T 

N 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

N 
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Continuación cuadro 11-

Fami1.ia 

Vireo1aniidae 

Vireonidae 

Coerebidae 

Parul.idae 

Nombre cientírico 

Vireolanius rnelitophrvs 

Vireo hut.t.oni 

Vireo hvoochrvseus 

Vireo so1itarius 

Vireo oilvus 

Oiolossa baritula 

Vermivora oinus 

Vermivora celata 

Vermivora ru~icaoilla 

Vermivora viroiniae 

Vermivora suoerciliosa 

Parula oi tiayuni 

Peucedramus taeniatus 

Ocndroica petechia 

Oendroica coronata 

Oendroica auduboni 

Oendroica niarescens 

Dendroica townsendi 

Oendroica virens 

Dendroica occidentalis 

Oendroica dominica 

Oendroica oraciae 

Oendroica pinus 

Oendroica palmarum 

Seiru~ au=ocaoillus 

Seirus montacilla 

Oporornis tolmiei 

Geothlyois trichas 

Charr.aethlvois oclioceohal.a 

Icteria virens 

1.!!ilsonia ousill a 

Nombre común Distribución 

Fol.lajero o1ivaceo 

Vireo olivaceo 

Vireo oreja ar.~ri11a 

Vireo solitario 

Vireo pall.ido 

Miel.ero pico chueca 

Gusanera pinero 

Gusanera corona naranja 

Gusanera cabeza gris 

Gusanera de anteojos 

Gus~nero brillante 

Verdín de espalda verde 

Verdín 

Verdín de garganta amari1la 

Verdín color amarillo 

Verdín garganta negra 

Verdín neg=iamarill.o 

Verdín de pecho negro 

Verdín coronado 

Verdín caja blanca 

Verdín pinero 

Verdín pinero 

Verdín pal.mero 

Verdín suelero 

Veréín cejas blancas 

Verdín del. t.o1mie 

Tapaojito co!TIÚn 

Pavito 

Arriero 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

T 

N-T 

T 

N 

N 

N-T 

N-T 

T 

N 

T 

N 

T 

T 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N-T 
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Continoación cuadro 11. 

Fami1ia 

Paru1idae 

P1oceidae 

lcteridae 

Thraupidae 

Fringi11idae 

Nombre cientitico 

Carde11ina rubrifrons 

Setop.,aaa rutici11a 

Mvioborus pici.a 

Myioborus miniatus 

Euthlyois lachrvmasa 

Eroaticus ru~er 

BasileLlterus bel1i 

Passer domesticus 

Mol othrus al ter 

Euohaous cvanoceohalus 

Icterus sourius 

lcterus parisorl.6Tl 

Icterus waaleri 

lcterus cucullatus 

Jcterus bullockii 

Icterus sclateri 

Aaelaius ohoeniceus 

Xantoceohalus xantocephalus 

Sturnell.~ r..aona 

Euohonia eleaantissima 

Piranaa rubra 

Piranoa flava 

Piranaa ludoviciana 

Piranoa bidentata 

Piranca ervth~oceohala 

Sa1tator coerulescens 

Pheucticus chrvscDeolus 

Pheuticus ludovicianus 

Pheuticus rr.el0<:1.:-ioceoh2lus 

Guiraca c0<:1.er-ulea 

Passerina cvanea 

N~re común 

Coloradito cabeza roja 

Pavito naranja 

Guajolotito de ca~reteras 

Guajolotito de corona 

Pavit.o a:-:iari11o 

Orejas de plata 

Verdín raya amarilla 

Gorrión inglés 

Tordo ojo negro 

Tordo ojos a~~rillos 

Calandria café 

Calandria t.unera 

Calandria palmera 

Calandria zapatera 

Calandria ca~era 

Calandria 

Tordo charreLero 

Magalón 

Alondra triguera 

~onjita elegante 

Tangara roja 

Piran~a encinera 

Piranga cabeza roja 

Tangara rayada 

Aguacatero real 

Sa1tator gris 

Picogoróo amari11o 

Picogordo rosado 

Tigrillo 

Azulejo r.laicero 

Gorrión azÚ1 

Distribución 

N-T 

N 

T 

N-T 

N 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

N 

N 

N 

N 

N-T 

T 

N 

N-T 

N 

N-T 

T 

T 

T 

N 

N 

N-T 

N 

N-T 

N 

N-T 

N-T 

N 



Continuación cuadro 11. 

Familia 

Fringil1idae 

Nombre cientÍTico 

Passerina amoena 

Passerina ve=sicolor 

Passerina ciris 

Passerina leclancherii 

Spiza americana 

Sporophi1a tora•.Jeola 

Volatinia ;acarina 

Sica1is luteola 

Atlaoetes oileatus 

Atlapetes viren~iceos 

Chlorura chlorura 

Pioilo e rithroonthalmus 

Pipilo fuscus 

Melozone kieneri 

Oriturus suoerciliosus 
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Passerculus sandwichensis 

Arrrnodramus savannarum 

Xenosoiza bailevi 

P~ecetes aramineus 

Chondestes aram.~acus 

Aimophila humeralis 

Aimoohila ruricauda 

Aimophila rufescens 

Aimophila botterii 

Spize1la oasserina 

Soizella oallida 

~elosoiza lincolnii 

Melosoiza melodía 

:Junco ohaeonotus 

Hesperiohona abeillei 

Carpodacus ~exicanus 

Nombre común 

Gorrión cabeza azúl 

Gorrión morado 

Mariposa 

Gorrión pecho a~~ri11o 

Chimbrito 

Callare jito 

Cuervi.to 

Semi11ero amarillo 

Saltón hierbero 

Saltón cabeza verde 

Saltón cola verde 

Zacatero semillero 

Viejita 

Zorzal llanero 

Zorza1 rayado 

Gorrión zanjero 

Gorrión chapulín 

Gorrión serrano 

Gorríón torito 

Pajarito zacatonero 

Zacatonero de co1lar 

Zacatonero cola rojiza 

Zacatonero rojizo 

Zacaterillo 

Chimbrito ccrnún 

Chirnbrito pá1ido 

Zorzal de lin~oln 

Song S;:Jarrow 

Ojos de lur.1!::Jre 

Bellotero encapu=hado 

Gorrión mexicano 

Distribución 

N 

N 

N-T 

N 

N 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

N-T 

N 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

N 

T 

N-T 

tl-T 



Continuacion cuadro 11. 

Fami1ia 

Fringillidae 

Nombre científico 

Spinus pinus 

Soinus notatus 

Spinus psaltria 

Loxia curuirostra 
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Nombre común 

Dominico pinero 

Dominico cabeza negra 

Dominico dorado 

Pico cruzado 

Distribución 

T 

T 

N-T 

T 



Familia 

Oide1phidae 

Soricidae 

Emba1.1onuridae 

Phy11ostomidae 

Nata1idae 

Vesperti1ionidae 

.. 
j 

l"'lo1ossidae 
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Cuadro 12. 

t"'lamiferos de rlorel.os 

Nombre científico 

Dide1phis virainiana 

l'flarmosa canescens 

Sorex vaarans 

Sorex saussurei 

Sorex oreopo1us 

Balantiopterjrx plicata 

Pteronotus davyi 

Mormoops meoalophvlla 

Micronycteris meoalotis 

Macrotus waterhousii 

Glossophaga soricina 

Anoura geof f royi 

Choeronycteris mexicana 

Leptonycteris nivalis 

Sturnira lil.hsn 

Atribeus hirsutus 

Atribeus jamaicensis 

Atribeus lituratus 

Oesmodus rotundus 

Natalus stramineus 

Myotis yumanensis 

l"'lyotis velifer 

Myotis ca1ifornicus 

Pipistrellus hesperus 

Eptesicus fuscus 

Lasiurus cinereus 

Rhooeessa oarvula 

Plecotus towsendii 

Tadarida brasi1iensis 

Nombre conún Distribución 

T1acuache 

T1acuache enano 

l"lusarai'\a 

Musarai'\a 

l"'\uearai'\a 

l'lurcié1ago lengÜilargo azulejo 

Murciélago mentón caído 

Muerciélago espalda desnuda 

Murcielaguito orejón 

Murciélago orejudo 

Murciélago siricotero 

N-T 

N-T 

T 

T 

T 

N 

N-T 

N-T 

N 

N-T 

N 

Murciélago chincolo lengüilargo T 

Murciélago lengüilargo 

Murciélago hocico largo 

Murciélago charreteras 

N 

T 

N-T 

Murciélago zapotero patas peladas N-T 

Murciélago zapotero tres muelas N-T 

Murciélago zapotero N 

Murciélago vampiro N 

Murciélago acanelado N 

Murciélago parduzco N-T 

Pk.Jrciélago pardo de 1as cuevas N-T 

Murciélago de calif"ornia N-T 

Murciélago gris N-T 

l'llurciélago grande caf"é T 

Murciélago canoso N-T 

Murciélago amarill.o N-T 

l"lurciélago orejudo N-T 

Murciélago gua nudo coluclo N-T 
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Continuación cuadro 12. 

Fami1ia 

f'k:Jlossidae 

Oasypodidae 

Leporidae 

Sciuridae 

Geomydae 

Heteromyidae 

Cricetidae 

Nombre cientírico 

Eunops underwoodi 

EU'Tlops alaucinus 

Plolossus rufus 

Oasypus novemcinctus 

Romerolaaus diazi 

Sy1vi1aaus flaridanus 

Sy1vilaaus cunicu1arius 

Luous callotis 

Spermophilus varieaatus 

Sciurus aureogaster 

Sciurus nelsoni 

Thomomys umbrinus 

Pappoceomys merriami 

Cratoaeomys merriami 

Peroanathus flavus 

Dipodomis phillipsii 

•Liomys irroratus 

Oryzomys covesi 

Reithrodontamys megalotis 

Reithrodontomys chrysopsis 

Reithrodontomys sumichrasti 

Reithrodontomys fulvescens 

Peromyscus maniculatus 

Peromyscus melanotis 

Peromyscus boylii 

Peromyscus hylocetes 

Peromyscus diffici1is 

Peromyscus melanophrys 

Baiomys musculus 

Siomodon hispidus 

SicYnOdon 1eucotis 

Nombre común Distribución 

Murciélago n...Jstin del monte N 

Murciélago mustin del oriente 

Murciélago moloso 

Armadillo 

Zacatuche o Teporingo 

Conejo castellano 

Conejo serrano 

Liebre 

Ardilla tecorralera o ardillón 

Ardilla arborícola 

Ardilla arbórea 

1uza de los volcanes 

Tuza 

Tuza llanera 

Ratón de abuzones enano 

Rata canguro 

Ratón espinoso 

Rata arrocera 

Ratón orejudo 

Ratón dorado 

Ratón orejudo 

Ratón orejudo 

Ratón ciervo 

Ratón rnc::lntaf'\ero 

Ratón de chaparral 

Ratón de campo 

Rata orejuda del pedregal 

Ratón obscuro 

Ratón pigrreo 

Rata algodonera 

Rata de campo 

N-T 

T 

T-N 

T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

T 

T 

T 

T 

N 

N-T 

N 

T 

T 

T 

N-T 

N-T 

T 

N-T 

T 

T 

N 

N-T 

N 

T 



Continuación cuadro 12. 

Fami1ia 

Cricetidae 

Arvico1idae 

t"k.Jrdidae 

Canidae 

Procyonidae 

rrh.Jste1idae 

Fe1idae 

Tayassuidae 

Cervidae 

Nodlre cientl~ico 

Neotomodon a1stoni 

Neotcma mexicana 

Neotcma a11eni 

~icrotus mexicanus 

Rattus rattus 

f'h.Js muscu1us 

Canis 1atrans 

Urocvon cinereoargenteus 

Bassariscus astutus 

Procvon 1otor 

Nasua nasua 

f"LJste1a ftenata 

Taxidea taxus 

Spi1oga1e putorius 

t"lephitis macroura 

Coneoatus meso1eucus 

Fe1is conco1or 

Lvnx ruf°us 

Dicotv1es tajacu 

Odoc:oi1eus virginianus 
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Nombre común 

Ratón de 1os vo1canes 

Rata de campo 

Rata montera 

Ratón de ca.,..x> 

Rata negra de casa 

Ratón de casa 

Coyote 

Zorra gris 

Cacomixt1e 

Mapache 

Coatl palote 

Comadreja o urón 

Tlal.coyote 

Zorri11o moteado 

Zorri1lo 1istado 

Distribución 

T 

N-T 

N 

T 

N 

N 

N 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

2orri11o real. espa1da bl.anca 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 

T 

Puna 

Gato montés 

:Jabal.1 

Venado cola blanca 

N-T 

N-T 

N-T 

N-T 
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(Hernández Corzo 1964) señala los siguientes tipos de aprovechamien 
to de 1a fauna si1vestre: directo, deportivo. combinado. comercia1. cien= 
tífico, indirecto o intangible. 

La fauna silvestre de Morelos no se ha aprovechado en forma racio­
nal. No es correcto ligar el desarrollo socioeconómico de la entidad con 
este recurso natural por el estado de deterioro en que se encuentra (Cama 
cho 1988). Esto podría modificarse si se instalaran criaderos en áreas na 
tura1es como más adelante se menciona. -

De 1os usos actuales de la fauna silvestre en More1os, a continua­
ción se destacan 1os de carácter recreativo y científico. 

Desde e1 punto de vista turístico e1 uso de los recursos faunisti­
cos consiste en caza y pesca deportivas, contemplación y fotografía en su 
ecosistema. Este Último aspecto se dificulta, ya que los animales huyen 
del hombre por razones obvias. 

El zoológico Zoofari ubicado en Teacalco municipio de Amacuzac. 
tiene una extensión de 70 hectáreas. Allí viven y se reproducen alrededor 
de 100 diferentes variedades de animales de diversas partes del mundo. Al 
gunas de ellas en peligro de extinción. Con 1os excedentes se proveen zo0-
1ógicos nacionales y extranjeros, así como coleccionistas particulares. -

A nivel nacional el Museo y Parque Zoológico de Tuxtla Gutiérrez. 
Chiapas. destaca como ejemplo a seguir. por la gran labor a favor de la 
conservación que ha efectuado desde hace años (Alvarez del Toro 1985). 
Los dos lugares mencionados se caracterizan por atrae~ a 1a fauna silves­
tre circundante, ya que le ofrecen seguridad de depredadores humanos y 
alimento. Es el caso de zopilotes y ciertas aves acuáticas en Teaca1co. 
More1os. ' 

E1 valor científico de los animales silvestres en 1a entidad es re­
levante. Son objeto de estudio de seis de los doce proyectos de investi&.e.. 
ción adscritos a 1a Coordinación de Investigación Científica de la Unive.E_ 
sidad Autónoma del Estado de Morelos. 

Las causas destructivas de la fauna si1vestre, son mú1tip1es y com­
plejas. pero todas pueden organizarse en dos grandes grupos: naturales 
(cambios climáticos. incendios naturales y erupciones volcánicas) y antró 
picas (destrucción de hábitats, urbanización, industria1ización. cacería~ 
furtiva. captura para comercializaciÓn9 desnutrición y escasez de alimen­
tos, obras de ingeniería civi1. azolve y drenado de 1agos. pastoreo exte~ 
sivo. bajo nivel cultural de 1a población y legislación inadecuada. (Cer­
vantes 1987. 228-229). 

Los cuatro mayores productores de carne (vacunos, ovinos, CaPiilloS y 
.porcinos) fueron domesticados desde el Neolítico. El hombre primitivo. por 
su ignorancia original, debido a la falta de práctica como fuente de con..Q_·~ 
cimientos. hizo que el uso irracional del descubrimiento de 1a domestica­
ción de animales silvestres desarro11ara en ~orma dialéctica su ~ont~ario~ 
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es decir, el deterioro ambiental y la desaparición de muchas especies si.!_ 
vestres. A este respecto. 1os more1enses se comportan como seres prehistó 
ricos. 

Es urgente obtener proteínas animales para consumo humano, distin­
tas a las que se obtienen de bovinos, ovinos y caprinos domésticos, ya 
que la ampliación de la cría de éstos conlleva a la deforestación y de ma 
nera consecuente a la erosión, desertificación, desequilibrio hidro16gico­
y ecológico. 

nesde el punto de vista ambiental, no hay especies buenas ni malas, 
todas san necesarias para mantener e1 equilibrio natural. No obstante hay 
a1gunas nuybenéficas a1 hombre y otras que le causan problemas al conver­
tirse en plagas. 

En los principales cuerpos de agua de la entidad se han realizado 
introducciones de peces exóticos con malos resultados por falta de conocá_ 
miento hidrobio1ógico. En las Lagunas de Zempoala la carpa japonesa, íue 
propagada como fauna de ornato; su población creció en forma exagerada. 
Una buena variedad del género Cyprinus, hubiera sido mucho más benéfica. 
En el lago de Tequesquitengo la infj}tración de huras ocasionó desequili­
brios ecológicos, pues al convertirse en plaga originó la desaparición de 
especies como las platillas, que eran unos peces pequeños, hermosos y de 
brillantes colores, que formaban cardúrnenes de gran atractivo visual para 
los turistas. (A1varez 1981, 89-94). 

El descenso de la población de un gran número de especies y la des-ª­
parición de otras, en particular aquellas de interés cinegético, en el 
norte de Morelos, se debe principalmente al desmonte que modifica de ITT3nera 

drástica el hábitat. (Garcia Sierra 1983, 176). 

Un ~jcmplo de cacería excesiva notable ocurrió en Estados Unidos 
después de su guerra civil. Tan sólo en los años 1871 y 1872 fueron sacr.i_ 
ficados 8.5 millones de bisonLes. El cazador tr~stemente cilebre Buffalo 
Bi11 Cody mataba 200 cada día. Cientos de miles fueron asesinados sólo pa 
ra utilizar sus lenguas consideradas un delicado platillo, el resto del -
cuerpo se podria. (CNen 1977, 313-316). 

Al acabarse o disminuir en forma considerable las especies de gran 
tamaño en ~lorelos durante los Últimos lustros, la caza por deporte de c_g_ 
dornices, palomas, liebres, tlacuaches y otros animales pequeños ha aume.!!. 
tado. (Leopo1d 1982, 70). 

Se ha prohibido cazar sin permiso. en temporadas de veda, usar de­
terminadas armas (el rifle de di~bolos no está controlado), matar hembras 
y crías, destruir nidos de aves y huevos, así como otros aspectos que son 
paliativos pero no so1uci6n al deterioro de los recursos faunísticos del 
Estado de More1os. 

Cabe aclarar que por 1a diferencia de equipo y armas que utilizan 
los cazadores rurales y los profesionales los primeros no agotan la fauna 
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si1vestre, mientras que 1.os segundos sí. en e1 1ugar donde efectúan 1a e~ 
cería. 

En Morelos se han dado casos como el siguiente. Los encargados de 
elaborar el calendario cinegético al conocer el período en que abundan 
los mapaches. lo señalan apto para la cacería. En esa época están en re­
producción por lo que resulta contradictorio dicho señalamiento y se hace 
indispensable tener más cuidado al respecto-

Los lugares más visitados por los cazadores furtivos son los alred~ 
dores de las localidades de Huautla, El Limón, El Zapote, La Tigra, los 
lagos de El Rodeo y Coatetelco, así como los parques nacionales El Te­

pozteco y Lagunas de Zempoala. 

En el parque naciona1 Lagunas de Zempoa1a, el venado cola blanca y 
el puma fueron muy perseguidos por su exquisita carne y bella epidermis, 
respectivamente. El cacomixtle, zorra gris y comadreja han sufrido una 
persect1ci6n intensa por la hermosura de sus pieles. Los nativos cazan ar­
madillos, tlacuaches, conejos y ardillas para incorporarlos a su dieta 
alimenticia. En los alrededores de Huitzi1ac se da caza de manera encarn~ 
zada a zorras, comadrejas, cacomixt1es y zorril.los, ya que se les a~ribu­
yen destrozos en gallineros y rebafios de ovejas. (Ramirez-Pul~<lo 1969, 
253-290). 

No obstante los esfuerzos de las patrullas de vigilancia de la Se­
cretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, los cazadores furtivos }Jrolifc­
ran en Morelos. En la época precolombina, los animales silvestres se caza 
ban en forma abundante con fines alimenticios y comerciales. Era común sil 
compra y venta en los mercados prehjspánicos. En la actualidad, existen 
personas dedicadas al comercio ilícito de aves silvestres, tales como pe­
ricos, calandrias, jilgueros, ha1conci11os, que los venden en los siete 
mercados municipales de Cucrnavaca ubicados en las colonias Lagunilla, C!!_ 
rolina, Alta Vista, Lomas de la Selva, Antonio Barona, Buenavis~a y en el 
Boulevard Adolfo L6pez Mateas. 

Ciertos animales tienen mercado constante, ya que es una costumbre 
del mexicano tenerlos en jaulas como parte de la decoraci6n de su vivien­
da .. La mortalidad durante el tráfico :ilegal es alta debido a divc...~rsas ci!:. 
cunstancias como: shock en el momento de captura, trato inadecuado, tar­
danza en el transporte, diet.a inconveniente. Muchos ejemplares no se ada.E._ 
tan a ser mascotas. Algunos al introducirse por accidente en determinados 
ecosistemas, ocupan nichos ecológicos que desequíliLran el sistema es~a­
blecido. En Morelos el efecto de este comercio es mayor en las poblacio­
nes de aves. No se conoce con precisión pero se estima que es consjdera­
ble. (Ramos 1982, 6-12). 

Los investigadores dedicados al estudio de la fauna necesitan con­
servarlos ' 1 post-rnortem'' con lo que se pune en peligro su superYivenc"ia, 
debido a Jas múltiples y repetidas colecciones científicas. 

Los animales en peligro de desapart"ce::r en ~\ore los son, cooo ya se 
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dijo, venados cola blanca, puma, jabalí de collar, gallinita de monte, co 
dorniz moctezuma, paloma bellotera y conejo teporingo. El .último destaca­
por ser un relicto de la fauna que dejaron las glaciaciones del Pleistoc~ 
no. 

En la República Mexicana hay 33 zonas de reserva faunística en las 
que se protegen animales en situació~ crítica a subcrítica, relativa a 
procesos de extinción, aunque el número es elevado resulta insuficiente 
para cubrir todo el país. (CerYantes 1987, 258). Morelos ha quedado al 
margen de esta política conservacionista. 

En los ranchos cinegéticos viven 1os animales silvestres que produ­
cen más que los domésticos, ya que de aquel1os se obtiene carne, pieles, 
trofeos, adornos, artesanías deportivas. Además se usan en su hábitat sin 
necesidad de transportarlos a centros de consumo y su valor estimula su 
cuidado. 

Los ranchos cinegéticos no sólo sirven para atraer al turismo (que 
consume servicios como hospedaje, transporte, guías, alimento, equipo), 
sino que coexisten con actividades económicas priffiarjas moderadas. 

Se recomienda construir un rancho cinegético a íin de atraer divi­
sas a More1os y satisfacer la necesidad de 1a cacería deportiva, sin ca.!!. 
sar daños al ambiente. 

Los embalses de Morelos funcionan principalmente para u~os agríco­
las y ganaderos. Desde el punto de vista biológico tienen capacidad pa­
ra sostener cultivos de peces dadas sus condjciones bióticas y abióticas. 
Es factible practicar la piscicultura intensiva en jaulas o cercados, 
utilizando fertilizanLes orgánicos y alimentos suplementarios. Una parte 
de la cosecha puede destinarse a la pesca recreativa y convertirse en un 
gran negocio que influya en la econom5a reg~onal. (Porras 1986, 77-78). 

Los organismos de las familias Goodeidae y Poeciliidae son de talla 
pequeña por lo que no tienen demanda pesquera. Es posible emplearlos como 
especies forrajeras o como peces de ornato en acuarios que pueden cons­
tuirse cerca de los cuerpos de agua como un atractivo turístico. (Purras 
1986, 77). 

El Cich1asoma istlanum es autóctono de la ictiofauna de la Cuenca 
del Balsas. Debe considerarse como una alternativa para cultivarlo en fo.!:_ 
ma inLensiva, ya que es parte de las pcsquer:ias que se realizan en ~are­
l.os y en especial en el r:io Amacuzac. Tambjén es conveniént..e sc.:n1brar 
Oreochromis aureus. Cvorinus carpio e híbridos del g~nero Tilapia. (Po­
rras 1986, 77). 

I~as repob1aciones que tengan como objeto incrementar el n~rr1ero de 
individuos de interés recreat.:ivo en 1os cuerpos de agua de ~-jore]os, no d~ 
ben consistir en liberar ejemplares de cu~lquier especie. sino aquellas 
que de acuerdo con estudios previos del ~e¿io acu~t.ico. se c0nsidcren las 
más apropiadas para 1a pesca deportiva y como ali~ento hu1~ano. En otras 
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pa1abras, peces que de manera íácil se incorporen a una cadena ali 
menticia estable, ya sea como eslabón fina1 de1 estado que se encuentre­
conso1idado, o bien, para aprovechar alguna fuente alimenticia no utjli­
zada. Por ejemplo 1a introducci6n de carpas herbívoras a fin de contro­
lar el crecimiento de la vegetaci6n hidr6fita en las lagunas de Zempoal~ 
Tonatihua y Compila del noroeste de la entidad. 

En lo que respecta a la fauna terrestre resultaría benéfico insta­
lar criaderos de fauna silvestre en lugares estratégicos, a íin de repo­
blar las áreas afectadas. Por ejemplo pueden aprovecharse las codornices 
criadas en la estaci6n experimental y de estudios sobre fauna silvestre 
de Jiutepec, Morelos, para introducirlas donde su valencia ecol6gica lo 
facilite. 

Algunos reptj.les son susceptibles de cultivarse en cautiverio en 
Morelos como la iguana negra Ctenosaura oectinata, que puede ser reprod.!:!_ 
cida en gran escala debido a sus hábitos gregarios, facilidad con que se 
les puede alimentar y adaptabilidad a vivir en áreas pequeñas_ Es facti­
ble aprovechar su carne, huevos y piel (industria peletera). De esta ma­
nera es posible venderlas en restaurantes como platillo exótico. 

l~a cría t~cnica de niamiferos sil,•estres en su h'bitat, es una al­
ternativa para evitar la deforesLación que se efect6a con objeto de am­
pliar las áreas agrícolas y pastizales- Es una forma adecuada para armo­
nizar los objetivos socioeconómicos del desarrollo, con un manejo apro­
piado de los recursos naturales. No hay otro camino si es que se quiere 
evitar la catástrofe ecológica. 

El sistema natural o tecnología de la naturaleza ha funcionado du­
rante milenios y ha desarrollado ecosistemas m~s productivos y econ6mi­
cos que los slstemas antrópicos modernos de utilización de la tierra. 
(Granados 1985, 13-28). 

Utilizar los sistemas naturales proporcionaria alimentos e ingre­
sos que permitirían vivir con dignidad a nuestra generación. Tambi~n da­
ría al hombre verdaderas posibilidades recreativas. Sería fácil obtener 
un disfrute real por el simple hecho de encontrarse rodeado por un am­
biente natural cor1servado. Así la preservaci6n de Jos recursos podría 
funcionar. 

La tecnología de la naturaleza puede contribuir a alcanzar la aut.2_ 
suficjencia alimentaria sin alterar el medio. Se trata de organizar re­
servas para la cr5a de n1amiferos silvcsLres en varias breas de ~orelos. 

Primero es 11ecesario organizar reservas naturales integrales para 
1a conservación, reproducci6n y re¡1ob]aci6n de animales silv~stres. 
Despubs permit~r actividades fotogr~ficas ¡1ara impulsar el turismo Y ad­
quirir carne, cueros y pieles sacrifjc~ndo el excedente de una población 
~st~bilizada. 

Para convertir a }lorelos en una entidad productora de ganado capr~ 
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no, este año 1os productores pecuarios en combinación con 1as dependen­
cias del sector agropecuario promoverán 1a cría exLensiva de cabras en 1a 
región sur del Estado (Diario de Morelos, 4-IV-88). Por las característi­
cas ecológicas de este anima1 sería mejor uti1izar otras especjes ~ilves­
tres, como ya se mencionó. 

?-tare] os no es una entidad ganadera. Desde el punto de vista c--cc1nómi 
co y conservacjonista, es más racional utilizar la fauna silvestre que 
eliminarla y reemplazarla por doméstica. La primera transforma 1a vegeta­
ción en energía con mayor eficiencia y no a1tcra el ü1edio, sino que lo 
preserva. 

El complejo volc,nico oligomioc~nico del sur de }1ore1os, presenta 
dificultades para realizar actividades econ6micas prjffiari3s por el relie­
ve abrupto y pendiente fuerte. Los suelos someros Je c1ase VII de acuerdo 
a la capacidad agrológica son propjcios para dedicarse a la uti1ización 
racional de la fauna silvestre. (Servicio de Conservaci6n de Suelos, De­
parLamento de Agrjcultura de los EUA 1977, 57-60). En el ejjdo El Limón 
Cuauchichinola. ubicado en la topoforma mencionada, se detect6 una pobla 
ción de venado cola blanca en etapa de espansión y con 11csibilid¡1des de -
aprovechamjento. E1 Oclocoil_eus virginian~s es idóneo por su tarr.r;.flo., gran 
adaptabilidad y deliciosa carne. Aquí tarnbi~n es factible y convenienLe 
la cr~a de jabalies. Pecari tajacu y Tavassu oec~ri. (Garcla Sierra 
1985). 

Al comprender el dafio que se ha hecho a la nat\1raleza 1 hoy día exis 
ten ~ntentos de recuperar lo perdido por parte de un reducido n~mero de -
investigadores. estudiantes y personas con cierta educación. 

Es apropiado frenar las co1ecciones científicas de diversas instit~ 
ciones que además de repetirse de manera innecesaria, se logran mediante 
actividades ma1 planeadas y depredadoras. que constituyen una seria ainen!!.. 
za para la supervivcnc:ia de las especies. l"na fot.oLeca y videoteca puede 
contribuir para que 1as colecciones c~ent1ficas depredadores disminuyan. 
Las íotc-..graf5.as y videos muestran detalles de la conducta y actividades de 
las especies en su medio y auxilian en su identificaci6n. Para lograr lo 
ant.erior se requiere 110 inLerrumpir el comportamiento y d~stribuci6n de 
].os organismos; saber identificar huellas y rastros; conocer sus hábi~os 
alimenticios, de descanso y ciclos de reproducc~6n; asi corno una buena i~ 
versión de tiempo y pacjencia. (Vargas 1986, 11-14). 

Los pé.c!rqucs ndciona)es rle la entidad deben cumplir con las funcio­
nes para las que fueron e rcadas. a fin de ¡.ir 01,0 re :i 0:-1ar ;,. reas de "i nv'=!'st i­
gaci6n, educativa y recreativa a los visitantes a trav6s de 1a f0Lografia 
de an~niales en su ambiente, para lo que es conveniente re¡>oblar1os con 
las especies originarias. 

(López y López 1911) menciona di·.,:ersos si.t..ios de :·iore1os en ñonde 
exist1an abundantes ejemplares de interés cinegético. 

El apoderamiento exhaust~vo de los animales silvestres de ~orelos 
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por parte de sus habitantes y visitantes, es en parte resultado de su mi_ 
nima conciencia eco1ógica. 

La riqueza faunística de More1os está disminuvendo en variedad y 
cantidad por el aumento de los paisajes geogr6ficos" culturales y la ca­
cer:í.a excesi Ya. 

El calendario cineg~tico vigente en 1a actualidad es e1 emitido por 
la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología. Su período de validez aba.!:_ 
ca del 5 de agosto de 1988 al 26 de abril de 1989. Adem6s de indicar los 
1ugares, dias y animales susceptibles de aprovechamiento, especifica los 
lineamientos legales que deben cumplirse en relación a: 1) premios de ca­
za deportiva, 2) medios de caza y su ejercicio, 3) clubes y asociaciones 
de cazadores y organización cineg¿tica, 4) transporte de ani~ales silves­
tres y sus productos, 5) preparación y montaje de las piezas de caza (ta­
xidermia), 6) control de aleznillos y dem~s especies cineg~ticas que se 
tornen perjudiciales al hombre, 7) vedas, 8) cuadros de ~pocas h6hiles de 
caza, 9) áreas prohibidas a la cacer1a. 

Desde el punto de vista cinegbtico, ~~areles est~ dividido en tres 
regiones comprendidas por los mu11icipjos siguientes: 1) Cucrnavaca, HciL­
zi1ac, Tepozt1~n. Tla1nepant1a, Tlayacapan, Toto1apan, AtlaLlahucan, Yec~ 
pixtla, Ocuituco, TeLela del Volcán, 2) Coatlán del Río, Tetecala, Amacu­
zac, ~liacatlán, Puente de lxtla, Mazatepec, Tem~xco, XochiLepec, Jojutla, 
Zacatepec, Jiutepec, Emiliano Zapata, Tlaltizapán, Yautepec, Cuautla, Ay~ 
la, Zacualpan, Temoac, Jonacatcpec, Axochiapan, 3) TJaquiltenango, Tepal­
cingo. Las ~reas prohibidas a la caLer1a en Morelos son las regiones 1 y 
3, as~ como las lagunas de Coatetelco y El Rodeo. 

De los siete p~r1nisos de caza deportjva que expide la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Fcologia, en la entidad se permiten cinco que son: 
l. Aves acu~ticas (gallareta, pato y cerceta); 2. Palomas (paloma blanca 
y huiloLa); 3. Otras aves (Agacho11a y codorn~z enmascarada); 4. Poquefios 
mamíferos (ardilla, conejo, mapache y tlacuache). 

El futuro de la fauna silvestre está relacionado al uso adecuado 
del suelo (Cervan~es 1987, 276). A f~n de mejorar las condjciones ed6f~­
cas, las cabeceras de las cuencas hidrogr~ficas de la entjdad deben refo­
restarse y rnanLenersc en condiciones naturales. S6lo l~s parLes relativ~ 
mente planas del centro del EsLado pueden ser cultivadas y regadHs con 
el agua que baja de las rnontafias ~eptentrionales y australes. Este uso 
del sue]o resultar~ 6til ¡iara ?roteger las poblaciones de animales sil­
vesLres. Xo se podr~ }1acer ciucho en favor de )a pr~serv~ci6n de 1a r~una 
si su Tiábitat sigue siendo alterado. Los recursos naturales tienen que 
cuidarse en forma conjunta dadas sus es~rechas interdependencias. 
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3. Conclusiones. 

De acuerdo a la clasiíicación morfogenética ( ¡-ágina 40-41) y (carta 
4), se determinan seis regiones físicas turist~cas en More1os que son: 
riorte, sur, este, oeste, centro y Cuernavaca (Croquis 3). Sus topoformas 
m~s representativas se mencionan a continuaci6n. 

zóico 
La norte corresponde a1 relieve endógeno volcánico acumulativo cen.2. 
del Sistema Volcánico. 

La sur abarca el relieve endógeno acumulativo modelado de1 complejo 
vo1c~nico oligomioc~nico. 

La este lo constituve el relieve exógeno acumulativo erosivo ceno­
zóico del piedemonte del Plan de Amilpas. 

La oeste se ubica en la depresión relatiYa ocupada por el relieve 
ex6geno acumulativo de planicie aluvial del Cuaternario. 

La centro se localiza en el relieve endógeno modelado de montafias 
de plegamiento cretácicas. 

Cuernavaca se considera como una unidad debido a su especial impo_E. 
tancia en el turismo. Se sit6a en el glacis de Bue11avista del Terciario 
que se conceptúa como relieve exógeno acumulativo de piedemonte. 

El análisis geomorfológico de la entidad ha permitido identificar 
las moríoestructuras en las que se han señalado las regiones para los d.!_ 
versos usos recreativos. Esta regiona1izaci6n física turística constitu­
ye la base para sistematizar el estudio de los recursos naturales recre~ 
tivos de Morelos. 
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CROQUIS 3 

REGIONES FISIO - TURIST ICAS 

99°00· 
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En Móre1os e1 aprovechamiento de1 paisaje natural con fines recrea 
tivos, cultura1es, científicos y educativos no se ha logrado satisfacto= 
riamente, aún cuando existen numerosas áreas para ello. 

En la naturaleza no existen paisajes natur3les que carezcan de va­
lor escénico. Sin negar 1a importancia que tjenen todos sus elementos am 
bientales, económicos, socjales y sanitarios, los estéticos son de espe=­
cia1 interés. Su belleza motiva al hombre a visitarlos. 

Las características bióticas y abióticas del medio, son elementos 
de gran significación en los puntos vacacionales del Estado. Muestran i!!_ 
numerables posibilidades para el progreso del turismo. 

La situación geográfica, configuración del suelo, Yariedad de cli­
mas, gran cantidad de balnearios, así como el inmenso tesoro vegetal y 
animal hacen de la entidad una zona privilegiada, dotada con recursos "-ª­
turales para realizar un vasto plan de turismo de grandes proyecciones y 
quizá de insospechadas realidades futuras. 

E1 patrimonio natural de More]os lo ha convertido en un singular 
foco de atracción para aquellos que buscan descanso, salud y esparcimie!!_ 
to, actividades imprescindibles para mantener en armonía mente y cuerpo, 
así como para dar a ambos e1 reposo que requiere la febril actividad de 
la vida moderna. 

La zona de estudio experimenta una gran afluencia de visitantes 
que proceden principalmente de 1a ciudad de ~1~xico, la mayoría permane­
cen en Morelos un día como promedio, lo que reduce de manera sensible la 
demanda e induce a la subutilización y encarecimiento de las instalacio­
nes recreativas. 

Es preciso identificar los recursos naturales turísticos a fin de 
que puedan crearse condiciones óptimas para que el turismo que llega al 
Estado , en vez de una actitud pasiva y sin demasiado interés, como es 
en la actualidad, se transforme en un sistema de comunicación y convi-~ 
vencía con la naturaleza profundo y duradero. Con objeto de retener a 
los turistas de tránsito o fin de semana se requiere ampliar 1a cantidad 
y calidad de ~reas para acampar en los recursos mencionados. 

Para lograr lo anterior, es útil rehabilitar e impulsar recursos 
naturales que durante muchos años han pcrr.ianec1do abandonados o d~oncx:i 
dos, para que puedan responder a las exigencias de ~quellos visiLanLes 
que al tener el deseo de conocer la zona de estudio para descarisar y 
disírutar de su clima y demás elementos del medio, encuentren los sati""ª­
íactores elementales. 

Con el fin de aliviar la presión de 1os turistas a los parques n~ 
cionales (cuya función ~primaria es la preservacibn), es t1rgtnte selec­
cionar recursos naLurales turísticos que adqujeran la categoría de par­
ques ecolÓgjcos, a los que se promueva la concurrencia de v&cacionistas. 
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Muchos turistas se desplazan en el medio geográfico a fin de cono­
cer paisajes distintos. La geografía estudia los recursos naturales en 
el espacio físico en que se desarrolla el turismo, cuyo objeto es el lu­
gar mismo en que se efectúa. Este a su vez constituye e1 campo de inves­
tigación de la geografía turística. 

La geografía es una disciplina indispensable para identificar los 
recursos naturales turísticos. La geografía del turismo se apoya en 
otras ramas de la geografía. se encarga de localizar los hechos y fenÓ:n.!:_ 
nos de interés para el esparcimiento en la superficie terrestre. 

El geógrafo conocedor de una región es un gran auxiliar para los 
turistas en los momentos en que éstos eligen y visitan sus destinos turi~ 
tices. 

La Secretaría de Turismo debe admitir en sus actividades de plani-
ficaci6n a ge6graf os para que ~stos den sus puntos de vista 
sobre los lugares de inter~s para el turismo en M~xico. 

E1 hombre puede satisfacer sus necesidades de esparcimiento a 1a 
vez que incrementar su cultura con los elementos que la naturaleza le 
ofrece. Desde este punto de vista se ubica la relación entre turismo y 
recursos naturales. Lo anterior es evidente, ya que éstos forman parte 
del patrimonio turístico. 

Son muchas las ventajas recreativas que el ser humano puede obtener 
del medio, sin intromisión directa. No se trata de recrearse en los pai~ 
~es naturales por medio de su destrucción {por ejemplo corriendo en moto­
cicleta dentro de los bosques)~ sino de su contemplación y estudio. 

La fotografía es una técn1ca muy apropiada para lograrlo. Fotogra­
fiar la naturaleza siempre es íascinante, porque es única en coda momen­
to. El paisaje permite interpretaciones ilimitadas en cada uno de sus el~ 
mentes componentes. 

La evolución del turismo en relación al ambiente presenta cuatro f-ª._ 
ses: a) se elige el recurso turístico natural, b) la 1nfraestructura de­
grada el ambiente, e) el deterioro irreversible hace disminuir la aflue.!!_ 
cía de turistas, d) se busca otro sitio virgen. El proceso se repite. 

E1 aprovechamiento actual de los recursos naturales turísticos de 
la zona de estudjo ha orjginado que el clima se modifique y con él la n~ 
turaleza de las masas de agua, la composición qu:Ímica de la aLmósfera 1 

la capa superficial del suelo, la vegetaci6n y la fauna. Se est~ dafiando 
la materia prima que nutre y da vida al turismo. 

~i prosigue la inclemente deforcsLaci6n de la entidad,la falta de 
reforestación, la proliferación de asentanienLos humanos en lubares y 
formas inadecuadas, la contaminaci6n del agua, suelo y aire, las activi­
dades negativas que afectan el paisaje na"t.ural y el cultural, y en suma 
el deterioro ecológico por negligencia, ignorancia o falta de recursos 
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o su correcta aplicaciófl, More1os correrá e1 riesgo de cónvertirse en un 
centro no apto para e1 desarrol.lo turístico y el crecimiento pob1acj ona1 
y económico. 

Si no se planifica con sentido geográfico y ecodesarro11ist:a la c.!!_ 
pacidad de soporte que el medio puede ofrecer, perderá su potencia1idad 
turística y por ende sus atractivos físicos, .biológicos y socioeconómi­
cos. 

Es conveniente que 1os que se ocupen de1 turismo estén capacitados 
para conocer tales peligros. Los geógrafos y conservacionistas tienen 
que aceptar que el turismo al aire libre en vez de ser detenido, debe 
ser planificado y controlado mejor. 

En relación a los elementos bióticos y abióticos vinculados al tu­
rismo, se tienen las conclusiones siguientes: 

Situación geográfica. 

El excelente prestigio turístjco nacional de la entidad, se dP.be 
a su cstrat~gica posici6n geogr~fica, ya que se ubica al sur del Distri­
to Federal que junto con su área conurbada es la mayor concentración de 
población en el mundo y tambjén el principal mercado y emisor de turismo 
del país, así como la m's in1portante puerLa mexicana al turjsmo interna­
cional; adem~s, Morelos es punto intermedio para los turistas capital~­
nos que v~s~tan el puerto de Acapulco. 

Roca. 

Los paisajes naturales turístjcos tienen sus hases en caracterí~t~ 
cas geológicas. Mucha gente al visitarlos con fines recreativos, no que­
da satisfecha con vagas impresiones de belleza o grandeza. Se 1>reg11nta 
acerca del origen e historia geol6gica del lugar que visita. 

Este ~nterés es estimulado por las oportunidades cada vez n1ayores 
de visitar las áreas montafiosas, donde los elementos geo16gicos de los 
ecosistemas están excepcionalmente expuestos. 

La fuerza geológica manifiesta en el Estado, se cnract.eriza de íor 
ma singular con imágenes de atracción turística relevantes corno son, el­
volcán Popocatépetl, la sierra de Tepoztlán, los basaltos columnares del 
Salto de San Ant6n y ]as intrusiones exhun1adas del valle de Axoch~apan­
Tepa1cingo, entre otras. 

La corteza terrestre que nos sirve de apoyo, es resultado de madi:._ 
ficaciones originadas por efectos de fuerzas endoexógenas del planeta. 
Debjdo a la ext:raordjnaria lentitud con que actúan dichas fuerzas en CO,!!!. 

paracj6n con la escala de tje~po de la vida hu~ana, las mencionadds mod~ 
f~caciones son valoradas por los turistas s6lo cu&11do tjenen ccnocjmien­
to de sus causas y efectos. 
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En 1os paisajes de 1a entidad para fines recre.a ti vos o no, 1as ro­
cas tienen una singular importancia. Por ejemplo, a 1os turistas partic_y_ 
1armente de formación científica, les 11ama poderosamente la atención 
que se 1es den acervos o conocimientos sobre la vinculación de la geolo­
gía con los ecosistemas, así como el papel que ha jugado aquella en la 
evolución de ~stos. A otro grupo significativo de visitantes les intere­
sa incrementar su cultura general y prefieren obtener datos y descripci.2._ 
nes de las características geo16gicas y del origen del lugar que visitan, 
lo que depende de la geología histórica. 

Es indiscutible que la belleza natural es anterior a la creación hu 
mana y que para gozarse es indispensable un análisis, sobre la escala de­
valoración estética, la cual será más c]ara y rica en proporción a la cu_l. 
tura del hombre. 

Es muy probable que para la mayoría de las personas que visitan Mo­
relos, las fallas, fracturas, plegamientos, anticlinales y sinclinales, 
no representen al mirarlos disfrute alguno. Si en el momento en que son 
observados se dan explicaciones sencillas de los procesos que han config!!_ 
rado estos rasgos tectónicos a los turistas, en su escala de valores est~ 
tices adquieren una gran jerarquía. 

Entre los fenómenos de la naturaleza, uno de los más notables por 
su magnitud X belleza es una erupción volcánica. El hombre desde la más 
remota antiguedad, se ha sentido fascinado ante ella, y temeroso por sus 
efectos, al no comprender la razón de esa fuerza incontrolable, ni la gra!!. 
diosidad de las erupciones que arrojan miríadas de pedruzcos incandescen­
tes. Para algunos pueblos de Morelos como Tepoztlán y Chalcatzingo, las 
montañas volcánicas son zonas sagradas 1 lo que culturalmente atrae grupos 
que las visitan p~r este interés especifico. 

Una relación indirecta importante del turismo y las estructuras geo­
lógicas se manifiesta en que éstas determinan 1os lugares por donde fluye 
superficial y subterrAneamente el agua, que es uno de los elementos abió­
ticos (junto con el clima) de m~s relevancia tur~st~ca por la afluencia 
de vacacionistas que ocasiona. 

Relieve. 

Las formas de relieve son grandes atractivos para el hombre, tanto 
para su esparcimiento y descanso como para el estudio y conocimiento de 
hechos y fen6menos diversos que ayudan a explicar muchas interrogantes 
sobre el origen, composición y procesos que suctden en la Tierra. En el 
relieve terrestre se encuentran zonas con paisajes escénicos de mucho i!!_ 
terés para los turistas. 

La geomorfología es una cjencja que puede aplicarse a un gran número 
de problemas con significado turístico. Citaremos algunos casos. En la e~ 
ploraci6n de yacimientos hidroterma]es, ya que estos guardan re1aci6n con 
altas densidades de fracturas que se infieren por la red fluvial. La pen­
diente y forma del terreno indica el grado de dificultad para realizar e~ 



172 

cursiones y en 1a construcción de infraestructura turística. El relieve 
kárstico determina el desarrollo de dolinas, que son de gran atractivo 
para los viajeros. 

Por otra parte existen pocas entidades pequenas como Morelos, con un 
cúmulo tan grande de paisajes diversos ori&inados por e1 factor relieve. 
Sierras con alturas de más de 5000 metros sobre el nivel del mar, contras 
tan con planicies medias donde caudalosos ríos y grandes lagos interioreS 
ofrecen todo tipo de servicios a los turistas. 

Un aspecto novedoso es 1a utilización de la orografía para la filma­
cion de películas nacionales y extranjeras, que promocionan por si solas 
los bellos paisajes de la geografía morelense. 

Existe la posibilidad de que varios lugares muy específicos puedan 
aprovecharse como escenarios al aire libre, como lo hacían los griegos en 
la Grecia Clásica durante los albores del teatro. 

Un hecho contundente para demostrar la importancia del relieve en el 
turismo es que los paisajes vistos desde lo alto, contemplados a larga 
distancia, duplican su atractivo y adquieren misterioso encanto. 

En un día despejado, cualquier turista, en una excursion sin impor­
tancia puede subir a una montaña y gozar extasiado a1 observar dilatados 
y bellos panoramas. 

Clima. 

Las condiciones climáticas forman parte importante del potencial re 
creativo de la entidad. El estado medio del tiempo es un aspecto de con=­
siderable importancia en la recreación, ya que influye en el ánimo, com.Q_ 
didad y salud de los turistas. 

El conocimiento de los factores y elementos de clima, permite esta­
blecer 1os periodos estacionales y lugares más adecuados para el turismo, 
así como marcar los indices de bienestar que se encuentran en las diferen 
tes regiones físico turísticas de la entidad. -

La sensación de bienestar respecto a las características del estado 
medio de la atmósfera, depende de elementos bioclimáticos y fisiológicos. 
Los primeros actúan en forma combinada; por ejemplo, el efecto de la tem­
peratura se modifica por el viento, precipitación, humedad y radiación. 

La percepción de confort es de vital interés en el desplazamiento 
del hombre. Donde existe la temperatura y humedad adecuadas para que de­
sarrolle sus actividades, se convierte en lugar objeto de sus preferen­
cias. 

Después de estudiar el índice de Terjung, se puede afirmar que los 
indicadores de bienestar presentan condiciones muy propicias para 1a ac­
tividad turística en la mayor parte de More1os y durante casi todo e1 
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año, por los climas cálidos y la gran cantidad de balnearios, que son dos 
aspectos combinados más buscados por el turismo de la capital del país, 
que representa el principal mercado turístico de la zona de estudio. 

Agua. 

Los cuerpos de agua son aprovechados en 1a recreación,. ya que son un 
elemento que embellece el paisaje geográfico. No s6lo son de enorme valor 
escénico sino que también permiten realizar diversas actividades recreati 
vas en e11os. Si se 1es conserva en buen estado ayudan a purificar el ai= 
re y mejoran la calidad del medio. 

El uso humano recreativo de 1os recursos hidrológicos cae dentro de 
dos categor~as: placer y necesidad. Bajo la primera se incluyen activida­
des de esparcimiento como pesca, navegación, esquí acuático, natación, b.!:!_ 
ceo y el simple disfrute de la belleza y tranquilidad del agua. 

El turismo en Morelos se ha favorecido por el líquido que proporcio­
nan sus cuerpos de agua naturales,. la elevada precipitación pluvial de V.§!_ 
rano y el alto coeficiente de infiltración y almacenamiento en el norte y 
sur respectivamente. 

El aprovechamiento de1 agua para fines recreativos en 1a entidad. d-ª.. 
ta de tiempos prehis?ánicos. Este uso tienen preferencia sobre otros en 
a_lgunos lugares por la afluencia de visitantes que genera. 

Suelo. 

La vocación edáfica turística no depende exclusivamente del tipo de 
suelo. sino de su,re1ación con 1os otros e1ementos de1 ambíente. 

El aná1isis de 1os horizontes del suelo permite conocer sus peculia­
ridades que en cierto grado están ligadas a1 uso potencia~_turístico eda­
fológico. 

Las fases físicas del suelo indican la presencia de fragmentos de r.Q_ 
ca y materia1es cementados que limitan o favorecen el uso recreativo. 

La textura edáf ica inf1uye de manera directa en la construcci6n de 
infraestructura turística. 

Vegetación. 

Ei hombre moderno ha tenido poca relación con las plantas desde el 
punto de vista turístico. lo que ha dado como resultado que exista un re­
ducido interés del mismo para aprovecharlas en la recreación. 

Los bosques y sel vas de }lore1os. eficientes conservadores del suelo 
y agua. así como decisivos moderadores del clima, son exponentes singu1.!!. 
res del paisaje que favorecen la vida de los animales.y del hombre. 
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En las grandes ciudades, actualmente 1a recreaci6n de1 ser humano 
es ya una prioridad de estabilidad psíquica. Las asociaciones vegetales 
son sitios donde todavía es factible lograr una estancia apacible y de 
completa armonía con 1a naturaleza. 

Sin embargo, la cubierta vegetal es objeto de un deplorable det.eri.Q_ 
ro. La reforestaci6n no es 1a soluci6n pero si una ayuda inesti~1able. 
i_as porciones que conservan 1a vegetación primaria pueden ser declaradas 
reservas ecol6gicas. l~os pasos a seguir son: detener la destrucci6n, so­
lucionar el problema de límites y propiedad, decreto de las reservas y 
encomienda a instituciones como la Universidad Autónoma del Estado de M.Q. 
relos. 

Fauna. 

La riqueza de la fauna con que cuenta Morelos podría atraer grandes 
cantidades de turistas nacionales e internacionales interesados en cono­
cerla, observarla y estudiarla. Este es un aspecto poco investigado y de 
relevante importancia. 

El mayor valor social y económico que puede producir la fauna sil­
vestre, se apoya en su potencial recreat~vo, no como carne o productos 
conservados. 

Por la acelerada desaparici6n de la fauna silvestre de Morelos, no 
es conveniente intensificar su depredación fomentando la cacería deportá_ 
va como actividad turística. 

Como alternativas se presentan la fotografía y video de la fauna, a 
manera de técnicas conservacionistas en apoyo a la investigaci6n, educa­
ción y recreación. Asimismo, se inculca una relación respetuosa y corre_s 
ta con la naturaleza. 

La fauna silvestre es un recurso natural renovable integrante-de: 
los ecosistemas. Su aprovechamiento racional debe estar en funci6n de 
sus ciclos biológicos, abundancia y distribución geográfica, por lo que 
es necesario establecer períodos de utilización de acuerdo a su dinámica. 
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